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Universitario

de Columbia algo más expresivo
que una reiteración generosa de
simpatía. Y, por eso, es natural
que la considere, ante todo, co­
mo un testimonio de afecto, para

MIGUEL

Presidente

El Presidente de México. licenciado Miguel Alemán, fué distinguido por las Uni­
versidades de Columbia !I de Kansas. los días 2 y 7 de mayo último. al conferírule
por cada una de 'ellas el grado de "Doctor Honoris Causa". Nuestro Primer Magis­
trado. al expresar su gratitud por tales honores, produjo sendos discursos que, por
la profundidad de ideas en torno a los fueros del espíritu .y su apego estricto a la rea­
lidad histórica de esta hora. son acreedores a detenido estudio !J meditación. Tales
circunstancias nos impulsan a translada! el texto' íntegro de ambos mensajes a las

páginas de' esta revista.

DE

E l

En la Universidad de Columbia (Nueva York)
El hecho de concurrir al presen­

te acto en mi carácter de Pre­
sidente de la República Mexicana
me induce a ver en la distinción
que me confiere la Universidad

LA UNIVERSIDAD Y EL
VIAJE DEL -PRESIDENTE
Los anales históricos de México difícilmente registran un sacudimiento

emotivo tan intenso y generalizado como el que produjo en todo el pueblo
el retorno,del Presidente de la República, licenciado Miguel Alemán, tras ocho
días de recorrido triunfal por diversos puntos de los Estados Unidos de
Norteamérica, correspondiendo a la visita con que el Presidente Truman dis­
tinguió a nuestro país en el mes de marro.

La presencia del licenciado Alemán en la Unión Americana también
,operó el fenómeno de romper allá todos los precedentes en cuanto a efusivi­
dad Ij magnitud en las demostraciones de simpatía. Contrariamente al hábito
de que sean sólo las autoridades quienes extremen las cortesías hacia los in­
vitados oficiales de cualquier país, en la presente ocasión los ciudadanos, las
mujeres y los niños se echaron a las calles de Washington, Nueva York,
Kansas, etc., para vitorear al representante de un país vecino que supo borrar
los enconos de otras épocas Ij, ante el bien intencionado requerimiento para
ello, decidió afianzar el vínculo de la convivencia bajo imperativos de civi-
lizada amistad Ij mutuo respeto. .

Fueron la prudencia, el talento, la seguridad y el don de gentes desplega­
dos por el Presidente universitario durante estas históricas jornadas, los que
despertaron en el pueblo de México un movimiento unánime de regocijo
que se externó en la recepción memorable que se le tributó la· noche del 7 de
mayo último, con características de sinceridad insólita.

La Universidad Nacional de México, que encarna las aspiraciones es­
pirituales del país, se sumó al regocijo colectivo por medio de la participación,
en los festejos, de buena parte de los veinte mil estudiantes que forman su
población escolar. De modo más concreto, la maña~a de ese mismo 7 de mayo,
con motivo de que la Universidad de Kansas otorgo el grado de "doctor ho­
noris causa" al licenciado Alemán, por boca de nuestro Rector, el doctor
Salvador Zubirán, la Casa de Estudios hizo pública su emocionada gratitud
por la eficacia, por el patriotismo con que el Primer Magistrado desempeñó
su cometido de inyectarle sentimiento a las relaciones futuras entre los dos
pueblos.

Al expresarse en nombre de la Universidad Nacional, el doctor Zubirán
dijo, entre otras cosas: "Forjadoras del espíritu de la juventud, conformado­
ras de las características de su personalidad, las Universidades modelan el
alma de los pueblos Ij constituyen é'n la nación su más diferenciado y "elec­
to organismo, donde se concentra lo más valioso de su juventud."

El Presidente Alemán, que ya en. el claustro d.e Columbia había diser­
tado con hondura destacando el papel vital de la cultura y las universidades
en el mundo de nuestros días, dijo en Kansas: "Lo que debe prevalecer --al
llevar a cabo el examen de una cultura- son los objetivos morales de esá
cultura, las perspectivas que, se propone y la aplicación que en ella se dé a'
la ciencia, dentro del bien y de la virtud."

Volviendo al tema de la recepción que México dispensó a su Presidente,
cumple informar que las primeras salutaciones que recibió el licenciado Ale­
mán, cuando volando en el avión "La Vaca Sagrada" se acercaba a nues­
tra capital, fueron las que transmitió por radio, desde el aeroplano "El Uni­
versitario", un representante del Rector Zl,lbirán Ij una comisión 'de la Fede­
ración Nacional de Profesionales Universitarios e Intelectuales.

La máximá casa de cultura de México, al sumarse en la forma reseñada
al júbilo del pueblo mexicano, no hizo más que dar una prueba de satisfac­
ción por los bienes de orden nacional que deben derivarse del brillante viaje
del Jefe del Ejecutivo, Ij otra más de gratitud hacia el Presidente universita­
rio que en forma tan efectiva concede su p8trocinio a la buena causa del
espíritu.
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de si se aislaran de la comunidad.
Creer que la ciencia no prueba
más que la ciencia y que la sabidu­
ría proporciona un fuero de impu­
nidad a quien la posee equivaldría
a cavar un abismo entre la univer­
sidad y la vida pública. y conde­
n.aría~ a la postre, a la propia
CIenCIa.

De ahí la emoción que me causa
el entusiasmo cívico de vuestra
Universidad.

Tenemos, todos unidos, que ha­
cer un mundo mejor. Un mundo
en que las desigualdades materiales
no sean dbstáculo indestructible

. para el desarrollo de los menores,
ni sea tampoco la igualdad pura­
mente jurídica una fórmula a cu­
yó amparo las desigualdades mate­
riales continúen nutriéndose de
injusticias y sirviendo a la iniqui­
dad.

Para realizar ese mundo mejor,
hemos de comenzar por hacernos
mejores nosotros mismos. Por pen­
sar en nuestros problemas con más
ahinco; por examinar nuestras si­
tuaciones con más franqueza y
por conocernos unos a otros con
mayor y más sólida precisión.

¿Qué lugar más propicio, por
consiguiente, para exaltar los de­
beres de nuestros pueblos que el
recinto de una universidad? Por­
que, después de todo, ¿cómo con­
cebir la existencia universitaria en:
un régimen falto de libertades?

La universidad -como institu­
ción que asegura el derecho a la
independencia del pensamiento­
fué incluso en las épocas más som-i
brías, una avanzada del ímpetu
de-mocrático. La política y el co­
mercio contribuyen sin duda, muy
útilmente, a estrechar' los lazos de
las naciones. Pero, si a los vínculos
económicos y sociales no consiguié­
ramos agregar esos otros vínculos
que nacen de la cultura de los paí..
ses (el ejemplo de la belleza y la
eficacia de la verdad), la solidari­
dad de nuestro Hemisferio perdl;­
ría mucho de su valor, puesto que,

AMu

aconsejarnos en la elección del ca­
mino para llegar hasta el tipo de
hombre capaz de satisfacer, como
ciudadano y como individuo, todos
los compromisos de nuestras pa­
trias, en la armonía esencial de la
humanidad.

Una universidad que no depu­
rase su tradición no sería una gran
universidad. Pero una universidad
que, ocupada en analizar los sis­
temas tradicionales, ignorase el
presente y abdicase ante el porve­
nir acabaría por convertirse en un
mal museo. A este respecto, me
enorgullece sentir que la vuestra
no constituye un inventario de
ideas momificadas, sino, al contra­
rio, una agencia viva de la cultu­
ra, entendiendo a- ésta como apti­
tud de continuidad y de previsión,
persistencia crítica y creadora que
depara su apoyo al hombre en la
noble tarea de organizar una con­
vivencia digna del hombre.

¿Esta exenta de toda culpa la
inteligencia? N o pienso, ahora, en
los millares de técnicos sometidos,
durante años, a la orden de los ti­
ranos. N o me refiero a los mate­
máticos, a los físicos y a los quí­
micos que pusieron su profesión al
servicio de las tácticas imperiales.
Semejante falta de resistencia fué
compensada, para descargo de la
cultura, por la energía de aquellos
sabios que prefirieron el ostracis­
mo -y tal vez la muerte- a la
colaboración de los dictadores.

Pero ha existido -y existe
aún- en el mundo un peligro
más grave en esta materia. El de
imaginar que la inteligencia pueda
vivir de sí misma y para sí mis­
ma. Que la obra de la cultura, por­
que es imparcial en sus juicios, con
la imparcialidad sin flaquezas de
la verdad, deba asumir una estric­
taneutralidad en las luchas que
impone a los pueblos la voluntad
de existir con independencia.

En la paz, como en los conflic­
tos, las universidades no desempe­
ñarían la misión que les correspon-

s
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mi pueblo y una demostración de
amistad para mi país.

N ada podía serme más grato
que comprobar, en esta Casa de Es­
tudios, hasta qué punto ha logra­
do impregnar todas las zonas de
la existencia del Continente ese es­
píritu de confianza, de recíproco
aprecio y de íntima comprensión
que anima también a mis compa­
triotas y que, durante los días de
mi estancia en la Unión Norte­
americana, he tenido la viva satis­
facción de 'advertir lo mismo en
las a~toridades del Gobierno que
en los hombres de empresa que he
conocido y, en general, en todos

'los ciudadanos que he contempla­
do en la obra admirable de enalte­
cer el destino de su nación con el
uabajp de sus manos y con la ac­
tividad de su in'teligencia.· 1 .

Es .para mí un privilegio .que
esta visita a los Estados Unidos me
haya dado ocasión de encontrarme
aquí, en una ciudad que atestigua
-con la elocuencia de su progre­
so- el valor de las fuerzas más
persuasivas de vuestro pueblo: la
juventud humana de sus princi­
pios y la audacia heroica de sus
aspIraClOnes.

Bajo tan claros auspicios, deseo
manifestaros la fe que abrigo en
el porvenir de la democracia, y en
la responsabilidad de la cultura,
como defensora moral de la demo­
craCIa.

Nunca habían sentido los hom­
bres, todos ·los hombres, como
lo sienten en esta época, la nece­
sidad de participar en la reno­
vación integral del mundo. La
guerra ha dejado desesperados a
los vencidos e inseguros a los ven­
cedores. Ni siquiera la falsa alegría
que se instaló en algunas ciudades
al terminar 'la conflagración de
1914 se nota hoy. Y es que estamos
atravesando una crisis espiritual
que no ha acabado con la victoria
de los ejércitos. Por eso las pala­
bras que un pensador eminente de­
cía cobran, ahora, relieve actual:
"Nosotras, civiliz'aciones, sabemos
ya que somos mortales."

En efecto, las civilizaciones sa­
ben ya que pueden morir. Mas,
por fortuna,' los pueblos princi­
pian a comprender que lo que no
muere es el afán universal de la
libertad y que cesan determinadas
maneras polí ticas, técnicas y eco­
nómicas, pero no el esfuerzo del
hombre en su. marcha hacia el
ideal. Ahora bien, para orientar
ese esfuerzo adecuadamente, el pa­
pel que la historia reserva a las
universidades resulta un papel de
insólita trascendencia.

La función social de cualquier
universidad no ha de reducirse a
formar colecciones de especialis­

, taso Sobre aquella función, indis­
pensable por los requerimientos
prácticos de. la vida, está la de
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Instrumentos Oftalmológicos

En la Universidad de Kansas (Kansas City)

.'

versidad; fundada hace cerca de
cuatro siglos, debo manifestaros
que México ~precia hopdamente
hs aportacíó~es'de vuest'ra patria
a la-cultura de América y ~ la ci­
vijización del género humano.

Inclusive, antes ,de que las pa­
labras de los ~lí ticos reforzaran
los vínculos creados por nuestra
vecindad, nos unían ya la amistad
de los investigadores y la genero-'
sidaq de los artistas. Y si eso ocu­
fría en años en que nuestras re-,
bciones estaban, en cierto modo;
falseadas por una incompleta cb~-:
prensión de nu~stros propósitos;
ahora que los gobiernos, en la ma­
yor parte del mundo, hán apren­
dido a hablar el idioma veddico d~

los pueblos ¿cómo no confiar en;
que la coope'racion de los intelec-'
tuales ha de ser UIÍ factor de armo-'
nía, más fecundo, más útil y más~
constante?

,Desde el punto de vista cultu­
ral, las democracias tienen ~ntre:

tantas otras ventajas sobre los regí-:
menes totalitarios- una, <J..ue es,
imprescindible exaltar en todas las

• j

DIS,TRIBUIDORES EXCLUSIVOS

CALPINI

cieron en la asamblea a la que aca­
bo de referirme-- desean cumplir
(;on sus compromisos "dentro ge
un espíritu de responsabilidad y de
ayuda mutua".

En esa labor, tan indispensable,
las UIijversidades tendrán, cada
vez, mayor participación. Más que
nunca, ahora, han de interesarse
los catedráticoS" por la vida y por
las características no sólo del pue­
blo al que pertenecen sino, en ge­
neral, de todos los pueblos, Y"'l~

puertas de sus aulas, de sus 'labora­
torios y de sus bibliotecas habrán
de abrirse, para decirlo con una
imagen usada por Víctor Rugo, a
los cuatro vientos del espíritu. '

Constituye un excelente síntet
ma para esta nación que su inten­
sa actividad universitaria trate, en
todos sentidos, de ser.vir mejor' a
la humanidad. '

Sería superfluo citar aquí los
110mbres, de los sabids norteameri­
canos 'que se han hecho acreedores
a la gratitud universal. ,Sin embar­
go, como représentante de un pais
en cuya capital existe una Uni-

MADERO 34
MEXICO, D. F.

BAUSCH
&

LOMB
SiIl6n Hidráulico de Luxe
OIblmolcopio Binocular
Limpara de I-;Iendidura P_
Perímetro de T.,...,and

Refr.ct6metro de Green
Ump.ra d. Hendidura Un!v....l
Medidor de Agudeza Viluul

l<eral6melro
Limpara Orto-Iite
Caja d. Prueba OrUg6n

Inltrumefttol para Diatn6ttlco

Este grado honorario que me_en­
n:egais representa).a ~i juicio, '4na
prueba .ihás de los desinte~esados

propósitos que nos ligan. Lo reci­
bo 'con agradecimiento. Y, en el
momento de recibirlo, formulo el
voto de que la Universidad que me
lo conc~de y todas las Universida­
des que hay en América continúen
lucha~do conscientemente por de­
fender' a la paz y a la democracia
con los recursos más convincentes
de nuestra historia: el saber, el
amor, la virtud del hombre.,

"puesto que las guerras p~incipia~
en la mente de los hombres es en
la mente de los hombres donde han
de erigirse los baluartes de la paz".

N uestra's Repúblicas no ignoran
que «la extensa difusión de la
cultura y la educación de la huma­
nidad para la justicia y para la li­
bertad son esenciales a la dignidad
del hombre" y -como lo recono-

según Emerson lo indicaba en uno
de sus Ensayos, "001<;> aquellos qu~

edifican sobre ideas' construyen
para la eternidad".

México, al igual que los Estados
Unidos, quiere así construir, sobre
los principios inconmovibles de la
libertad y de la justicia, la demo­
cracia continental. Sus intelectua­
les, sus gobernantes, su pueblo to­
do, acrisolado en las eXperiencias
del sacrificio, aspiran a perseverar
con honor en la hermosa empres?­
de dar a la civilización su más pu­
ro significado: el de una auténtic~

redención. ~

Ningún testimonio de simpatía
puede llegar tan profunda~ente

al alma de un gobernante que cree
en la democracia como el que ema­
na de la inteligencia libre, en un
pueblo libre. .

Toda Universidad es fuente lím­
pida de cultura. Y no hablo, en es",:
tos momentos, de esa cultura que
-bajo la acción de una política
de dominio- se convierte a me­
nudo en mecanismo de asalto y en
instrumento de hegemonía, sino
de aquella que en verdad enaltece
al hombre; la que lo orienta hacia
las metas más elevadas; en suma:
la que dispone a los pueblos para
disfrutar de la paz con integridad.

La reciente guerra trajo en su
cauda crímenes tan monstruosos
que su realización inspiró, en cier­
tos espíritus, una desconfianza
mortal para las técnicas de la cien­
cia. Ocurre no obstante que, al
discutir las técnicas de la ciencia,
se plantea el problema indebida­
mente. Las técnicas, en efecto, son
sólo un medio con el que la volun­
tad ejecuta lo que la inteligencia
concibe. Pero la finalidad de la
ciencia tiende al mejoramiento del
hombre; aspira a facilitar su vida;
se encarga de protegerla. Y, en úl­
timo análisis, por un dominio más
cabal y más justo sobre las fuer­
zas de la naturaleza, se orienta, in­
defectiblemente, a la felicidad de
las mayorías. Por tanto, lo que de­
be prevalecer -al llevar a cabo el
examen de una cultura- son los
objetivos morales de esa cultura,
las perspectivas que se propone y
la aplicación que en ella se dé a la
ciencia, dentro del bien y de la
virtud.

He aquí, señor Rector, un
punto en el cual, como en mu­
chos otros, coinciden dichosamen­
te nuestros dos pueblos. Por el
acuerdo que entre ellos existe, en
materia de tanta trascendencia, los
representantes de México y de los
Estados Unidos suscribieron en
Londres, en 1945, la Convención
constitutiva de la Organización de
las Naciones Unidas para la Edu­
cación, la Ciencia y la Cultura,
en cuyo preámbulo se declara que,
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amplia difusión de sus empresas espi­
rituales. En tanto se prolonga su es~

tancia en los Estados Unidos, 'el Se­
cretario General de la Casa de Esto­
dios. licenciado Francisco González
Castro. ha venido despachando los

, asuntos de la competencia del doctor
Zubirán.

EL VIAJE DEL RECTOR ALOS ESTADOS UNIDOS
ocasiones. La verdad se presenta
en ellas, dentro y fuera de sus fron­
teras, sin distinción de categorías
como verdad en sí misma y no co~
mo un simple objeto de propagan- El doctor Salvador Zubirán. Rec~
da. No pueden existir, en las de- tor de la Universidad Nacional de
mocracias, una verdad escondida México. ha salido dl los recientes
-la de los jefes- y una seudo- días con rumbo a Estados Unidos.
verdad para el consumo de los va- El viaje obedece a la gentil invita­
salIos. Ni tienen por qué defen- ción que le extendió la Universidad
derse las democracias mediante esas de Kansas City. Missouri. para que
barreras mentales que necesitan fuese su huésped y se hallara presente
las dictaduras para ocultar a su en su recinto el día 7 de mayo. fecha
pueblo el espectáculo de la reali- en que al Presidente de México. lí­
dad en otros países. cenciado Miguel Alemán. se le ren-

En ellas, en las democracias, la diría el honor de conferirle el grado
resplandeciente desnudez de la de Doctor Honoris Causa. En con­
verdád no tolera que los déspotas secuencia. nuestra, C~ de Estudios,
la disfracen con uniformes. Decir se halló representada pór su máximo
"democracia" es decir aspiración dirigente en tan significativa cere~

a lo universal. Porque la única me- monia.
dida universal es el hombre. Y por- El Rector consideró oportuno an­
que la democracia es un régimen ticipar la fecha de su salida. animado
a la medida del hombre y no a la por el propósito de visitar diversas
del tirano - ni a la del siervo. Universidades de la Unión America-

E na. Tanto el Consejo Univérsitario
sa concepción, de la cultura pa- corno la Junta de Gobierno de la U.

ra la paz, de la cultura como su-
prema flor de la democracia, es N. A.M. le autorizaron para realizar

1
el viaje. durante el cual entablará re­

a que advierto en vosotros, de
1

laciones directas -y está' por demás
igua, manera que, en toda vues- decir que provechosas- con las re-
tra ciudad, considero ya esos sig- nombradas Universidades de Chica~
nos del progreso y del bienéstar go. Michigan. Harvard. Washington.
que son frutos genuinos del ordeny del trabajo. Nueva York y Kansas City.Como

cada día se expande más la esfera de
Tanto como su situación geo- influencia cultural rec~proca entre los

gráfica, la agricultura y la gana- pueblos americanos de habla españo­
dería han hec~o la prosperidad de la. inglesa. francesa y portuguesa. ca­
Ka.Qsas City. Con el optimismo que be esperar que este reeerrido del doc­
despierta la visión de la juventud, tor Zubirán promoverá más de un
observo que cuanto aquí admira,- impulso de acercamiento~f~cundo en­
mos es recompensa de la actividad tre aquellos establecimientos de éul­
humana, estímulo a la energía y tura y nuestra Casa de Estudios.
premio a la iniciativa y a la espe- Desde luego, el estimable viajero
ranza. lleva el designio de establecer rela-

Las insignias que os habéis ser- c,iones más cordiales con la Institu­
vido conferirme me vinculan, en ción Kellog. de la que también es in­
cierto modo, .a1 franco y fuerte vitado. y la cual ha ofrecido impartir
concepto de humanidad queani- ayuda a la Universidad Nacional de
ma a las nuevas generaciones ame- México, mediante $1 otorgamiento de
ricanas. Con este motivo, deseo ex- becas a algunos de sus profesores. En
presar a la Universidad de Kan- el sentir del docí:or Zubirán. tales
sas City mi sincero agradecimien- cursos de perfeccionamiento serán
to por la distinción que me otor- singularmente provechosos para los
ga. alumnos de la Escuela de Medicina

Al recibirla, no puedo menos de Veterinaria. '
pensar que esta prestigiada Casa También serán objeto ,de un mi­
de Estudios ha qu~rido así señalar nucioso recorrido las Facultades del
su amistad a México. Porque no es Instituto Tecnológico de Massachu­
tanto al Licenciado en Derecho al setts, tomando en cuenta la circuns­
que se rinde este tributo cuanto tancia de que será la Escuela de Inge­
al ~iudadano de un país vecino y niería una de las primeras que habrá
amigo del vuestro, a Quien sus de construirse en nuestra magna Ciu­
compatriotas encomendaron la dad Universitaria. y una de las· que
elevada tarea de mantene~ las ins- mayores beneficios de orden técnico
tituciones de su pueblo y de en- y profesional se reciban. En relación
cauzar los destinos de su nación. con este último aspecto de su presente

Tengo, por consiguiente, la cer- 'actividad, el doctor Zubirán lleva co­
tidumbre de ser un intérprete fiel mo acompañante suyo al director de
de los mexicanos al aseguraros que ' la Escuela Nacional de' Arquitectura.
todos ellos. se unen a mí para for- arquitecto Enrique del Moral.

, mular los votos más entrañables Por todos los puntos antes señala-
por el afianzamiento de la buena ,dos, fácilmente se observa que la au- '
vecindad de México y de los Esta- sencia de nuestro Rector se justifica
dos Unidos y por la colaboración por un arduo viaje de trabajo y estu~
de nuestras Repúblicas en la paz, dio. siempre encaminado a procurarle
en la equidad y en la democracia. a' la Univer~idad Nac~qnal una más
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tura y el ejército; ejercían exclusivamen­
te el comercio y eran dueños de grandes
caudales consistentes en numerario, em­
pleado en diversos giros y en toda clase
de fincas y propiedades," (Op. cit., t. 1,

p. 8.)

"Aunque las leyes no establecían dife­
rencia alguna entre estas dos clases de
españoles. .. vino a haberla de hecho y
con ella se fué creando una rivalidad de­
clarada entre ellas. .. los europeos ejer­
cían, como antes dije, casi todos los em­
pleos ... porque así lo exigía la políti­
ca . " los criollos lo obtenían rara vez,
por alguna feliz combinación de circuns­
tancias, o cuando iban a la corte a pre­
tenderlos, y aunque tenían todas las pla­
zas subalternas que eran en mayor nú­
mero, esto antes excitaba su ambición de
ocupar también las superiores que las sa­
tisfacía." (Op. cit., t. 1, p. 12.)

Cuando en marzo de 1792 el Ayunta­
miento de México se dirigió al Rey Carlos
IV reclamando contra esta injusta dis~

criminación, en.la Corte de Madrid "pre-

Conmoau directas desde
San }oeé. Costa' Rica. a
Boltotá. MocIell¡n. Quito. 'Y
otros puntos de Sud América

valeció la insinuación del Arzobispo D.
Alonso Núñez de Haro, que dió motivo
a aquella exposición, para que sólo se les
confiasen empleos inferiorc:s, " fin Jr
que perm,,,eciertln sumisos " rendiJas".
(Op. cit., t. J, p. 13.)

"De los europeos, los que venían con
empleos en la magistratura y en el clero,
tenían la instrucción propia de sus pro­
fesiones, sin exceder sino rara vez de los
límites que prescribía el ejercicio de éstas,
y lo mismo succdíai con los oficinistas;
los que venían a buscar fortuna no te­
nían instrucci6n alguna y adquirían a
fuerza de práctica la necesaria para el
comercio, las minas y la labranza. Entre
los mexicanos había más y más profun­
dos conocirnientc:;, y esta superioridad
era una de las causas que, como he dicho,
les hacía ver con desprecio i los europeos,
y que no poco fomentaba. la rivalidad sus­
citada contra ellos," (Op. cit., t. 1, p.
17.) •

Si tan aguda discriminación se estable­
cía con el español nacido en América, DO

obstante su mayor preparación intelectual·
y más conocedor del medio, en ben~ficio

del peninsular, ¿cómo sería la implantada
contra los no españoles? He aquí la prue­
ba de su enormidad.

"Los mestizos, como descendientes de
españoles, debían tener los mismos dere­
chos de aquéllos, pero se confundían en
la clase general de las castas ... estas cas­
tas, i~fam,das por las leyes, condenadM
por las' preocupizciones, eran, sin embargo,
la parte más útil de la poblaci6n." (Op.
cit., t. 1, p. 25.)

Para que se deduzca la situació.n de los
mestizos, transcribiré algunos párrafos co­
rrespondientes al artículo CASTAS, consig­
nado a páginas S34 del tomo 1 del Apén­
dice al Diccionario Universal de Hislorúl

" Geografia, octavo de la obra (Mé~co,

1855).
"La voz indios significó al principio ha­

bitantes de las Indias; en este sentido DO

era injuriosa. Pero los enemigos de los
vencidos llegaron a negarles hasta la ra­
cionalidad; el embrutecimiento en que
fueron cayendo los hizo ver con más y
más desprecio por sus señores, y al cabo,
indio fué una palabra de desprecio, que
llegó a contraponerse a la calificaci6n de
gente de razón con que se distinguía a
los conquistadores ... Los indios recibían
muchos apodos: perros, macUllches, cua­
tro orejas, etc.

"De la mezcla de los españoles, los in­
dios y los negros, nacieron las castas.

"La sangre cruzada era vista como el
último extremo de lo poco noble; en ~te

sentido, una raza valía sin comparacic?n
más que una casta, y por eso el indio; y
aun tal vez vez el negro, era superior a
las mezclas. Las castas ocupaban en la so­
c.iedad el ínfimo escalón."

Estimo innecesario exhibir mayor nú­
mero de testimonios, para compr~bar que
los términos criollo y mestizo sirvieron
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nial demandaría mayor .espacio del que
dispongo, concretaré mis pruebas a Méxi­
co solamente, sacándolas de los escritos
de don Lucas Alamán, autor insospecha­
ble de parcialidad por su reconocida fi-
liación hispanófila: .

"La conquista introdujo en la pobla­
ci6n de Nueva España, y en general en
todo el Continente de América, otros ele­
mentos que es indispensable conocer ...
Estos elementos fueron los españoles y los
negros que ellos trajeron de Africa. Dis­
tinguiéndosl! poco tiempo después los es­
pañoles, en nacidos en Europa y en natu-_
rales de América, a quien por esta r~z6n

se les di6 el nombre de criollos, el que
con el transcurso del tiempo vino a con­
siderarse como voz insultante .. ," (His­
toria de México, t. 1, pp. 7-8, México,
1849.)

"Regulábase en sesenta mil el número
de españoles nacidos en Europa que resi­
dían en Nueva España en el año 1808.
Ellos ocupaban casi todos los empleos en
la administración, la iglesia, la magistra-

Con el objeto de no usar términos equí­
vocos, los cuales, por su propia ambigüe­
dad, inducen a confusión, juzgo necesa­
rio discutir el sentido que aquí habré de
darle a los adjetivos criollo y mestizo, pa­
ra dejar estas voces con significación
unívoca dentro de la terminología folk.1ó­

rica.
Hasta la fecha, estas .dos palabras tie­

nen acepción esencialmente política y por
ello urge fijar su concepto científico, si
han de utilizarse para expresar ideas cien­

tíficas.
Su actual significado, esencialmente po­

li tico, tiende a la discriminación racial,
ahora inútil en México y aun en Hispano­
américa, dada nuestra evolución demo­
crática, aunque necesaria en la época co­

lonial.
Para comprobarlo, veamos cómo define

cada una de estas dos palabras el Diccio­
nario de la Academia Española de la Len­
gua, en su XVI edición, que es la última:

"CRIOLLO, LLA (de criar). Adj. Dícese
del hijo de padres europeos, nacidos en
cualquier otra parte del mundo.-Aplí­
case al negro nacido en América por opo­
sición al traído de Africa.-Dícese de los
americanos descendientes de europeos," .

"MESTIZO, ZA (del latín misticius, de
mixtus, mixto). Aplicase a la persona
nacida de padre y madre de raza diferen­
te y con especialidad al hijo de hombre
blanco e india o indio y mujer blanca,"

Idénticas definiciones se encuentran
consignadas en las ediciones xm, XIV y
xv del propio diccionario, lo cual prueba
que últimamente no han sufrido modifi­
cación alguna.

Primero, comprobaré que el significa­
do de discriminación racial ya no tiene
razón de ser, cuando menos, en los actua­
les países hispanoamericanos, entre cuyos
habitantes se continúan usando estas dos
voces; después, demostraré que es impro­
pio continuar utilizándolas con tal senti­
do dentro de la terminología científica,
por cuya causa es indispensable hallarles
recto significado actual.

España, por razones esencialmente po­
líticas y no por el más remoto principio
antropológico o etnográfico, distinguió
a sus nacionales en originarios de la pen­
ínsula, a quienes dió el nombre de fspaño­

les, y en extrapeninsuJares, discriminando
a éstos con el nombre de criollos, siempre
que fueran hijos de peninsulares; hubo,
así, criollos europeos, africanos, ameri­
canos y asiáticos.

Esta discriminación era políticamente
necesaria, porque los peninsulares goza­
ban de muchas prebendas extralegales y
de todas las prerrogativas que la ley es­
tablecía, mientras que los criollos no dis­
frutaban de prebenda alguna y solamente
aprovechaban las ventajas legales propias
del español. Semejante discriminación, vi­
tanda y abominable como todas ellas, lle­
gó a engendrar en América odios irrefre­
nables; como su comprobación testimo-
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tan sólo a fines políticos de discrimina­
ción racial, y aunque sus causas han des­
aparecido ya, todavía les actualiza tal sig­
nificado el Diccionario de la Academia
Española de la Lengua; en consecuencia,
es indispensable que se les precise una
acepción apropiada, dentro de la termi­
nología folklórica.

Para los fines que aquí perseguimos,
¿sería posible continuar utilizando el sen­
tido que la Academia Española da a estas
dos voces, conceptuándolas a la luz de la
antropología o de la etnografía?

Demostraré que tampoco lo es; llamar
mestiza a la descendencia del hijo de espa­
ñol e india (en Nueva España, al decir
de los historiadores más acuciosos, jamás
se dió el caso con trario), para distinguirla
racialmente de sus progenitores, equivale
a desconocer que todos los españoles, los
que entonces vinieron a América y los que
permanecieron en la península, eran, a su
vez, muy fuertemente mestizos, pues la
suya resultaba de la conjugación de cua­
tro razas cuando menc~, ya que los an­
tropólogos modernos la clasifican como
adantomediterránea-iberoinsular.

Veamos a gran.des rasgos, para compro­
barlo, el desarrollo h;stóricodel mestizaje
español:

En los tiempos prehistóricos, España es­
tuvo habitada por gente mediterránea,
probablemente bereber, con la cual se
mezclaron los iberos.

En los dempos protohistóricos" hacia el
siglo XVI anterior a nuestra era, llegaron a
España los celtas y se mezclaron con los
mestizos provenientes del cruzamiento de
las dos razas anteriores.

En los tiempos históricos, España su­
frió siete invasiones: cuatro en la Edad
Antigua y tres en la Edad Media. Las
cuatro primeras las realizaron los feni:
cios, de raza semita; los cartagineses, de
tronco semito-africano; y los griegos y
los romanos, de origen ario. Las tres últi­
mas las efectuaron los judíos, de raza se­
mita; los germanos (vándalos, alanos,
suevos y visigodos), de raza aria, y los
moros, de ascendencia asiáticoafricana;
estos últimos permanecieron por ocho si­
glos en e! sur de España.

Después de la e~umeración histórica
anterior, se ve claro que resulta imposible
considerar como "raza pura" a la espa­
ñola, para que entonces fuera propio de
los descendientes del hijo de español e in­
dia el calificativo de mestizo.

No existiendo en el mundo raza pura
alguna, hecho éste que reconocen los más
serios antropólogos de todas las escuelas, 2

¿debemos considerar 'a la española como
raza mestiza?

Sí Y no, según sea la ciencia a cuya
luz se le considere. Claro que lo es juz­
gándola desde el punto de vista antropo­
lógico, pero no lo será si se le conceptúa
dentro de la etnografía; esta aparente dis­
paridad de criterio se debe a que la primera
ciencia funda sus clasificaciones en prin­
cipios zoológicos, mientras que la segunda
utiliza determinados aspectos sociales.

Si, como afirma Antonio Caso en su
Sociología (4' ed., México, 19'45), "la

raza misma no puede conseguirse sino
como resultado de la acción constante de
la herencia biológica, actuando a través

de los siglos, sobre la adaptación de los
seres humanos a medios geográficos rela­
tivamente invariables", hay que convenir
en que las diferentes razas que llegaron
a España en in~igraciones sucesivas se
fusionaron entre sí, engendrando un mes­
tizaje cada' vez más complejo, el cual se
fué adaptando más y más al medio geo­
gráfico hasta terminar dando nacimiento a
1:1 raza española, puesto que, según opina
Juan Comas, "se ha llegado a la conclusión
de que las razas no son fijas más que tem­
poralmente, que se modifican insensible
pero continuamente bajo el efecto combi­
nado del medio y del cruzamiento y que
pasan de una a otra sin mutaciones brus­
cas, a través de los siglos" (Las razas hu­
manas, México, 1946). Al doble factor
antropológico, medio y cruzamiento, hay
que agregar e! social, pues comparto la
tesis de Caso, que afirma que "\as razas
humanas son obra social, siempre social,
no puramente biológica y menos aún geo­
gráfica". (Op. cit.)

De las consideraciones anteriormente
expuestas, resulta que el calificativo de
mestizo, en el recto significado de! voca­
blo, sólo es aplicable al hijo de padres de
raza diferente, causa por la cual presenta
por mitad las características antropoló­
gicas y psicológicas de sus progenitores;
en e! caso de México, el procreado por es­
pañol, ya sea gallego, vasco, andaluz, as­
turiano, etc., e india, lo mismo yucateca
que totonaca, purépecha, azteca, etc.

Una vez que los mestizos de México se
fusionaron entre sí, les aconteció lo mis­
mo que a los mestizos de la península
ibérica: afirmaron sus características et­
nográficas -pero en grado superior y con
resultados unitaristas mayores que los es­
pañoles- merced a la influencia constan­
te del habitáculo geográfico y al de las
fuerzas sociales, y originaron una nueva
raza, más próxima a la indígena por el
doble impulso etnográfico y geográfico,
según lo evidenció Edward B. T aylor en
su obra Anahuac or Mexicans Ancien!
and Modern (London, 1861); cada vez
más alejada de la española, porque su
concurso se debilita más cada día que
transcurre; cada vez más afín a la indí­
gena, por obra del continuo ascendiente
de sus videncias inhistóricas, por su cons­
tante aportación sanguínea y por la fuer­
za del medio, cuyo valimiento es recono­
cido por <\ntropólogos modernos tan pres­
tigiados como J. Deniker (Les Races
et les Peuples de la Terre, París, 1926)

y como CauIlery (Le probleme de l'Evo­
lution, París, 1931; Les Conceptions
Modemes de I'Heredité, París, 1935);

Y cada vez menos análoga a la espa­
ñola, por la menor energía etnográ­
fica de ésta, debida a la fuerza disgre­
gante de la multiplicidad de los localis­
mos peninsulares, que restaron potencia
y capacidad al influjo unitario de la Es­
paña de los siglos XVI, XVII Y XVIII.

Esta nueva raza de México, producto
de la fusión del mestizaje hispano-indio,

rápidamente adquirió "personalidad étnica

definida", porllue en breve alen'tó los

cinco aspectos sociales que señala Gustavo

Le Bon como características sociológicas

de una raza: "sentimientos, necesidades,

costumbres y aspiraciones propias".

Por todas estas razones resulta impro­

pio calificar de mestiza a la raza mexi­
cana, producto del primitivo mestizaje
hispano-indio (no me refiero al mestizaje
mismo, que sí lo es y lo seguirá siendo),
ya fusionada entre sí y adaptada al medio
geográfico y social, como impropio sería
calificar en igual forma a la española;
una y otra son mestizas consideradas a la
luz de la antropología, pero ninguna de
las dos lo es, si se les estima etnográfica

o sociológicamente.

Si por razón de la necesidad nos vernos
forzados a usar términos convencionales
para expresar nuestras ideas; si estamos
en la imposibilidad de emplear expresiones
unívocas porque "los términos de! len­
guaje corriente carecen totalmente delpre­
cisión y no constituyen instrumentos uti­
lizables en la investigación cientí~ica", al
decir de G. H. Bousquet (Compendio de
Sociología según Wilfrido Pareto, trad.
autorizada por el autor y hecha por e!
Lic. Carlos A. Echánove Trujillo, México,
1940), desechemos en buena hora aque­
llas palabras que sean notoriamente equí­
vocas y sustituyámoslas por otras que se
acerq,uen más a la expresión de nuestras
ideas.

"Sin meditar --dice Roque Barcia- no
es posible entender la razón de las co­
sas ... La palabra no es, como se ha dicho
maquinalmente, un mero signo de nuestra
inteligencia, la palabra no es signo; el
signo pinta y la palabra es más que una

pintura: .la palabra es e! espíritu~xpre­
sado, es la razón cumplida. No s6lo es
signo, no sólo es carácter: es e! comple­
mento de! ser inteligente. Hablar es pen­
sar y sentir, y pensar y sentir es ser hom­
bre. La palabra es el hombre, y e! hombre
no puede llegar a la perfección que le
está prometida, sin perfeccionar la pala­
bra; sin perfeccionar los idiomas ..•" (Si­
nónimos castellanos, arto PLACER.)

Por todas estas causas es preferible de­

signar con e! nombre de criolla a la raza

del México postcortesiano, la cual tiene en

su abono poseer no'~ólo "conciencia de su

especie", como lo pide Echánove Trujillo

en su Diccionario Abreviado de Sociología

(Publicaciones de la Universidad de La

Habana, 1944), sino también por carac­

terizar la, sensibilidad de, su pueblo, por

expresar su ideología y por dar fisono­

mía y nombre a su patria.

Designamos, pues, con el adjetivo de
criollos, a los individuos del conglome­
rado principal que cría e! país, con tanta
mayor razón, cuanto que es ése e! recto
significado de la palabra, según lo de­
muestran los eje~plos consignados en e!
famoso l)iccionario de Autoridades, del

cual tomo el siguiente que corresponde
a Tirso de Molina:

Criollo soy de México, que es nombre
que dan las Indias al que en ellas nace.

De esta manera la palabra criollo de­
notará, cuando menos en terminología
folklórica, al individuo perteneciente a
la raza americana resultante del primitivo
mestizaje hispano-indígena y no, como
ahora acontece, que lo mismo rotula al
francés nacido en Marruecos, al italiano
oriundo de Trípoli, al inglés de Austra­
lia, al holandés de Sudáfrica, al vasco de
Filipinas, al gallego de Río de Oro, al
castellano de México, al aragonés de Cer­
deña o al negro norteamericano, segú~ lo
acepta en su Diccionario la Academia
Española de la Lengua.

Un distinguido escritor mexicano, el
doctor Samue! Ramos, en su libro El
perfi( del hombre y la cultura de México
(México, 1938), dedica el capítulo IV

al estudio de la cultura criolla, la cual
define así:

Los conceptos de la clase media "es
justo considerarlos como una cultura me­
dia, asimilada a nuestra ubicación geográ­
fica, _que denominaremos cultura criolla.
Este criollismo es pronunciado sobre todo
en los centros provincianos, menos pro­
pensos a desnaturalizarse con las modas
extranjeras" (p. 104).

"Sobre este humus de cultura genérica
ha crecido una forma de selección, criolla
también, que se ha realizado en una mi­
noría de individualidades" (p. 105).

"Sin embargo, desde el punto de vista
del criollismo, todas esas figuras hetero­
géneas podrán acomodarse dentro de un
conjunto articulado. No se ha definido
hasta hoy la cultura criolla, por tener
una existencia atmosférica presente en to­
das partes, pero invisible por su tras­
parencia" (p. 106).

En cuanto al adjetivo mestizo, reservé­
moslo para los seres casi híbridos por la
heterogeneidad racial de s';s progenitores,
descendientes inmediatos de europeos e
india americana, que fueron muchos en
el siglo ,XVI, pero que actualmente for­
man reducidísima minoría en la pobla­
ción mexicana, y que, no siendo indíge­
nas, ni europeos, ni criollos, no pueden
sentir ni pensar como los unos ni como
los otros.

Espero haber demostrado que me asiste
la razón al tachar de impropios para las
disciplinas folklóricas el significado aca­
démico de las voces criollo y mestizo, y
estimo que es más justo calificar de crio­
llas y no de mestizas, como se hace ahora,
las manifestaciones artísticas y culturales
del pueblo. mexicano, resultante del pri­
mitivo mestizaje hispano-indio.

I Capítulo del libro en preparación El
Folklore en México, que se publicará como
aportación de nuestro país en el primer cen­
tenario de esta palabra,

2 Herbert Spencer. en su Descriptive
Sociology, encuentra que la raza bretona
es el producto de la mezcla de anglos, jus­
tos, sajones. kimris, morsas. escoceses. pig­
tos y normandos. siendo estos últimos. según
Agustín Thierry, el resultado de la macla
de wikings con elementos étnicos de toca
Francia.

··C
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que resulte útil, llevará láminas en
las que se podrán apreciar IPuchas
muestras de Paleografía .en varios
de los países americanos. Serán 75
láminas~ Me enviaron algo de lo
que se custodia en Washington, en
la Biblioteca del Congreso.' .

-En la Colección Harkness
hay algo muy bueno.

-Precisamente, son éstas. Aña­
diremos unas que se refieren al
Ecuador, Centroamérica, Chile,
Cuba. Mi deseo ha sido el de ser­
vir a quien no sabe Paleografía.
De Chile me ha enviado Donoso
unas cosas preciosas. El libro lleva­
rá una introducción histórica ade­
más de ciertas definiciones y con­
ceptos.

-¿Percibe usted diferencias
fundamentales en esas escrituras? .

-No hay diferencias gráficas
en América. La grafía es la misma.
Es que los escribanos que vinieron
con los conquistadores eran los
mismos aquí y allá. Naturalmente
que aquí hubo una segunda ge­
neración de ellos; digo aquí, por
decir América; pero los' de esa ge­
neración también eran idénticos.

-¿N o se le ha ocurrido catalo­
gar los nombres de algunos de esos
escribanos?

-Sería un trabajo muy largo,
un trabajo ímprobo; pero ya lo
hará alguien. Hay tanto qué' ha­
cer en esta clase de investigacio­
nes.

*
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ENTREVISTA DE
RAFAEL HELIODORO VALLE

-Cervantes de Salazar se pasó medioeval, en todos los sitos en que
la vida soñando alcanzar algún día el estudio erige altares y la medita­
el rango de Obispo ... Usted ve- ción ordena números. Es uno de
rá ¡una figura tan ihteresan- esos trabajadores que se ciñen al
te! Lo que he podido hacer es método más riguroso para inqui-
recopilar los documentos más im- rir, tomar notas, compulsar he­
portantes que sobre él he encon- chos, plantear problemas, formu­
trado en el archivo del Colegio de lar soluciones, y tras batallas ín­
las Vizcaínas ... En su testamento timas, después de haber buscado
nos deja la lista de sus libros... en las intimidades del saber ateso­
Sí, naturalmente, Cervantes de rada por muchas generaciones las
Salazar era un gran humanista. .. vetas del oro que no se aprecia en
Pero ¿qué es un humanista? Gus- quilates, logra presentar el libro
tosísima aventuraría una defini- graciosamente estructurado, dán­
ción sobre lo que es un humanista; dóle airosa personalidad.
pero es un tema que requiere mu- Rod~ado de alguno de sus libros
cha meditación, espacio y tiempo. predilectos, en su sala de estudio

-¿y cuál es el sueño de usted, que da hacia las frondas del Paseo
ma~stro, a .10 }a.rgo de s~s ~nve~t~- de la ~eforma -en que el oro de
gacIOnes hlstoncas y blbliografl-' la tarde se arrebola más allá de
cas? ¿Cuál el problema que más le los presentimientos 'de Cervantes
ha apasionad~ en ellas? . de Salazar, el primer biógrafo de

-El estudIO de los manuscntos la ciudad de México-- encuentro
españoles de la Alta Edaq. Media, al ~aestro, entregado ~ las arduas
como base del trabajo que tengo disciplinas que son su premio y su
hace años en el telar, titulado Cor- orgullo.
pus de Códices Visigóticos, del que -No he publicado aún la lista vine a descubrir que había una
he dado a conocer algunos aspec- de libros que apareció en el testa- ciencia., la Paleografía ...
tos par.ciales. A base del e~tudio.de mento de Cervantes de Salazar, y -No sabía que usted fuera ca­
la esc~ltura, pretendo senalar 1ll- habrá que identificarlos, porque nario ... y, por lo mismo, conte­
fluenclas .culturales entre pueblos, algunos de los nombres en latín rráneo de Pérez Galdós.
a veces ~lstantes, durante ese obs- tienen muchos errores. Es curioso -Le conocí mucho en Madrid.
curo penado, y c~eo haber .llega~o que se haya conservado todo lo que. No volvió más a las ,Canarias, pero
a algunas conclusIOnes de lllteres. se refiere a su testamentaría' las recordaba maravillosamente a las
Algo apunté en mi ?iscurso d: in- ceras, las misas, el túmulo. El'ori- gentes, preguntaba por fuianito,
g.reso en la ~cademla de la HIStO- gen de ese documento se haIla en aquel fuianito a quien dejó de ver
na de Madnd, en 1935. el manuscrito que encontró Paso hacía muchisimos años. Cuando

Al sólo decir que estoy hablando y Troncoso. le conocí ya estaba casi ciego. Aquí
con un paleógrafo, un bibliógra- C ' hi h en México vive Rafaelita, la hija
f l · . h' -¿ amo cuantos arc vos a d . d b' d J éo, un atlnlsta, un umarusta, un 1 d M"" a optlva, e su so nno on os

d d consu ta o en eXIcor dver a ero maestro, se comprende ,. Hurta o.
que se trata del ilustrísimo doctor -Algunos, entre los. mas lffi- -La escritura .española que ha
Agustín Millares Carla, uno de los portantes. ~l ~useo Mlcho~cano, encontrado usted en los papeles
españoles que más bien han hecho el de l,as Vlzcalllas, el Archlv~ ,de viejos de América debe serIe tan
a las casas de estudio en que su ma- Notarlas, el G~neral de .la NaclOn. fácil para reducirla como la de la
gisterio ha florecido en conversa- Alguna vez fUI .a Moreha en busca misma época en España, segura­
ciones, en proyectos, en preguntas de papeles relatIVOS a Fr~y A,lon- mente.
y en respuestas y en numerosos li- so de la y~ra~ruz y, ~ue alh en -Está usted en lo justo. La del
bros y estudios que son ya más que donde naciO nu. pr.oposlto de pre- siglo XVI tiene algunas arbitrarie­
suficientes para ponderar su eru- parar uno de mIS lIbros. dades, que reflejan caprichos per­
dición esclarecida, su probidad in- -~Cómo fué ,i~ciándose en los sonales de los notarios. Como fruto
signe, su cultura que se derrama estudIOS paleograflcos? . de mis experiencias he podido for­
cotidianamente, sin pausa, pero sin -Mi abuelo don Agustín Mi- mar, con la colaboración de mi
prisa, como la ~strella de que nos llares Torres fué historiador de las amigo el doctor Mantecón, el AI­
habla Ortega y Gasset. Islas Canarias. Mi padre era nota- bum de paleografía hispano-ame-

Por dondequiera que su curiosi- rio, y por cierto que bajo su cui- ricana colonial.
dad y su pasión por el trato diario dado estuvo el Archivo de Proto- -¿Está ya listo?
con los valores del espíritu y por el colas del siglo XVI. Fué allá en don- -Lo publicará en Buenos Aires
trabajo que se acrisola en la pa- de empecé a enfrentarme con los la Cultural Española que dirige
sión, el doctor Millares Carla ha papeles. Tomaba apuntes, puntua- Rafael Vehils.
sido un ejemplo en el Archivo Ge- lizaba hallazgos y semejanzas en -Me da l,lsted una noticia que
neral de la Nación Mexicana, en la ciertas abreviaturas, y un buen echará a vuelo muchas campanas.
Biblioteca Nacional, en el Colegio día, pues desde muy joven tuve -Ha sido la culminación de un
de México, en su cátedra de latín afición a leer las letras difíciles, verdadero trabajo de chinos. Para
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-Los que más recuerdo, por ha­
ber sido .maestros directos y po.r
haber dejado honda huella en nii
formación son: don Cayo Ortega
Mayor, profesor de Bibliología en
la Universidad de Madrid, quien
editó La Celestina en la Biblioteca
Clásica Hernando; don Enrique
Soms y Castelín, hombre extraor­
dinario, autor de una adaptación
de la gramática griega de Curtius,
y que llev.a prólogo de Menéndez
y Pelayo, acerca de los estudios
gram.aticales helénicos en España;
don Ramón Menéndez Pidal a,
cuyo lado trabajé algunos años en
el Cent.t1b de Estudios Históricos
de Madrid, y don Américo Castro,
mi maestro en los estudios de Gra­
mática Histórica Española. Pero
ninguno como Soms, helenista, la­
tinista, paleógrafo, un hombre
arrebatado prematuramente a la
ClenClá.

-¿De modo que su primera ex­
periencia de bibliógrafo no es tan
remota como podría creerse?

-En el Ensayo de una biblio­
grafía de, escritores naturales de
las Islas Canarias ensayé la biblio­
grafía tal como la concibo: notas
sobre el autor, su biografía, biblio­
grafía sobre él, y luego la descrip­
ción de sus obras y los documentos
inéditos que sobre él puedan reu­
nirse en lo que se refiere al aspecto
literario. De este modo me parece
que se sigue el método que practicó
Cristóbal Pérez Pastor a fines del
siglo pasado.
, -¿Tuvo oportunidad de cono­

cer a Menéndez y Pelayo?
-Le conocí personalmente, re­

cién llegado yo a Madrid, y a pe­
sar de que yo era un estudiantón,
tuve el gusto de recibir una carta
suya en la que me daba noticias so­
bre Gonzalo Argote de Molina. Yo
trabajaba en el Ateneo, cerca de
la Academia de la Historia. Más
de una vez vi a don Marcelino sa­
lir a la calle envuelto en su capa.
Mi abuelo tuvo con él excelente
amistad. Por cierto que cuando es­
taba preparando Los heterodoxos
españoles, mi abuelo le proporcio­
nó muchas noticias sobre los de las
Islas Canarias. Mi padre sostuvo
larga correspondencia con él, así
como con toda la gente importan­
te de entonces. Todo lo que yo pu­
de reunir sobre Argote de Molina
se lo proporcioné a don Francisco
Rodríguez Marín para un libro
que preparaba.

-¿Y ahora qué prepara usted?
-Puedo decir que además del

Album de paleografía hispano­
americana colonial en colaboración
con el doctor Mantecón, son de in­
minente publicación: Bibliografía
de archivos mexicanos -también
colaborará conmigo el doctor
Mantecón-, Las literaturas grie­
ga y latina (historia y antología) ,
la traducción del De procuranda
Indorum salute del Padre José de

·,,·W
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prenta en Medina del Campo y
más tarde su Bibliogrf4ía Madrile­
iia, comprendí las per~pectivas que
podía tener esa djsciplina como
auxiliar de los .estudios literarios,
científicos, etc.

-'¿Cuáles fueron las primeras
expresiones de sus afanes en biblio­
grafía?

-En primer término el trabajo
que llevé a cabo acerca de escrito­
res de las Islas Canarias, de los si­
glos XVI a XVIII, que fué publicado
por la Biblioteca Nacional de Ma­
drid, y en seguida inicié una in­
vestigación, inédita aún, sobre la
imprenta en las Canarias. Más tar­
de trabajé la Bibliografía de la im­
prenta en Barcelona, siglo XVI, que
fué premiada por la misma Biblio­
teca Nacional y que no llegó a pu­
blicarse por causa de la guerra; y
para redactar la del siglo XVII, ya
reuní los materiales y logré traer­
los conmigo a México.

-Hábleme algo sobre sus maes­
tros españoles.

IHtOtIFUMDl8LE POR <u ­
~lIIU<lOSO MeMllA

. !UfIMITÁ8I,l POR SU 6UST~ .EXQUISITO••••
El OfQ(QL4l1E tirUlO OEORlZ4aBA. SIGUE
fllMDO tRiFlRlOO EN",OOIIOI SE PIDE UN
CIiOCOLAU(DMO U MEJOR. C"S~IlO.

fAaRlCAGO UCWSlVA­
MEHU COH LEGITIMO CACIO TABMCO.

IIA&QRA.O POR

:LA A~~.f':~&
la.fábrica. que ....d.cuIo (oaa. a.t~

- Mwco.

Guatemala, me dijeron que si la
tocaba tres veces con los nudillos,
ya que el Hermano Pedro hace mi­
lagros, me concedería realizar tres
cosas que yo pidiera mentalmente.
De modo que ya lo sabe usted. No
sé si el venerable también inter­
viene en la mejoría de algún dato
bibliográfico cuando cae enfermo,
ya que el Hermano Pedro fundó
hospitales.

-Conozco algo la' bibliografía
del Hermano Pedro; pero habría
que hacer investigaciones más a
fondo ...

-¿y cómo se inició usted en
los estudios bibliográficos?

-Mis aficiones datan de h~ce
mucho tiempo y se iniciaron con
la lectura del Ensayo de una Bi­
blioteca española de libros raros y
curiosos de don Bartolomé José
Gallardo. Cuando más tarde co­
nocí los trabajos del benemérito y
modesto sacerdote don Cristóbal
Pérez Pastor, uno de ellos sobre La
im prenta en Toledo, otro La im-

-y fuera de lo que usted pudo
realizar en España ¿qué más puede
mencionarme?

-Recuerdo con gran emoción
mis labores en la Biblioteca N acio­
nal de París, revisando todo lo que
pude en su sección de manuscritos.
Allí, por cierto, examiné los códi.;.
ces visigóticos españoles. ¿N o quie­
re usted que tomemos una tacita
de chocolate? Como españoles, en
mi casa siempre lo tomamos a es­
tas horas.

-Encantado, maestro.
-No quiero olvidar los días que

pasé en el Archivo Nacional de
Lisboa y en el Archivo de la Torre
Dotombo, de la Biblioteca Na­
cional.

-Le ruego aclararme ¿en dón­
de se halla el Archivo de Siman­
cas? Se lo pregunto porque yo nun­
ca he estado en España.

-Está cerca de Valladolid. Es
un lugar frío, muy frío, ¡uf!, te­
rrible . .. De allí fué desglosada
gran parte que se envió al Archivo
de Indias en Sevilla. Se queda uno
pasmado en presencia de la can­
tidad de volúmenes que custodia
el Simancas ... La manía grafoló­
gica de los Reyes. . . Alguna vez
hice investigaciones en el Archivo
Municipal de.Madrid.

-Por supuesto que antes de ser­
vir la cátedra de Paleografía eh la
Universidad de México, ya la ha­
bía dado en España.

-Después de profesarla en la
Universidad de Granada en 1923,
fuí invitado para dirigir en Bue­
nos AireS el Instituto de Filología.
Aquel instituto que dirigió prime­
ramente Américo Castro; yo le
sustituí. Después llegó Amado
Alonso. El decano era nuestro gran
amigo don Ricardo Rojas.

-¿y después pasó usted a Mé­
xico?

'-'-No. De Buenos Aires volví
a España. Gané, por oposición la
misma cátedra de Paleografía en
Madrid.'

-¿Pero antes estuvo en el Bra­
sil?

-Encontré en Río las copias de
documentos referentes al célebre
jesuita José Anchietta, el autor de
la primera gramática del guaraní,
que es rarísima, y de la que la Bi­
blioteca Nacional de Madrid tie­
ne un ejemplar. Anchietta me ha
interesado mucho, muchísimo ...

-¿Y por qué?
-Porque también es canario.
-¡Entonces debe interesarle

también la personalidad de otro
gran canario, Fray Pedro de Be­
thancourt; el famoso Hermano Pe­
dro, como le dicen en Guatemala!

-No he visitado Guatemala y
me gl,lStaría saber algo más sobre
el fundador de la Orden de los
Betlemitas.

-;-Cuando yo conocí su sepul­
cro 'en una iglesia de la Antigua
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OVALTINE

trate de darle Ovaltine
Si la diela de un niño carece de citrtos'
el('meneos alimemicios, serias consc("u·
encias pueden sobrtvenir, tales como:
CrecimlenlO retardado, huesos débiles,
mala dentadura, nervios anormales, faha
de apelito y vista defectuosa'

Ovalline sumin,slra 105 elemenlos ali:
meneicios que frecueneemeOle son eual
sos en las comidas ordinarias. Tres va·
sos de Ovaltine preparada con leche:
proporciona el requerimieOlo diario del
un niño en v¡laminas A, 8" (, O y G,
sales' de Calcio. F,ósforo y Hierro.

Pero Ovaltine es más que una simple¡
por1adora de v'laminas. Sumlnisrr4¡
tambien las subSlancia\ alomeOlicias
hásicas-proteínas completas paral
ayudar el desarrollo de los mÚs·culos.1
nervios y células del cuerpo-alimentos
de ~ran valor para la vicalidad y tesis.!l
tencia AClua, pués. como defensa contra
las deficienci¡u de lil alimentación ql!e)
retardan el creclmieneo norma!." .

Por eso, si s~ niño es delgado o ner .
VIOSO, o carece de apelilo, ¿por qué,no
recurre a Ovahine?

~¿Cómo van los trabajos de
investigación, en que usted par­
ticipa, sobre la bibliografía del hu:
manismo en México?

-Mi colaJ.>oración, que se re­
fiere al siglo XVI, casi la tengo lis­
ta. La del XVII ha sido encomen­
dada al doctor Mantecón, la del
xvm a don Manuel Alcalá An~ya

y la del XIX Y del xx al'doctor Ga­
briel Méndez Plancarte.

-¿Cuáles son los más sobresa­
lientes humanistas que ha encon­
trado?

-En primer término el doctor
Cervantes de Salazar y Fray Alon­
so de la Veracruz. Luego hay unos
escritores que sólo son conocidos
por alguna carta, algunos versos
encomiásticos.

-¿Por ejemplo?
-Rafael de Cervanes, cuyo ape~

llido no hay que confundir, como
ya ha sucedido, con Cervantes.
Puedo también mencionar' a Fray
Esteban de Salazar y a Fray An­
drés de Tordehumos que publicó
sú libro en Medina del Campo,
pero que fué alumno de Fray
Alonso de la Veracruz..

(Millares Cario ha sido uno de
los colaboradores de la Bibliothe­
ca Scriptorum Graecorum et Ro­
manorum Mexicana, cuyo plan
fué trazado por el doctor Francis­
co Larroyo.)

-Hay muchos trabajos de in­
vestigación humanística en Es­
paña ...

-Tenemos una vasta tradición
en esa clase de estudios. Don Mar­
celino Menéndez y Pelayo publi­
có una Biblioteca de traductores
hispano-latinos que figura como
anexo a la Revista de Archivos;
pero sólo lleg.ó hast~ la letraC, y'
el resto sigue inédito en la biblio­
teca que en. Santander lleva su
nombre.

(A lo dicho hay que ~ agregar
que Millares CarIo es uno de los
colaboradores asiduos de Filosóffa
y Letras, Revista de Historia de
América, Letras de México y el
suplemento del diario El Nacional,
dirigiendo las informaciones. bi­
bliográficas de los tres ~ltimos, lo
mismo que en Cuadernos Ameri-'
canos. A última hora trabaja siete
horas diarias en la Unión Tipográ­
fica Editorial Hispano Americana,
redactando las etimologías para un
diccionarió enciclopédico.)

-Es envidiable su salud de hie­
rro, termino diciéndole.

-No lo crea; me siento un po­
co cansado ...

-Es que no bastan el aire y d
sol de los campos que a veces go­
zamos con la simple lectura de la
poesía bucólica. Hay que tomar

. vacaciones, como lo acostumbraba
Virgilio ..•

micas y De los deberes
de (::icerón, O b r a s
complelas de Salustio,
La Germania de Tá­
cito, Discursos refe­
rentes a América de
Feijóo, las Décadas de
Pedro Mártir de An­
glería (10 concernien­
te a México), Del uni­
co modo de atraer a
los pueblos a la verda­
dera religión y De la
destrucción de las In­
dias por Fray Bartolo­
mé de las Casas, y
prólogos a la Biblio­
teca Mexicana de
Eguiara y Eguren, una
edición de Don Qui­
jote, Antología poé­
tica de Fray Luis de
León y una traducción
completa de Carnelio
Nepote. Pero antes
h a b í a publicado en
Madrid : Tratado de
Paleografía española,
Ensayo de una biblio­

grafía de escritores naturales de las
Islas Canarias, Documentos ponti­
ficios en papiro de archivos catala­
nes (estudio paleográfico y diplo­
mático), Contribución al Corpus
de códices visigóticos, La biblioteca
de Gonzalo Argote de Molina, Es­
tudios paleográficos, Gramática
elemental de la lengua latina, en
colaboración con A. Gómez Igle­
sia, Nueva. colecCión de documen­
tos del Archivo Municipal de Ma­
d;id, en colaboración' con E. Va­
rela, El libro horadado del Concejo
Madrileño, Libro de cédulas y pro­
visiones de Madrid, El fuero de
Madrid, Libros de acuerdos del
Concejo Madrileño (siglo xv), en'
colaboración con Genaro Artiles,
Libro de cédulas y Provisiones de
Madrid, El libro de privilegios de
los jurados toledanos, La Cancille­
ría Real en Castilla y León hasta
el reinado, inclusive, de Fernando
IlI, y una edición con prólogo y
notas del Teatro Crítico y de las .

, Cartas eruditas 4el Padre Feijóo.)
-¿Y ya entrevistó usted al Se­

cretario de Relaciones, señor T0­

rres Bodet?
-Espero entregarle, dentro de

pocos días, la carta de presentación
que para él me ha dado Mr. G. R.
G. Conway, y espero contar con
el apoyo de la Secretaría para lle­
var adelante el plan de Una nueva
serie de Bibliografías mexicanas,
que inició Genaro Estrada.

(Mr. Conway es el notable bi­
bliófilo que ha reunido uno de los
tesoros más ricos de la bibliografía
mexicana, lo cual 'no le impide
continuar como gerente de'una de
las empresas más importantes de
la industria eléctrica en México.)

i!gustín Millares Cario

Acosta, en cohboración con J. Sa­
piña; la edición del texto latino,
con traducción y notas, del libro
De las Islas del' Mar Océano de
Juan López de Palacios Rubios;
una selección, prólogo y notas de
Virgilio y Hor:lcio, y la edición
de La Celestina con la colaboración
de Mantecón.

-Es indudable que su perma­
nencia en la América Española ha
sido fructuosa en numerosos bie­
nes espirituales para usted y para
quienes han gozado su cátedra.

-Esos beneficios han sido muy
considerables, pues me han permi­
tido conocer --no con la intensi­
dad que yo de~: ara- la literatura
y la historia de algunos de estos
países, y contribuir a su estudio
con algurl:1s monografías en la me­
dida de mi modestas fuerzas.

(El 'doctor Millares Carlo ha
enriquecido su producción, duran­
te su permanencia en México, con
obras que son de utilidad admira­
ble y de orientación eficaz para
los estudiosos: Nuevos estudios de
.Paleografía española, la segunda
edición de su Gramática elemental
de la lengua latina, Antología de
la lengua latina, Indite y extrac­
tos de los libros de' protocolos del
Archivo de Notarías del D. P.,
Bibliografía de bibliogr.fías me­
xicanas, Introducción al estudio
de la lengua latina (Gramática,
antología, vocabulario), Manual
antológico de literatura latina, Re­
sumen de historia universal de la
'literatura 'Y Cartas recibidas d'e
España por Francisco 'Cervantes
de Salazar; a 10 que hay que aña­
dir sus traducciones anotadas y al­
gunas con prólogo, de Utopía de
Tomás Moro, Cuestiones acai/:é-
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FABRICA:

Teléfonos:

Pídalo usted en su tienda

UNA COMISION DE
AVALUO EN LA
UNIVERSIDAD

El Rector de la Universidad Na­
cional, doctor Salvador Zubirán, in­
tegró la Comisión de Avalúo de los
bienes inmuebles pertenecientes a la
Casa de Estudios.

La citada Comisión quedó integra­
da por los señores ingenieros Felipe J.
Sánchez y José Creixell y por el ar­
quitecto José Villagrán García quie­
nes llevarán a cabo el trabajo indicado.

El ingeniero Sánchez hizo las ges­
tiones relativas ante la gerencia del
Banco de México y del Consejo del
mismo, para que las labores de ava­
lúo se realicen sin costo alguno para .~

la Universidad.
Los ingenieros y arquitectos que

dependen del propio Bance, y que en ~~

breve se aplicarán a la tarea, aceptaron
con satisfacción realizar tales avalúos
en forma gratuita para la Casa de "
Estudios. ~

El Rector Zubirán expresó -su gra- ~.:

titud a las personas indicad,ls, por su 0'7
colaboración tan espontánea y valiosa.~;

ESTUDIO SOBRE LA .~'.~
CUENCA DEL ':~

.~ "

PAPALOAPAN .::1
\''';

nell; y Antonio Caso visto desde la
Universidad de Bastan. por Edgar
Sheffield Brightman.

El propósito de ensayar una inves- ·1;
tigación conjunta sobre uno y el mis- '0'
mo tema por todos los institutos de:~

la Universidad, ha ocupado las últi- >í
mas sesiones del. Cansejo T écnico de~'

.~

Humanidades. cada uno de cuyos .<J·;;l
miembros propuso distin tos temas '. ~

para esa investigación, resolviéndose "~:

al fin aceptar el propuesto por el Ins- :::.
tituto de Investigaciones Económicas : ~
relativamente a los problemas de la

"'",
cuenca 'del Papaloapan, con lo cual la ,~

Universidad se asociará a una empresa .'~.'.pública de magno interés. ..~¡

Habiéndose llegado al anterior.
acuerdo, fué presentado a la conside- "

. ración del Consejo Técnico de la In- i ..
vestigación Científica. cuyos miem-
bros a su vez acordaron sumarse al
trabajo.

Posteriormente ambos organismos ...,
trabajan en la formulación del plan,
teniendo en cuenta la parte que deba ._,
corresponder a cada uno de los Insti-' '¡

tutos, y. que éstos a su vez puedan '
emprender dado su carácter. las po.­
sibilidades de sus recursos y las ne­
cesidades de la investigación orgánica ."
que se pretende realizar.

Por otra parte, el Consejo de Hu­
manidades acaba de aprobar las nor­
mas generales que regirán los distin­
tos tipos de investigación. Y los re­
glamentos parciales de cada uno de
los Institutos que forman ese Conse­
jo, que ha venido sesionando semana­
riamente con toda regularidad.

Mex. 37-47-75Eric. 11-26-93
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SANO·

NUTRITIVO

PURO

Tepic, 74 .

tinuacíón. en la explicitación de su
doctrina axiológica y sociológic.a. ha­
brá que seguir las hUtllas hasta en­
contrar su origen en el pensamiento
positivista francés (Durkheim, Bou­
glé. etc.), tan grato a su típica for­
mación cultural, señalando la incon­
gruencia fundamental que ello impli­
ca dentro del marco de su obra total.
Finalmente, meI:ecerá un capítulo muy
especial la exégesis de su doctrina es­
tética. En fin. no se descuidará nin­
guna de las facetas importantes de su
acervo filosófico, dentro de una pon­
derada actitud critica, con la mira de
abarcar. en una síntesis cabal y com­
prensiva. el panorama integral de su
obra, de su pensamiento y de su per­
sonalidad ejemplar.

Volumen sobre Antonio Caso.­
Próximamente el Centro de Estl1dios
FilosóficOs publicará. impreso por la
Editorial Stylo. un volumen de ho­
menaje a la memoria del maestro An­
tonio Caso, formado con trabajos de
miembros del propio Centro y con
las colaboraciones recibidas de algu­
nos filósofos extranjeros que se han
sumado a dicho homenaje. Forman
el volumen de r~ferencia los artículos
siguientes: Antonio Caso, pensador y
moralista. por el licen,dado Eduardo
García Máynez; Las mocedades de
Antonio Caso, por José Gaos; An­
tonio Cq.so y el heroísmo filosófico,
por Oswaldo Robles; La Estética de
Antonio Caso, por Samuel Ramos;
Las polémicas filosóficas de Antonio
Caso. por Juan fIernández Lu:na; La
filosofía de las ciencias en Antonio
Caso, por Juan David García Bacca;
La filosofía social de Antonio Caso,
por Luis Recaséns Siches; La filoso­
fía de la Historia de Antonio Caso,
por Juan Manuel Terán; Don An­
tonio Caso y las id~as' contemporá­
neas en México, por' Patrick Roma-

CHOCOLATE

~~EL 'VAPÜR"

americanos.-30, Ideas de Europa
sobre América: Montaigne. Descar­
tes. Moro. Bacon. los románticos. El
hombre natural. Las calumnias anti·
americanas.-31, La Idea de América
en los naturalistas e historiadores de
América en el xVIII.-32. La Idea de
América en los libertadores.-33. La
Idea de América en Sarmiento y AI­
berdi.-34, La Idea de América en el
chileno Francisco Bilbao.-35. La
Idea de América en Victorino Lasta­
rria.-36, La Idea de América en
Martí.-37, La Idea de .América en
Vasconcelos.-38, Ultimas interpre­
taciones sobre América.-VI: 39.
Problemas para una posible filosofía
Americana.-40. La Idea de una filo­
sofía Americana en Alberdi.-41, Las
ideas para una filosofía en América
de Vasconcelos, Caso. Ramos, Rome­
ro, Ardao.-42. Continuación y des­
arrollo de los problemas de la filoso­
fía heredados de la filosofía Euro­
pea.-43. Desarrollo de los proble­
mas que plantee la Cultura America­
na.-44, Relación entre los problemas
de la filosofía europea y los que s~
pueden plantear en América.-45.
Reelaboración de las relaciones entre
la teoría y la práctica.-46. La meta·
física como base para una práctica so­
cial.-47. La filosofía y sus relacio­
nes con los problemas de la conviven­
cia. a) Platón y la Polis Griega. b)
San Agustín y las relaciones entre las
dos ciudades. c) Descartes y las con­
secuencias políticas de su teoría. d)
Las últimas corrientes filosóficas y
los problemas de la acción social.­
48, Panorama y límites de una posi­
ble filosofía americana.

Investigaáón sobre el maestro Ca­
so.-En calidad de investigador del
Centro de Estudios Filosóficos, el
doctor José Romano Muñoz reali­
zará durante el presente año una ín­
vestigación sobre el maestro Antonio
Caso. La investigación, planeada por
su propio autor. abarcará uno de los
momentos de mayor trascendencia pa­
ra el pensamiento filosófico mexica­
no: el "Ateneo de la Juventud". de
donde arrancó, encabezado por el
maestro Caso, la espectacular cam­
paña que, al dar al traste con el posi­
tivismo vernáculo. abrió el camino
a ese "retorno a la filosofía" que ha
tomado cauce definitivo en nuestros
días. Vendrá, luego, el momento, ca­
si romántico, a partir de las confe­
rencias patrocinadas l?or la Universi­
dad Popular de México, en que su
pensamiento ético tomó la orienta­
ción francamente cristiana que habría
de ser su peculiar característica. En se­
guida ahondará en las fuentes bergso­
nianas de su intuicíonismo filosófico
que (afirmado por su posterior con­
tacto con Husserl) habrá de mostrar­
nos ·su método predilecto para abor­
dar, entre otros, el· grave problema
cosmológico que lo conduce a su pe- .
culiar concepción del mundo. A co·n-

INVESTIGACIONES DEL
CENTRO DE ESTUDIOS.

FILOSOFICOS
Investigación sobre Filosofía en

AmérictI.- Beneficiado por la beca
que la Institución Rockefeller conce­
dió al Centro de Estudios Filosóficos
para este año de 1947. el doctor Leo­
poldo La emprenderá en el curso del
año una investigación sobre "Proble­
mas de la Filosofía en América". El
plan que guiará esta investigación ha
sido formulado por su autor en los
términos que siguen: 1: l. Los pro­
blemas de la Cultura Americana.-2,
El papel de la filosofía en la Cultura
Americana.-3, Sentido americano de
dependencia.-4. El sentimiento de
independencia americana.-I1: 5. La
filosofía y su relación con la evolu­
ción de América.-6, La Ilustración
y el problema de la Independencia po­
Htica de América. Los próceres y sus
ideas.-·-7, Los "Ideólogos" franceses
y los problemas de la organización
política de América. Los creadores de
las nacionalidades.-8, El Utilitaris­
mo y la constitución de una nueva
clase social en América. Mora, Botí-,
varo Bello.-9. El Romanticismo y
la . lucha por un orden distinto del
Colonial. Sarmiento contra Rosas.
Lastarria contra Portales. Los "Ja­
cobinos" mexicanos contra los Con­
servadores.-lO, El Positivismo co­
mo instrumento de un nuevo orden
social, político. educativo y económi­
co. Barreda im México, Ferreira e In­
genieros en la Argentina, Brasil, Chile
yel Uruguay.-ll, El Intuicionismo

. y la entrada de América en la Cul­
tura Universal. Caso, Vasconcelos.
Korn. Vaz Ferreira. Deustua.-IZ.
El historicismo y los problemas de
una ~ltura americana.-III: 13, Los
problemas del historicismo.-14. La
filosofía como verdad eterna.-15,
La filosofía como verdad histórica.­
16. La filosofíacomo verdad circuns­
tancial absoluta.-17, El hombre co­
mo verdad universal de la filosofía.-'
18, América como valor húmano.­
IV: 19, Relaciones de América con .
la Cultura Europea.-20. Adapta­
<i6n e inadaptación del hombre ame­
ricano.-21, América como utopía
perpetua de Europa.-Z2, América,
tÍ'erra·· de proyectos;-Z3, Sentimien­
:to de inferioridad del americano. a)
En Hispanoamérica. b) En Norte­
.américa.-24, Hispanoamérica ante
la Arnfrica sajona.-Z5, La Idea de
las dos Américas: Rodó. Caso. Mar­
tí. Portales, Vasconcelos.-Z6, Los
problemas de la raza latina: los po­
sitivistas mexicanos, Sarmiento y AI­
berdi en la Argentina. Lastarria en
Chile.-27, Norteamérica como mo­
delo en Hispanoamérica: Sarmiento y
su Escuela. Reacciones de los positi­
vistas mexicanos.~V: 28, Historia
de la Idea de América.-29, Polé­
micas en torno a la naturaleza de los
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Goethe Y autor de una célebre Filosofía dI ,.
Historia. púes SQ8tUVO que la Providencia
mantiene el "plan unitario" que .iguen tu
naciones en .u armoniQ?O deaenvolvimimto
vegetativo. en .u unidad biol6¡icl. por de­
cirlo así.

Mas ~cómo olvidar que esb idea .ur••
implícita o explicitamente anotada en tdcléll
los textos primitivo. y recienta que exponeD
la creación providencial del mundo? HesíO­
do y Moisés tendrian que figurar a la ca­
beza de este concepto. y aun más remotarnm­
te. los ignotos forjadores de esU tnía qtíé'
bubo en Egipto y en Caldea. o en Babílonla.
sobre todo. y en no impo/ta cuál otro put-­
blo de los prehistóricos o abistóricos que exU.
tieron y exi.ten.

Entre sí las religiones se disputan 'violea­
lamente la posesión de esta certidumbre coD­
ceptual y con frecuencia se acríminan de fra~­
de unas a otras. Ello carece de imporUlI,N
eliminatoria. porque si- bien hi.t6rieameiltt
considerada toda religi6n verdadera es O fuE
en el momento de su génesis una herejía
triunfante. en ·su conjunto poseen el deno­
míilador común de la común religiosidad que
las engendra y sostiene. y así. esta concepci6n
del origen y de los fundamentos de la historia
puede considerarse punto menos'.que unj~ér~~i
de suyo y sentimentalmente irrefutable. o in­
conmovible al menos.

La tesis filos6fíca corresponde ind.udable­
mente a Hegel. su expositor sistemático más
profundo. Constituye la columna vertebral
de su "panlogismo" como hoy se le designa,
por cuanta es armaz6n puramente mental. ;.
s610 mental tal vez. ya que difícilmente p~_

diera acoplarse con los hechos. Razón q~~

sale de sí misma. se objetíva particularmente
y vuelv~ 'a sí sintetizada ,en lo Abso¡~toA

realizando en su periplo la razón individ~al.

la libertad y la justicia.
Filósofo del Estado -por el Estado y

para el Estado a la vez- Hegel p~esume qi,te
en la Alemania de su époc¡¡ habia culminado
ya la evolución de! Espíritu. sin cuidarse po­
co ni mucho de la situación de ese Espírit~
en otras partes. ,y sin advertir que aquel Es­
tado por a o por b. en sí o a través de perso­
nas que intensamente lo encarnaron. como
Augusto de Roma. Felipe n de España. Luis
XIV de Francia, Cromwell de Inglaterra, ;.
aun entre nosotros los gobernantes que ..­
piraron a robustecerlo en grado sumq. #1
modo de Diego José Portales de Chile o de­
Rafael Núñez en Colombia. ya había ob­
teni~o plenitud de imperio en todas sus fun­
ciones y en muchas más que asumi6 'cocr­
citivamente. Y de haber vivido hasta hoy.
visto bubíera también el tratamiento que a
esa Libertad y esa Justicia de su propia
manifestada esencia di6 e! Estado Ale,m~n

una centuria después. por la boca diligentí­
sima de Goebbe!s. uno de los bombre~ más
demoníacamente hábiles que uva el siglo XX.
y por los hecbos terríficos de su Capitán. el
autónomo Hitler.

Otro tanto. aunque en escala menor. po­
dríamos decir de algunos precur.ores déI na­
zismo. J. G. Droysen y H. von Treit.cbke.
por ejemplo. que quizás se a.ustarían hoy de
ver los frutos lejanos de su predicación do·
cente.

y sin embargo... comoquiera que el
Estado. a pesar de aquello. casos remotos que
fueron otrora reducidos a silencio y fU~ra­

dos despu~s. y a peSar. asimismo. del e~
cionante fracaso del germanisÍno pOllerío;.
continúa ampliando el radio de 'UI operacio.
nes. acreciendp su potencia íntima y eXt~.
diendo las nuevas normas de iu vaúIlaje Por
el mundo. máxime el! las DacioHes que ~ r
mismas se tuvieron por las más dem0tí:4ta-
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interpretacionea que hoy tenemos del deve·
nir histórico y su. normas.

Cuando el padre de la sociología. Augu.to
Comte, emprende la revisión de e.te negocio.
su esquema reproduce en otra forma la de­
finición del narbonense. puesto que encasilla
las edades del hombre en tres grupo•• la re·
Iigiosa. la metafísica y la técnica. o po.itiva.
como él dice.

Pero las interpretaciones abundan.
y por cierto que las tenemos de toda ín­

dole. religiosas. filos6fícas. cientificas y aun
meramente fantásticas. o alocadas e incon­
gruentes. Es que el hombre nunca ha descui·
dado la meditaci6n de este tema. como que
siempre le tuvo en el primer plano de su
curiosidad mental y de su más grave in.
quietud.

¿Qué mueve el curso· de la historia. qué
influye en el hacinamiento de las .ociedades
humanas y en la organizaci6n de su cultura?

Por ver de hallar algún entendímiento de
tales cuestiones, ya que su esclarecimiento ca·
bal es muy difícil. he coordinado en once
especies la interpretación que de ellas han
hecho los más conspicuos tratadi;tas de v ­
rias épocas.

Desde luego, la-primera que surge en el
orden cronológico del pensamiento es la te­
Iigíosa. Se atribuye su paternidad eminente
a San j\.gustín. y a Bossuet su apadrinamien.
to mayor. Sin embargo. otros hubo que la
promulgaron con notoria vehemencia. como
el monje mediocval Joaquín de Fiore y el
mismo Johann Gottfried Herder. amigo de

•
SECCION VITAMINICA

LIVERPOOL 155

sa RedonlÜ. Lance!ote o Lanzarote del Lago.
Tristán de Leonís. Parsífal (Perceval o Par·
luvaus. propiamente) con su bomólogo de
los Nibelungos. que trueca a Atila en Etzel
o Adí. a Godomar de Borgoña en Guntber. a
su ilustre ,Jlaisano Segerio en ti magnífico
Sigurg o Sígfrido. a Teodorico de Verona
en el Díetiicb de Berna. enlazando los dos
ciclos con el emblemático caballero Loben­
grín. en la poética fábula de que fué bijo de
Perceval.

El ciclo de Carlomagno y sus doce pares
tiene con el ciclo de Napoleón preciosos
puntos di fontacto espiritual. en que lo ver­
dadero y lo mítico se tocan para adquirir
valor simbólico muy impresionante. Don
Roldán (o Hruodlant). Oliveros. Oger y
Reinaldos emparientan moralmente con Ney.
Berthier. Murat. Massena. Bernadotte y Soult.
etc,. así encarnando en lo hist6rico contem­
poráneo la poemática ficción o semificción
de otros siglos.

Ni se queda atrás en ,esta gesta nuestra
estirpe española. pues el ciclo heroico-libe·
rador del Cid resurge en el grandioso ciclo
de Bolívar. ccm personajes de la altura ha­
zañosa de Páez. de C6rdova y de Sucre. que
no desdicen de los ~ás enhiestos del mundo.

Tenía. pues. razón Vico en' conservar ese
disparate de su antitécnica clasificación de las
edades históricas del hombre.

Sin que esto signifique que Varrón de
Narbona no estuviese en lo justo. Su fórmu·
la es impecable a la luz de nuestro criterio
actual. y con ella se vinculan las múltiples

TEORIAS E HIPÓTESIS.-Este somero exa­
men de la vida contemporánea me conduce
lógicamente. y como de la mano. a inquirir
cuáles son o cuáles. a lo menos. pudieran
ser. las causas que determinan la bistoria del
hombre. por ver si en ellas consiste el tras­
torno en que hoy se encuentra el mundo o.
al contrario. si es que nos hemos desviado
de su cauce normativo y eficiente.

Iniciar. pues, una breve excursión por los
dominios de eso que suele decirse filosofía
de la historia.

Lo que no es ciertamente fácil. ya que
¡¡bunda en varias, y a las veces. muy sutiles
opiniones y en no pocas contradicciones asi­
mismo. En este momento. v. gr.• me vienen
a la memoria las dos célebres nomenclaturas
que hicieron de las principales épocas de la
humanidad Varrón de Narbona y Juan Ba'u­
tista Vico. y pienso que pueden servirme de
punto de partida para algún esclarecimiento
de este arduo tema,

Dice Vico que la historia humana ha pasa­
do por tres épocas o edades. a saber: la de
los dioses. la de los héroes y la del hombre
común. en fin; mientras que el narbonense.
diez y ocho siglos antes, ya la había divídído
técnicamente en tiempos oscuros, tiempos fa­
bulosos y tiempos históricos. muy conforme.
sin duda. con lo que hoy admite la ciencia.
~ Cómo. pues, fué ello posible que el padre
de la filosofía de la historia. según se ha
llamado a Vico. se mostrase tan inferior en
este asunto a un escritor latino de casi dos'
milenios atrás?

Pues no se asombre de ello usted. señor
lector; que aun nosotros los hombres cultos
de este siglo y de esta hora propugnamos
iguales opiniones. sin saberlo. es verdad. pero
sin disculpa también. porque las damos de
muy conscientes de nuestra sabihondez y
de muy perítos en esos achaques de historia.
Tome usted y revise la narración del Paraí­
so adámico y hallará b época de los dioses;
compulse con los titanes y los héroes de la
Hélade la vída de los patríarcas bíblicos. y
de algunos de sus grandes campeones. como
Adán. Noé, Matusalén. Sansón. David. etc.•
y comprenderá que ésa sigue siendo la edad
heroica de todas las mitologías; descienda a
la historiografía normal y se encontrará al
fin entre los hombres.

y no deja de ser cautivadoramente imprr­
sionailte el que el heroísmo hebreo estribe
sobre todo en la longevidad. mientras que el
de otras naciones se fundamente en la acción.
y que el uno se condicione en la sujeción a
Dios. en tanto que el otro aparezca casi siem­
pre como tremenda rebeldía para con los
dioses o e! destino.

Por otra parte. esto parece haber sido ten­
dencia írrevocable del hombre en todas las
edades suyas. ya que lo observamos en e! ciclo
de A'gamenón. para la Grecia homérica. en
el de Rama para la Indía. ciclo de Noah y
de la Torre de Shinar o de Babel en Babilo­
nia. y aun en los americanos aborigenes de
Quetzalcóatl. Manco Cápac y Bochica. L'os
Amautta-Kuna de! Perú trazaron la misma
división de Vico. diciendo que prímero hubo
los seres divinos (Wari-Wiracocha-Runa).
luego los gigantes (Wari-Runa) y al fin los
hombres (Purun-Runa).

Es que los pueblos todos tienden a bacer
del héroe un intermediario entre Dios y el
hombre común. a veces mezclando a la trama
apote6sica buen golpe de hechicería. pero
con tal similitud de rumbos a través de todas
las edades de la civilización que muchas oca·
siones me ha retenido el desciframiento de
su frecuente ocurrencia histórica. Compare
usted. señor lector. ti ciclo heroico·legenda­
rio del rey Arturo y sus caballeros de la Me-
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dism,inuir ~iquiera el alcance normativo que .;
genio adqUiere en nuestra especie. Mas. entea-­
dámonos cautelosamente: yo no concibo que
los héroes creen determinadas corrientes h~
toncas. sino que las encarnan o conducm.
A mi entender. y descuente el lector lo que
juzgue presunción de mi ineptitud. el héroe
cuanto hace es infundir su estilo personal a
los movimientos sociales o nacionales que
acaudilla e impone. Esto considerado el asun­
to en sí. valuado a la luz de la filosofía de
la historia. Mas ello no contradice el mérito
personal que el genio añade a su misión con
el ejercicio de sus dotes eximias. el lustre.
pues. y la plusvalía. por así decirlo con
término de moda. que imprime al mensaje
social que le cupo en suerte. al mensaje 10-

cial que a él .!e induce y él a su vez personal­
mente conforma.

Qué lejos queda esta hipótesis de la eco­
nómica que con el nombre de "materialismo
histórico" sostienen hoy día innumerables
tratadistas de este asunto. En verdad. nunca
descuidaron los historiadores aludir al ele­
mento econ·ómico que condiciona el bienestar
de las gentes o el referirse a él con ahincado
intento. Las grandes mígraciones humanas.
las guerras de conquista. las luchas de la plebe
romana y las de los siervos. esclavos y colo-
nos de todas las regiones del mundo así 10
enseñan. y mal podían ignorarlo quienes lo re­
lataron o padecieron alguna vez. Con todo.
en la forma sistemática (l. caza y pastorea;
n. agricultura y artesanía; nI. industria y
mecanismo). y con el predicamento de que
disfruta al presente emana de los estudios de
Carlos Enrique Marx y Federico Engels que
vieron la luz pública a mediados del siglo XIX•
en parte. pero parte decisiva. sugeridos ya
por los anteriores de Saint Simon. y apoya­
dos dialécticamente en las obras de Ludwig
Feuerbach y de Hegel. Dudo de que hoy .~~

exista historiador o sociólogo alguno que' :1

descuide esta interpretación. aunque sólo sea ·o:~
parcial o colateralmente. y miles son. millo- :;~
nes tal vez. los que la siguen con inmutabl~ ...,

.~

fe de catecúmenos. Escritores de la taHa de l .

Lamprecht y Seligmann la reciben como buen
instrumento de análisis y hábil guia para la
conducta de las sociedades. así sostengan
la validez interpretativa de otras normas.

y tienen r~zón. Siendo lo económico me­
dio fundamental d~ subsistencia para indivi­
duos y naciones. es inútil discutir su catego­
ría de validez suprema. Ello no obstante.
otros valores existen que mueven también el
curso de la historia y que a éste le disputan a
veces la prelación y el triunfo. Con ocasión de
otras indagaciones yo mismo me he fabrica-
do un esquema de los móviles supremos del
espiritu. de los anhelos que simultánea o al­
ternativamente le rígen: Libido essendi. libido
agendi. libido sentiendi. libido cognoscendi.
libido imperandi... que abarcan el amor
de ser. a que primordialmente corresponde la

sus oplOlones. y al mismo ~rist6teles. quien
diez ynutve siglos antes que Bodin. y poco
después que Hipócrata. asimísmo entrevió el
mérito de este influjo. Montesquieu. Miche­
let. Ellsworth y Buckle adoptaron también
esta opinión. pero ella debe IUI más técnicas
explanaciones a la gente moderna. Peschel.
Ratzel y Haushoffer en Alemania. Vidal la
Blache en Francia. que sentaron las bases de
la antropogeografía. que yo mísmo investigué
hace poco con relación a Colombia. Y sobre
todo. los interesantes estudios del norteame­
ricano Huntingdon acerca del clima y la ve­
getación. y los que el ruso Tchíjewsky ahora
adelanta respecto de la acción de los ciclos
de radiación solar en los movimientos migra­
toríos del hombre.

Otros se han complacido en encomiar el al­
cance. para muchos absoluto. que tiene
la constitución étnica de las naciones en el
desenvolvimiento cultural del hombre. y así
sabemos cómo el francés Arturo de Gobineau.
el inglés Houston Stewart Chamberlain. los
americanos Madison Grant y Samuel J. Hol­
mes. los alemanes Rosenberg y sus discipulos.
etc.• inicialmente apoyados en alguna opinión
colateral de Max Müller. y más directamen­
te todavia en el patriciado orgulloso de al·
gunos pueblos conquistadores del mundo; en
ese concepto de estirpe privilegiada que va
desde Moisés y Pericles. desde Julio César y
Mahoma hasta Napoleón. Dísraeli. Teodoro
Roosevelt y Hitler. han librado ruda batalla
de polemistas en pro de esa opinión. que mu­
chos otros. los más. agriamente desdicen.
Eruditos tan sensatos como Franz Boas y
Paul Rivet. v. gr.• sonríen ante especulacio­
nes de esta índole. y todo el peso de· la cien­
cia apoya hoy la tesis de que en el mundo.
en nuestro mundo al menos. no hay razas
indemnes de contaminación étnica.

Esto no obstante. yo me cuidaría mucho
de negar virtudes. propias y preclaras dis­
posiciones a ciertas estirpes que en el decurso
de las edades han venido alquitarando en
buen ambiente los mejores atribu.tos físicos.
morales y culturales del hombre•.y que éstos
se trasmiten en condiciones propicias. como
ya lo saben o deben de saber en nuestra patria
los que entienden en el grave problema in­
migratorio.

Mucho se roza con esta teoría racial el
sobreprecio de lo heroico. enérgicamente pre­
conizado poI"'Carlyle y Emerson. por Gabriel
Tarde y William James. por Nietzsche. en
fin. y centenares otros. Montesquieu y Voltai­
re inclusive. que polimáticamente sustentan
dicha opainión también. El auge que últi­
mamente adquirieron los estudios biográficos
tiene mucho que ver con ~ta actitud r~veren-.

cial del hombre por los héroes de su historia.
y aunque toda biografía es fundamentalmen­
te autobiográfica. y todo héroe es el producto
de una responsabilidad moral y de un mo­
mento crítico. no sería yo osado a deslucir o
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los tiempos. ni con la simi­
litud de recorrido que hacen
todas las naciones para la
adquisición de su entidad y
su cultura. que no parece
sino que unas a otras in·
conscientemente se plagian y
repiten.

Es pensamiento un poco
romántico que por coinci­
dencia me sugiere la actitud
de Juan Jacobo Rousseau.
quien. llevado sin duda de
las ingenuas versiones que
del mundo aborigen america­
no circulaban por Europa
entonces. remotamente ema­
nadas de las que Las Casas
y Colón emitieron antes.
opinó que no había progre­
so síno deterioro moral en
las sociedades cultas. y que
el hombre primítivo era pu­
ro y bueno conforme a la
naturaleza. Negación. por
tanto. de los atributos más
nobles del progreso espiri­
tual de la especie. e implíci­
ta condenación de la histo­
ria en sí; posición romántica
y escéptica a un mismo tiem­
po que nadie prohijaría_ hoy
formalmente. y que sólo per­
manece al estudio de las nue­
vas generaciones como epi­
sodio conceptual curioso y
efímero. Romanticismo que
otras épocas ya conocieron.
conforme se deduce de las

leyendas de una "edad dorada" en que el
hombre vivió a los principios de su his­
toria. abandonada luego o primitivamente
cancelada por los dioses. La literatura de
todas las édades. comenzando por el Gé­
nesis. se hizo eco de estas concepciones román­
ticas de la historia. y por los tiempos de Rous­
seau. o poco adelante. Chateaubriand y
Bernardino de Saint-Pierre las enjoyaron con
la labia de su estilo maestro. En este mismo
suelo de Amüica Juan Zorrilla de San Mar­
tín. Julio Arboleda y algunos otros obtuvie­
ron triunfos resonantes de aquel romántico
hontanar de la pureza aborigen.

De su lado. los ingenios adictos a las nor­
mas positivas de la ciencia han buscado la
solución dentro del cuadro suyo. y así vemos
cómo el ilustre Hipócrates trató de la in­
fluencia que el clima ejerce en las sociedades
humanas. y nuestro prócer Francisco José
de Caldas elaboró con este· concepto juicios
que aún perduran como muy valedera ~por­

tación científica. En este camp~ es justo re­
conocer a J. Bodin. el insigne autor de la
República. primacía de visión por lo acerta­
do de sus juicios y la época en que emitió

Profesor Luis López de Mesa, eminente pensador y
hombre de letras colombiano, de fama continental, cuyo
libro Nosotros y la Esfinge, que se imprime actualmen­
te en Bogotá y del que forma parte el capitulo que hoy
empieza a publicar UNIVERSIDAD DE MÉXICO, será uno

.' de los mayores éxitos editoriales del año

Cas y cultas. algo de intrínseca verdad debe de
haber en ese postulado de Hegel. Porque a
este predominio despótico del Estado recu­
rren los sabios y los necios. los proletarios y
los capitalistas. los escépticos de toda laya y
aun los pontífices de algunas religiones vi­
gentes.

A esta especie filosófica corresponden tam­
bién las interpretaciones que del curso his­
tórico de la humanidad han hecho los idea­
listas de toda índole. los panteístas sobre
todo. y hasta los estoicos en mucha parte.
sino que entremezclando tan frecuentemente
sus lucubraciones filosóficas con principios
de religión que los hacen confusos y me exi­
men dé considerarlos en escalafón aparte.

En orden lógico. y por contraposición.
me viene ahora a las mientes la idea de mu­
chos. Voltaire. digamos. de que es el azar.
el mero azar de las "fuerzas naturales". lo
que rige los destinos del hombre y su rumbo
histórico por ende. Es mucho decir y es no
decir nada. pues que es eso mismo 10 que
se intenta dilucidar. el cómo del seno de
la ceguedad arcana ha podido nacer un mun­
<lo de conciencia y de espíritu..

Otros pensadores que han ahondado más
-en la materia. Comte. Stuart MílI. Spencer.
Taine. Quetelet y Buckle. por ejemplo. re­
huyen esta actitud de efugio que la voz "azar"
·encierra en su propia indeterminación. y
.1dhieren .a la hipótesis de que el acoittecer
humano. como las sociedades y pueblos que
.en él se constituyen. son el producto de las
mismas causas naturales que rigen los de­
más fenómenos de la creación. los organizan
<tn armonia de magnitudes y potencias. sin
necesidad de influjo foráneo ni de voluntad
1nteligente alguna. A mí poco me seduce esta
ferminología de la "causalidad". y adelante
<Iiré cómo pudiera concebirse en otra forma
que no entrañe un "actuar". una "opera­
-ción"· que los fenómenos determine y ajuste.

Francisco Guicciardini. que con Maquia­
velo inicia la historiografía moderná. con­
cibi6 la historia de cada pueblo como hecho
.ingular. anticipadamente oponiéndose al ci-

.dismo .rotatorio de su conterráneo Vico y
al ciclismo cultural de Speng1er. Esta sin­
gularidad no encaja bien con lo que Hegel
11amaba el "Geistzeit" o sea el espiritu de
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Espiritualización: Arte. religión. filosofía,
economía. estado (Mesopotamia. Egipto.
Persia. Grecia, Palestina, etc.). .

Mancomunidad ecuinénica: Catolicismo
paulino, estoicismo. ciudadanía romana ge­
neral, asimilación de los bárbaros.

Salvación: Cristianismo. arabismo. budis­
mo. confucionismo. etc.

Humanación o definición de la especie.

Socializición: Lenguaje. hogar. primeros
utensilios.

desarrollo perenne. Esta es opinión casi uni­
versal. apoyada por filósofos egregios y man­
tenida por científicos de primera categoría en
el mundo. Mi actitud. sin embargo. es muy
otra, pues tras largas y difíciles cogitaciones
y de arduos esttldios. yo no podría ,honesta­
mente apart~rme del concepto de que la natu­
raleza es una en sí y sólo fragmentada en
"reinos" aislados por el espejismo que no.
impone la perspectiva de su inmenso campo
de acción, del distanciamiento progresivo. de
sus funciones. que de exrreino a extremo es­
ras mismas hace ver como irreductibles a un
denominador común. El tema es tan vasto en
su conjunto y tan sutil en muchos de su.
componentes. que requiere tratamiento apar­
te. y así lo haré en estudio posterior que con

el nombre de "Antropologia filo~ófica" ten­
go ya más cuidadosamente elaborado y casi
listo para incorporar en este volumen.

(Concluir6)

Personalidad: Autonomía de la conciencia
individual y de las naciones.

•Ilustración: Ciencia. racionalismo y pro-
gresismo.

Libertad: Emancipación política. democra­
cia. liberalismo económico. etc,

Equidad: Socialismo. cooperación. protec­
cionismo del Estado. seguros .. ,

subentendiendo. naturalmente. la perfección
en cada caso. es decir. el 'cumplimiento total
del destino que les incumbe. Porque nadie pre­
tendería que ello significa el que cada indi­
viduo o cada pueblo o cada periodo de hu­
manidad es un mensaje. pero solamente en
cuanto individuo. nación y humanidad en­
carnen algún destino histórico.

Con esta norma heuristica hallaremos fá­
cilmente que la historia humana nos revela
los siguientes mensajes supremos:

Edad Media:

Renacimiento. Reforma y
expansión geográfica:_

Del Siglo XVII al XpC:

Siglo XIX:

Siglo XX:

•

Desde Augusto hasta ei co­
mienzo de la ·Edad Media:

Pre-paleolítico;

Desde el paleolítico hasta
la invención de la agri­
cultura:

.Desde la agricultura hasta
el Imperio Romano:

l~ Jornada:

2~ Jornada:

7~ Jornada:

51lo Jornada:

6l!o Jornada:

9~ Jornada:

3l!o Jornada;

8~ Jornada:

El hombre es un mensaje;
el individuo es un mensaje social;
la nación es un mensaje de. cultura;
la humanidad es un mensaje de Dios ...

piadas solitariamente, ya que los pueblos re­
piten en su propio vivir unos mismos derrote­
ros de elaboración cultural, sino el mensaje
espiritual conjunto que se manifiesta y orga­
niza en ciertos espacios de la historia.

En alguna ocasión puse como lema y q¡í­
grafe de un libro mío la siguente cláusula:

Cualquiera objetaría este cuadro diciendo
que los mensajes emblemáticos de cada joma·
da se pueden ya ver o columbrar en las otras.
y que ninguno de ellos se circunscribe exacta­
mente al período que yo le marco. antes bien.
sobrepasa esos límites por atrás y por adelan­
te. sin la precisión que presupongo para ellos.
Lo que no tiene ninguna importancia en tra­
tándose de cosas de la vida. que es de indole
irreductible y fluctuante. y sí la tiene para
advertirnos la continuidad de la historia y la

unidad de su espíritu.

Dicho cuadro nos avisa que no es fácil in­
terpretar esa historia como ciclos nacionales
cerrados. ni aun como ciclos culturales inde­
pendientes. y hasta nos conduce a creer en un
proceso ascensional del conjunto histórico. que
añade a las leyes naturales de la materia algún
sentido diferente. Pues vemos que se aparta
de la constanc'i~ con que ésta repite sus accio­
nes sin mutación de resultados. sin superarse
en sí. como la vida parece realizarlo en su

¡ 4l!o Jornada;

de realidad y fué adelanto fecundo en otras
creaciones. Pues. y conviene repetirlo enfática.
mente. los inventos. aquellos artificios y má­
quinas. y aquellas normas de trabajo y de
conducta que el hombre ya asociado ha venido
produciendo para estabilizar o fortalecer su
vida. para embellecerla y darle significación
tras<endente. no sólo cumplen la función
inmediata de su oficio y propósito. sino que
son de suyo fértiles en engendrar otras nue­
vas invenciones y en disciplinar la sutil~za

de la mente inventiva y sus discursos. por
donde .la espiritualización del hombre y su
cultura ideal les deben cuanto son. al fin y
al cabo. y cuanto aún puedan ~r en lo futu­
ro. y es esto precisamente, lo que me decidió
alguna vez a rechazar la tesis spengleriana de
que la civilización material es una a modo
de petrificación y muerte de las culturas. y a
sostener. en cambio, su feliación inversa.

y ya que n03bro a Spengler. recuerdo que
no he comentado la hipótesis del ciclismo
histórico. ora de los ciclos temporales de Vi­
co. ora del universal orgánico de Herder. ora
de los que ciegamente se producen por ley
natural, como 10 insinuaron otros pensadores
de la talla de Maquiavelo. Hellwald, Hart­
mann y Schopenhauer, ya, en fin. en circuitos
aparte de cultura, como Spengler las concibe.

Propiamente no es original suya esta hipó­
tesis. Para ser justos tendríamos que rememo­
rar a Kurt Breysig. que a mediados del si­
glo XIX expuso algunas opiniones pertinentes
a esta teoría histórica. y decir, además. cómo
ha ido pasando el fervor primigenio que en
Europa y América suscitó Spengler a raíz de
la primera edición de su libro. Ahora prevale­
ce el rumbo de los que estudian la historia co­
mo ciencia del espíritu. a semejanza de Dil­
they. Wildelband. Rickert y Weber. el prime.
ro. sobre todo. tan difundido como encomiado
en las universidades de América.

En vista de todas estas opiniones. cuál más,
cuál menos verosímil. sino que muchas de
ellas contradictorias entre sí, está uno tenta­
do a conceder razón a Hipólito Taine cuando.
con ese su perspicuo don de análisis. nos las
dió conjuntamente resumidas en su fórmula
de que los hechos históricos se producen se­
gún "la raza. el medio y el momento", abar­
cando así cuanto los otros expositores de este
asunto conceptúan ser normativo del proceso
histórico.

A mí personalmente me enamora esta apo·
tegmática concisión de Taine. mas no deja
de inquietarme el hecho de que diciendo mu­
cho en abstracto carece de definición concre­
ta, pues no sabe uno si el término "momento"
significa algo así como el "Geistzeit" o es­
píritu de los tiempos de Hegel. o meram~nte
la concatenación temporal del acaecer histó­
rico, ni si la voz "raza" presupone preemI­
nencia particular de alguna. Sobre todo. la
palabra "medio" es de suyo tan universal
que se hace nebulosa como sujeto de un juicio
de aplicación objetiva: posición geográfica
y clima ambiente. estructura social y equip~

instrumental de civilización. tradición y coso
tumbre ... nada. en fin. desborda de la sig­
nificación de este vocablo, pero todo al fin
se nos escapa de él por su misma agobiadora
amplitud.

MI TESIS.-Es tan sencillo que mnchos la
hallarán simple o a 10 menos ideológicamente
ingenua, Con tal que no sea inoperante y sí
útil, como 10 ha sido para mÍ, aquella ca­
lificación no me preocupa. ni casi me importa

. de suyo.
La he tomado de la historia. mas no del

contenido de la historia, que ya en su des­
pliegue universal constituye tal volumen de
hechos que su lectura y análisis absorbería
la existencia de un hombre y abrumaría al fin
su mente. sino de lo que eQ realidad subsiste
como nuevo aporte de cada una de las gran­
des jornadas de esa historia universal, fijan­
do como límite de tales jornadas precisa­
mente aquel su producto de novedad. Por·
que no los siglos, que son mensura conven­
cional y externa del acontecer histórico, ni
la misma existencia de las naciones contem-

lucha material económica, pero asimismo
el amor por la sensibilidad, desde la concu­
piscente hasta la moral y la estética. el amor
por expresarnos. por ejercer la energía inte­
rior que nos alienta y las virtudes morales e
intelectuales que adornan nuestro espiritu.
placer indecible si los hubo y fuente de esas
acciones que informan la santidad y el he­
roismo. muy más preciadas que la vida a
veces; el amor de conocer y de saber. que
para muchos vale tanto como la suma de
todos los otros amores. y el amor. en fin,
de predominar. d.e mandar y ser primero. que
hasta en los más humildes animales. y no
se diga el hombre. mueve a intensa pugna,
a bizarrías y a orgullo.

De que se deduce que algo más existe en
el encauzamiento histórico que la mera lucha
por las bases económicas de la vida social. y
que ese algo. esa "sobreestructura". como
Marx lo reconoce, es el quilate - cumbre del
espíritu. su razón de ser y el galardón de
haber sido.

Muy emparentada con esta teoría. aun·
que más elástica de suyo y no menos hábil.
es la concepción de Lester Ward acerca de que
10. grandes inventos guían el curso histórico
de la humanidad. Paladinamente confieso que
trabajé muchos años en esta línea de inves­
tigaciones. y aun obtuve buena copia de in­
formación sobr? los instrumentos más útiles
y su acción en el desarrollo de la cultura.
pero que luego me desentendi del asunto y
aun cobré desgano de él al advertir que ya
ese filón de historia había sido explotado
abundantemente. Y ello fué error de mi par­
te. porque todavía ofrece algunas novedades
dignas de mayor escrutinio y más dilatada
aplicación al curso de la historia. Partía yo
este tema en dos órdenes bien diferenciados.
aunque convergentes en su objetiva finalidad:
los hallazgos que cuasi espontáneamente en·
riquecieron el haber cultural del hombre. y
las invenciones propiamente dichas de su
ingenio. El fuego. el abrigo rupestre. la natu·
ral germinación de las semillas útiles. el rodi­
llo que sugiere la rueda. la espina vegetal o
animal que anuncia la lezna y el punzón.
y conduce lógicamente al alfiler. al dardo. al
anzuelo y a la aguja. productos ya de la in­
ventiva humana; el leño flotante que guia
la imaginación hacia la canoa y el barco; el
remo y la vela que debieron surgir de la ma­
nipulación casual de utensilios naturales; el
cautiverio accidental de algunos animales que
produjo su domesti~ación y posteriores
usos ... Todo esto sobre la base de una men­
te ya evolucionada para discernir entre la
causa y el efecto. entre el sujeto y el objeto.
entre lo presente y lo futuro. entre la acción
y la previsión, constituyó los sillares de nues­
tra civilización primitiva y el comienzo in­
defectible, aunque brumoso, de la historia.

Porque. pensaba yo y argüia dentro de
mí. esos instrumentos que nos deparó el azar.
no sólo capacitaban al hombre para vivir
con mayor holgura y ahorrar tiempo utiliza­
ble en la meditación, para la rumia de 10 que
era ya y ya tenia, al lado de lo que podía
luego ser y obtener adelante, basamento de
toda la evolución social. sino que le acucia­
ban a pensar y le agilitaban al raciocinio.
le hacían más amplia la imaginación y más
sutil el discernimíento suyo.

En esos hallazgos fortuitos se cimentó toda
la civilización del hombre, corno en un hecho
protector y un germen estimulante a la vez.
hogar propio y poblamiento urbano, agri­
cultura y almacenamiento de provisiones,
navegación y comercio, amplitud de tiempo
y seguridad de espacio para el arte. la indus­
tria y la meditación. para el. ejercicio. en
fin. de las funciones sociales y la definición
de la persona.

Mas otras adquisiciones hubo que fueron
el prodigio de alguna averiguación tenaz o de
afortunada intuición, genial a veces, que cons­
tituyen el más eficiente motivo del progreso
cultural del hombre. Vidas enteras y austeras
consagradas al descubrimiento de algo que
sólo existia en pálida vislumbre allá en la
mente. y que un día alboreó, tomó cuerpo
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TIEMPO VIEJO Y TIEMPO NUEVO EN LA

MEMORIA DE SALADO ALVAREZ
POR ISAAC ROJAS ROSILLO

En pleno porfírismo, la vida en México
no ofrece nada extraordinario para un ob­
servador común; Salado percibe, a través
de lo cotidiano y lo aparente, el verdade­
ro fondo de las cosas y descubre vivo el
duelo entre la tradición española y la in­
fluencia yanqui. Sobre esto insiste con
terquedad su mexicanismo. "Esa lucha
---dice- ha influído hondamente la psi­
cología, la historia y la economía nacio­
nales."

"Entonces -refiere- no había ese
amor a lo autócton~ que tantos maDÍ­
fiestan y sienten tan pocos"; resiente que
no se haya estudiado seriamente el folklore
nacional por el que sienten horror los cur­
sis y almidonados, entre los cuales -sos­
tiene irónicamente- tenía el honor de
contarme. Larga y continua es la inciden­
cia del autor acerca de lo mexicano. "El
hombre --dice- posee una admirable fa­
cilidad de concepción y una rapidez de
ejecución que le caracterizan"; con todo,
sin pretender fabricar una teoría empírica,
cree que "pudiera ser David el símbolo
de la raza, pues los individuos brillan
como leónidas espléndidas para conver­
tirse a poco en oscura masa estelar que se

•

infeliz que no tenía aptítudes para nada,
que era un triste gacetillero, sólo servía
para períodista."

Victoriano Salado Alvarez

,bustecer la prensa de los Estados. Su po_
tencia de trabajo era inmensa. Deshacía
planas para dar cabida a una noticía es­
crita burla burlando. Entendía de escri­
bir en prosa y en verso, sabía de polemista
y de dialéctica porque todo entraba en la
concepción del periodismo, que deseaba
ver hecho carne."

Retrato encendido que Salado Alvarez
perfecciona al mencionar, además, que
Caballero no supo enriquecerse. Como pa­
ra descargo, añade que sobresalió en el arte
de poner cabezas y en el reportazgo. Su
obra es digna de rememoración. Salado
la destaca con perfiles heroicos, pues fué
iniciada "hace la belleza de cincuenta
años, en momentos en que se decía que un

imborrable. Asiste. al teatrO cap frecuen­
cia. y así entra poco a poco en sus pro­
pios terrenos. Colabora en un periódico
festivo llamado Juan p,tuldero, en el que
critica el libro Oro y negro de Francisco
Olaguíbel. Surgió la polémica y con los
textos de ella y otros agregados formó su
primer libro, De mi cosech.. "Pobre, hin­
chado y pomposo era el ta'librillo", dice
modestamente. Más tarde le sirvió para
relacionarse con Rafael Reyes. Spíndola,
cuya amistad tanto influyó en su destino.

Reyes Spíndola le decide a venir a la
capital a principios de siglo. Trajo su tí­
tulo de abogado y su segundo libro, De
auto"s, compuesto de cuentos y sucedidos.
Entró a trabajar en El Imparcial, que
editaba su encaminador. En dicho perió­
dico hacía lo mismo editoriales, crítica,
revistas de teatro, que revístas de toros,
entrefilets, artículos breves ... y la sec­
ción comercial. Después colaboró en El
Mundo Ilustrado, al que entregaba cuen­
tos, traducciones... las consultas a las
damas y la seq::ión de modas.' Inicia esa
tarea colosal de periodista infatigable que
mueve a González Peña a decir: "Acaso
ahí se encuentren las mejores páginas del
escritor." Ojalá se haga una recopilación
y se seleccionen en uno o varios tomos
reveladores los mejores trabajos del me­
morialista. Salado Alvarez taja su lápíz,
lo afina y escribe un elogio del oficio.
Pide justicia para Reyes Spíndola, "el
creador de todo lo que poseemos en ma­
teria de periodismo. Comenzó a pagar al­
tos precios, a hacer descubrimientos y a
pagar hasta los versos y las novelas". No
olvída a Manuel Caballero, de quien dice
con firmeza: "Si ahora no se niega lugar
en un banquete a un reportero, si los
personajes lo cortejan, si el público lo lee
con interés, se debe a Caballero, que fué
quien hizo respetar la profesión y admi­
tir esa especial literatura. Si el periodista
pasó de sacerdote, de juez inapelable, so­
chambre que engolaba la voz para decir
oráculos y es un hombre que escribe cla­
ra, modesta. y llanamente, se debe a Ca­
ballero, qUe ennobleció la profesión. Si
Reyes Spíndola encontró el camino seguro
y agradable para convertir el papel de
ocasión inflamado por odios sectarios o
por pasiones del momento, en hoja infor­
mativa de la cual no puede prescindir tO­
do el que sabe leer, se debe a Caballero,
que pensó antes que nadie en ese periodis­
mo nuevo que irrita a muchos que re­
cuerdan los tiempos de Juvenal y del Ni­
gromante y remen a los chicos de la pren­

,sa que, en fin de cuentas, son buenos chi­
cos. El contríbuyó hasta para lograr que
se estableciera la libertad de prensa que
quizá algún día se alcance porque por
ella sufrió prísiones, golpes, injurias, de­
nuestos y desprecio."

Es imposible interrumpir la transcrip­
ción: "Sus aforismos periodísticos eran
de un modernismo asombroso y se los oi
hace trienta años: «En un pueblo de cien
habitantes se puede escribir un periódico
digno de que lo lean con interés cien mil
personas.~ <No ..hay que fabricar noticias
falsas, pero con las verdaderas puede for­
mar un periodista algo que asombre, en­
cante o irrite.~ «Con los materiales de la
noticia diaria logra un periodista sacar
material literario que envidiaria un autor
de novelas por entregas o un dramaturgo
desmelenado.~ Contribuyó a formar y ro~

bro, Los gringos, en que de plano declara
a las tapatías las mujeres más bellas del
mundo.

Vale la pena reseñar un poco los pri­
meros años de Victoriano. "Fuí -dice­
un niño sin niñez, un entendimiento ma­
duro antes de su formación." Se enorgu­
llece de pertenecer a una familia en la
que hace cíen años había gentes que sa­
bían leer. El aprendió a los tres. Su nana
le cantaba los romances del Cid Y de
Bernardo del Carpio, con las variantes
vulgares, naturalmente. En estos que lla­
ma sus desmalazados recuerdos, que for­
man una serie periodística magistral, se
ve como un chico triste; reservado y es­
céptico. Físicamente padecía una torpeza
de movimientos que parece fué acen­
tuándose con el tiempo. Un su primo le
indujo a realizar ejercicios violentos y
travesuras que le ponían el alma en un
hilo. Hasta cierto punto le benefició esa
influencia, pero ni hizo nada definitivo
para darle agilidad, salvo que aprendió y
tomó gusto a las caminatas largas. En el
Palacio de Cristal de Petrópolis, a causa
de esa ineptitud corporal, cayó al suelo
durante un baile con la princesa Pedro
Maximok Petrovich, griega fanariota,
ministra rusa en Brasil, toda una figura.
Allí acabaron sus aficiones a la danza.

"Con la adolescencia -se queja Sala­
do Alvarez- se acentuó mi fealdad. Y
también otras cosas que eran mi tormen­
to." Ya se encuentra en Guadalajara, des­
pués de pasar por las manos severas y
aleccionantes de los padres José María
Rodríguez y José María Galaviz, quienes,
más éste que el primero, le enseñaron el

. latín y sus buenas tiradas de griego. En­
tra el Liceo de Varones en 1881. Tiene
entonces catorce años y se convierte pron­
to en uno de los más distinguidos alum­
nos; arruba sus lecturas religiosas inicia­
les y, discípulo de Puga y Acal, se vuelve
anticlerical. Devora concienzudamente
las obras de Pérez. Galdós, Alarcón, la
Pardo Bazán, Valera y Palacio Valdés, li­
brándose milagrosamente de los culebro­
nes en boga. Esas castizas y limpias fuen­
tes le iban de perilla con su aprendizaje
de humanidades y le crearon el fondo aca­
démico que moldeó,~ en parte, la produc­
ción de los escritores mexicanos anteriores
al Modernismo. La huella que marcan en
la sensibilidad del literato en cierne es
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Nacido para cura de pueblo o para bo­
ticario, oficios pacíficos y tranquilos que
le habrían dado una existencia suave y
dulce, Victoriano Salado Alvarez es arre­
batado por una vida trashumante y agi­
tada. Ahí encuentra Carlos González Pe­
ña la causa de que no realizara la "obra
grande y única, soñada", o acaso de su
frustración literaria como novelista.

A los sesenta años, saludable y vigoro­
so, comienza la redacción de sus Memo­
rias para no caer en el vicio mexicano de
no escribir memorias ni recuerdos. Ase­
gura una y otra vez que no acomete una
obra histórica, quizá para hacernos com­
prender que su verdadera vocación se ale­
ja de esa disciplina, y. dice sencillamente:
"Me dirijo al lector de periódicos." No
finge una postura. En el periodismo, co­
mo en la conversación, dió escape des­
ahogado a sus inclinaciones literarias.

Vino al mundo el 3O de septiembre de
. 1867, de una familia en la que "abunda­

ban los abogados y los escribanos". Le
impusieron un nombre con el cual se con­
forma y. aun se regodea, al pensar que con
otro pudieron haberse introducido en su
vida la cursilería y la falsedad. Teocal­
tiche, su pueblo, en el Estado de Jalisco,
significa en lengua caxcana (nahoa co­
rrompido) casa de adoración del diablo
y en verdad sólo por artes de éste sobre­
vivían los habitantes, pues hacia las ori­
llas del lugar corría un "rastro de pesti­
lencia que habría acabado con todos si
fueran ciertas las leyes de la higiene".
. El provinciano y el provincialista, de

bracero, cantan al terruño, refrendan el
valor dejos hombres y ensalzan la hermo­
¡ura de las mujeres:· La capital del Esta­
do, Guadalajara -dice orgulloso Salado

. Alvarez-, "agostada y empobrecida, en-o
cierra energías que nadie puede atajar
aunque lo pretenda". Luego añade que los
aztecas mexicanos y los caxcanes "tan
renombrados por la virilidad con qte se
opusieron a la conquista española, son una
misma tribu". Aunque no necesita mule­
tas para convencernos de las gracias de
sus paisanas, Salado Alvarez no resiste la
tentación de citar el testimonio de Au­
gust H. Wise, un espía americano que
anduvo una larga temporada por Jalisco,
de donde salió suspirante y nostálgico a
publicar en Londres, el año 1849, un li-
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diluye en las atmósferas supernas". De
otro modo, "tiene vida brillante y breve,
comienza ingeniosa, sigue inerte y acaba
destrozada por el pesimismo y comida por
la indiferencia". Verdaderas llamaradas
de petate, que dice la voz popular.

Pero volvamos al porfirismo, pues es
dentro de él donde sienta sus reales Sa­
lado Alvarez. "Yo sí era porfirista a
muerte", dice Salado remontándose a su
infancia, y se mantiene fiel y hasta entu­
siasta en su parridarismo. El mayor elo­
gio que dedica a Porfirio Díaz es éste:
"No fué grande por lo que hizo, sino por
lo que dejó de hacer." Era omnímodo,
comenta Salado, y si hubiera sido borra­
cho, mujeriego o ambicioso, ¿qué se le
hubiera dificultado, quién se le hubiera
atravesado en el camino? Y él mismo
contesta que nadie, absolutamente.

Se incorpora a los científicos "sin que­
rer o queriéndolo", y de esos tiempos es­
cribe que quien no vivió la época no sa­
brá lo que era la dulzura del vivir. Sus
añoranzas le enternecen y es visible cómo
el ponder,tdo y justo memorialista, ahora
sí sin querer o queriéndolo, acumula crí­
ticas de intención vengativa o al menos
empapadas J" resentimiento contra el
nuevo régiC'len. Su pluma da forma al
pensamiento d,~ Ull enemigo inteligente
de la Revolución. Nada ni nadie se salva
y a cada pa o asoma o se planta garbQsa
la frase irónica. la anécdota burlona, en
relato ensañado e implacable.

Pero sus l:ríl;;r:a5. como quiera que se
las juzgue, son .Sinceras. Salado demues­
tra que "la diicr.:ncia entre un escritor y
un mecapalcro ",ti en que aquél puede
decir lo mismo <1·.1~ éste sin recurrir a lo
soez ni a lo bajo".

No es el propf;:;irn de este trabajo ana­
lizar las ideas pohr.i:::.ls del memorialista.
Hombre de su tiempo, pertenecía entera-

"LA VENCEDORA"
Donce!~s N9 66

¡"IEXICO, D. F.

•
Extensa exi"kncia en muebles de

maCera para oficinas.

•
TERXOS

ESCRITORIOS

ARCHIVEROS

MESAS

SILLONES

SILLAS

LIBREROS

•
ESPECIALIDAD EN

AJUARES DE PIEL

mente al porfi~ismo y se condujo con
honestidad. y lealtad a su grupo, conven­
cido de que el Dictador obraba con pa­
triotismo.

Salado era de.... ascendencia liberal. "Mi
abuelo --dice-- se alistó entre los libera­
les rojos, los de cáscara amarga, juró la
Constitución del 57 y, como los de su
tiempo: Prieto, Zarco, Gamboa, era pro­
fundamente religioso y amante .de su fe,
que creía compatible con los Derechos del
Hombre." Más adelante agrega: "Pocos
pueden jactarse de haber tenido una edu­
cación más democrática que yo." Así
plantea su posición, en la que late un con­
flicto interior; de manera que no debe
extrañar la resultante, expresada como
ambición vital cuando entró al Liceo de
Guadalajara: "No lo conté a nadie, pero
la verdad es que me habría dejado guiar
al sacerdocio y que habría sido un buen
cura de almas." Aspiró, claro se ve, a la
independencia y al reposo que reclama la
obra creadora.

•
. De autos le valió un cumplido elogio
de ·Pablo Macedo, que finilizó en estos
términos: "No será imposible hacerlo en­
trar a las Cámaras." Y entró, en 1902.
"Entonces --comenta Salado Alvarez­
gustaba el estilo valeroso y galdosiano."
Ya gozaba fama de buen escritor. Justo
Sierra, "el hombre más divertido, gracio­
so y chirigotero", cuand~ fué nombrado
Sul.secretario de Instrucción Pública, le
dijo: "Lo reservo para que me enseñe a
hablar a los muchachos de la Preparato-_
ria." Por esos años conoció a Santiago Ba­
llescá, el editor, un español cuyo padre se
entusiasmó al saber que en México fusi­
laban emperadore~. Ballescá publicó la
Historia General de México, de Riva Pa­
lacio; México, su evolución social; fuá­
Tez, de Justo Sierra; un diccionario de
Jurisprudencia; novelas de Micrós; obras
de Economía Política, de Díaz Dufoo;
reediciones de Riva Palacio, historias· de .
Pereyra, .versos de María' Enr-iqueta y
de José Peón, etc. Salado colaboró en al­
gunas obras de Ballescá y escribió por su
cuenta varias novelas, que no llegó a pu­
blicar por ~a peregrina razón de que "Dios
no me ha /otorg~do facundia ni el dón de
inventar". No hay temeridad al sospechar
que esos escritos no le satisficieron, ya que
desgraciadamente antes de salir para Chi­
huahua a tomar cargo de su pl,lesto co­
mo secretario de Gobierno de Enrique
Creel, quemó los originales "que eran va­
rios tercios". ¿Por qué lo' hizo? Es proba­
ble que haya pesado mucho en él la res­
ponsabilidad de ser Académico de la Len­
gua a los treinta y dos años de edad. Es­
to contribuyó, tal vez, a exaltar su rigor
autocrítico y a inclinarle hacia la Histo­
ria, a la cual llega, por supuesto, embar­
cado en la novela. Efectivamente, cuando .
Creel fué· nombrado - con posterioridad
embajador de México en Washington, Sa­
lado Alvarez comienza allá la primera se­
rie de sus novelas históricas De Santa Anna .
a la Reforma, completadas después con La
Intervención y el Imperio. Por cierto que
JuaJ:1 de Dios Peza hizo un ingenioso epi­
grama a costo de la primera serie, obser­
vando que' llevaba título de tranvía.

Durante su ejercicio .como diputado fe­
deral (1901-1906) por un distrito de So­
nora que jamás conocería, formó parte de
la Comisión de Estilo y en ella "aprendió
lo que significa la concisión y supo que es
más bello un período sin muletillas, des­
pejado de enclíticos y proclíticos". Se sen­
taba junto a las curules de Pablo Macedo y
Enrique Cree!; Casasús, Pineda, Chávez,
Macedo, Bulnes ("el único genialoide que

hemos tenido"), Duret, Díaz Dufoo,
Gamboa, Pérez Verdía, Calero, Urueta,
Ramos Pedrueza, Pereyra y otros menos
notables científicos. Recuerda a Díaz Mi­
rón pronunciando a su lado en la Cámara
"una d.I: las oraciones fúnebres más ri.
dículas y más bajas." "Carranza --dice-­
me juró guerra a muerte porque en una
sesión del Congreso General se prefirió mi
nombre al suyo entre los que iban a recio
bir al Presidente Díaz."

El desfile de personajes y figuras es in·
terminable. Pasan con sus méritos -o de­
fectos, los polí ticos, los académicos, los
escritor~s, los científicos, los ~migos, los
parientes. Entreverados anécdotas, comen·
tarios y sucedidos, las Memorias de Salado
Alvarez resultan evocadoras de una épo­
ca histórica ciertamente no escasa de
errores, graves y menores, pero todavía
difícil de justipreciar por su cercanía, o
mejor, por la falta de perspectiva que
sólo el tiempo proporciona. '

Salado Alvarez no tiCI\lbla ni duda al
confesar su acendrado porfirimo; lo arros·
tra con dignidad y hasta con señorío. Vi·
garoso, preciso, el trazo de las costumbres,
las peripecias de la polí tica interior y de
la internaCional, constituyen un material
precioSo para los historiadores. Vemos,
pues, cómo Salado Alvarez huye de la
Historia, según reiteradamente lo afirma,
para caer en ella. Este fatalismo persigue
al escritor durante toda su vida. No cabe
duda que la dilatada participación de Sa­
lado Alvarez en la vida pública tenía
forzosamente que dar un matiz histórico
a sus Memorias y ¿por qué no? a toda su
obra. Las ciréunstancias meramente ex­
ternas influyerdn denodadamente en la
mentalidad de Salado Alvarez, y así es
posible pensar que sus observaciones y sus
juicios adquirieron dimensión histórica.
¿O realmente deseaba ser historiador? Nos
inclinamos a creer que no.

Pero antes de ir a,delante en esta cues­
tión, sepamos lo q~e dice Salado Alvarez
acerca del advenimiento de la Revolución.
Escatima el mérito de la iniciación a Ma~

clero. Fueron los hermanos Flores Magón
quienes prendieron la mecha. Considera
que no se les ha hecho justicia. Estima
que la caída de Díaz no fué motivada
por 'las insubordinaciones de los Flores
Mag6n ni por las cruzadas de Madero.
Culpa a la intervención norteamericana
y a los errores políticos que cometió Díaz
en los últimos años de su largo mandato.
No acepta la sinceridad de los _directores
del movimiento revolucionario. Olvida la
bandera antirreeleccionista que el pueblo
acogió fervorosamente, así como el senti.:
do de redención s~ial de 1a Revolución.
Cuando en su narración, por ejemplo, ba­
bIa de agrarismo y derecho de huelga,
hace burla de ello. El Tiempo N~o
contiene más amargura que delicia. Sala­
do Alvarez da la impresión de carecer de
fe en la patria, que ve perdida en manos
de asesinos y bandidos. De' una sola pie­
za, sin trabazones, el tomo segundo de
las Memorias se desarrolla como la con­
versación de un amigo viejo. Plática sa­
brosa pero irreal, distorsionadora de los.
hechos. Así la recibimos, por eso la res­
petamos.

•
Sus amigos y contemporáneos son uná­

nimes en declarar a Salado Alvarez una
personalidad extraordinaria en la litera­
tura mexicana. Era un hombre de aspecto
vigoroso, talla corpulenta, mirada dulce.
Su mostacho y su barba le daban un as­
pecto respetable que su frente despejada
y serena ennoblecía. El andar despacioso,

como los ademanes libres de agitaciones
y de furias. Una ligera sonrisa escondida
entre la pelambre facial, cuidada y aca­
riciada suavemente. La voz clara, fuerte.
matizada. Su risa, al estallar, le sacaba el
alma del cuerpo y era contenida a dura.
penas. Un intelectual de tipo nada co­
mún, que se codeó con González Martí­
nez, Nervo, Urbina, Micrós, Gutiérrez
N ájera, Gamboa, y tantos otros de los
que aprendió y conservaba anécdota. y
ocurrencias relatadas maravillosamente.
La conversación de Salado Alva.rez era
fuente inagotable de ingenio y'Cionosura.

Abogado, periodista, diputado, diplo­
mático, académico, catedrático, critico,
cuentista, historiador, fué admirable su
esfuerzo; sin embargo, no alcanzó la cul­
minación literaria: la novela. De ésta par­
ticipan sus obras, pero nada más. Las
novelas que hizo fueron destruídas por
sus propias manos. Lástima.

A partir de De mí coste" (1899), el
hombre se debate entre ocupaciones a gra­
nel. Cuando intenta la novela le falta
"clima" propicio. Por eso, sus libros vie­
nen a ser como escapatorias imposibles
del género novelesco. Poseía elementos
culturales bastantes para crear, pero no
dispuso, evidentemente, de la ocasión y
el aliento necesarios. Culpa del tiemPo.

Prosperó en la est~ación de las mejores
/

gentes, ganó la gloria académica en la

flor de su vida. Con todo, su. c.orazón re~

clamaba .el galardón más precioso: el. del
novelista que fué sin ser el magnífico es­

critor don Victoriano Salado Alvarez.

• SIN EXCEPCION.> estu<liantes y
maestros. profesionista& y prácticos. to­
dos necesitamos conocimientos técnicos
y científicos. La vida contemporánea
simultáneamente nos ofrece. calcada en
libros. la experiencia de especialisu.
en cada mater~.

• La circunstancia de que sólo los pai­
ses avanzados hayan acumulado un

el acervo completo de libros técnicos nos
impone utilizar esos libros escritos en
inglés; algunos -muy pocps- en es­
pañol.

• Por 10 demás. la popularidad que
en México ha alcanzado el idioma in­
glés facilita interpretar con fidelidad y
al dia cualquier técnica. lo que frecuen­
temente no ocurre cuando el libro ha
sido objeto de traducción. o los que se
publicaron en español resultan rna­
gados.

• ValRa lo expuesto para 'aclarar por
qué sólo en inglés podemos ofrecer .a
usted los mejores libros sobre Mate­
mática. Astronomia-Geodesia. Física.
Química. Geología-Geofisica. Paleon­
tologia. Ciencias Biológicas. y Ciencias
Aplicadas a la Ingeniería: Mecánica.
Electricidad. Minería. Ferroca.rriles. Ca­
minos y Carreteras; Ingeniería Sanita­
ria. Agricultura-Agronomía; Técnica
Administrativa: Industrial. Comercial
y Bancaria; Industrias Químicas; Au­
tomotriz; Manufacturas Textiles. del
Hierro y del Acero; Planífícación de
Ciudad~ y Arquitectura.

• Invitamos a usted a solicitar biblio­
grafía sobre cualquiera de estOl temas
que le interese; a vuelta de correo aten­
deremos sus órdenes.

(/11........1 y."",.& {f'......I.. • 1-4'J"
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nos del pueblo de Parangaricutiro. o
San Juan de las Colchas. abandona­
ron sus lares. llevando a cuestas sus
pobres haciendas y algo que para ellos
era más important.e y noble: la ima­
gen de Cristo que veneraban en su
templo. que había sido invadido por
la lava. Al llegar es.ta doliente pere­
grinación al pueblo de Angahua se
dijo una misa ante la imagen referi­
da, mas como el templo es pequeño,
la ceremonia tuvo lugar al aire libre,
luciendo por respaldo del altar. la ma­
ravillosa portada, cubierta de finos
relieves de cantería.

La escena salió publicada en los
diarios de México, y aSl pude darme
cuenta de la importancia que revestía
el monumento. Por aquellos días, uno
de mis discípulos. el señor don Fran­
cisco José Rohdé. iba a visitar el nue-
vo volcán, por lo que le rogué se de­
tuviera en Angahua y tomase. si era
posible. algunas fotografías. El señor
Rohde estuvo en Angahua y así fué.
realmente, su descubridor; cuando'" .'.
llegó a México pudimos asombrar- '
nos ante la admirable portada. El
señor Rohde con sus elementos de in­
formación ha escrito un ensayo, que
apareció en el número 14 de los Ana-
les del· Instituto de Investigaciones
Estéticas de la Universidad Nacional
de México.

Habiendo 'realizado mi visita con .,
más calma y pudiendo tomar notas
de partes del monumento que el señor

POCAS veces recibimos regalos
que nos satisfagan del todo.
El arte de regalar "-porque es

un verdadero arte- no es cultivado
tan intensamente como debiera serlo.
Un regalo debe buscar las aficiones.
los gustos. o aun las debilida~es de
la persona a quien queremos obse­
quiar. Muchas veces buscamos aque­
llo que desearíamos nos regalasen a
nosotros. y aun así no logramos Sa­
tisfacer la exigencia.

El año pasado. 1946. recibí unp
de los más preciosos regalos que han
llegado a mi poder: mi amigo J ohn
Mc Andrew hizo posible que cono­
ciera uno de los monumentos más re­
cientemente descubiertos: el templo y
el hospital de Angahua. en el Estado
de Michoacán.

•
La hístoria del descubrimiento de, \

Angahua es trágica y se debe al sur-
gimiento inesperado y asombroso del
volcán que fué bautizado 'con el nom­
bre de Parícutin. que brotó de las en­
trañas de la tierra. como es sabido. el
día 20 de febrero de .1943. El poder /
destructivo del monstruo fué asolan­
do la región y convirtiendo en yer­
mos los antes fecundos campos' de
Michoacán que a su alrededor se ex­
tendían. Los habitantes de las pobla­
ciones inmediatas tuvieron que aban­
donar sus hogares en busca de sitios
más seguros. y así fué como los veci-

Detalle ~e la portaJa (Fot. Rohie)

•
Conjunto del monumento (Fot. Mc Andre1L') Portada de la capilla del Hospital (Fot. Mc Andrew)
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POR MANUEL 'TOUSSAINT

De El Oolegio Nacional, Director del Instltuto de Investigaciones
Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de M6xico.

Rohde no vió, voy a intentar descri­
bir. lo más minuciosamente posible,
como el templo lo merece. todas sus
características y detalles.

•
Para. ir a Angabua, es necesario se­

guir la carretera, excelente, que con­
duce de México a Guadalajara, y des­
viarse en el lugar' llamado Carapan.
a cuatrocien tos treinta kilómetros q.e
la capital; alli existe una desviación
a.la izquierda que nos lleva. mediante
sesenta y cinco kilómetros, a la des- •
viación que V,l al Parícutin. que se
encuentra ,1 reinta y siete kilómetros
de la carrrtrCl; a sólo veinte kiló¡;ne­
tros subsis 2 ci pueblo de Angahua.
con sus dos monumentos; el hospital
y la capilla. Diez kilómetros adelante
del punto ~ n q !le tomamos la desvia­
ción nos cond..,ccl1 al vergel michoa­
cano, a la ~'e II ¡sima población de
Uruapan. La br~(ha abierta para con-

~ ducir a los tu nstJS que desean con­
templar aún la ~rupción de este vol­
cán, serpea rntn: magníficos bosques
de coníferas. For. .an un tapiz ater­
ciopelado de un verde intenso q~e

cambia en matices. según la inclina­
ción de los cerros, muchos de los cua­
les presentan la forma cónica y el

.'cráter característico de los volcanes,
Nos damos cuenta que camin:amos en
una región pletórICa de' volcanes y
pensamos si no irá a despertar otro
en cualquier momento para asolar es-

ta región. A 'lo lejos hemos visto des­
de un principio la columna blanca
que se lanza a los cielos y señala el
punto en que aún se agitan las entra­
ñas de la tierra, y surge la boca del
Parícutin. Al poco tiempo 'de haber
tomado el camino que' nos lleva al
término 'de nuestra excursión, nota­
mos que el paisaje va cambiando. y
el piso aparece cubierto de arena. de
una arena negra que trata de aniqui­
lar todo bajo su fúnebre manto. Poco
a poco va aumentando el espesor de
esta túnica y la vegetación lucha des­
esperadamente con ella. Cuando nos
acercamos al término de nuestro via­
je. todas las pl¡ntas pequeñas han pe­
recido; sólo los grandes pinos se yer­
guen .en aquel campo de desolación.

y llegamos a Angahua y vemos có­
mo el pueblo tiene su piso totalmente
cubierto de arena; sentimos que el co­
razón se nos contrista al pensar 'que
los habitantes de este pueblo, que pa­
rece naber sido uno de los más risue­
ños de la sierra michoacana, tendrán
que abandonarlo, dejando expuestos
a la· incuria de los siglos los monu­
mentos que tratamos de estudiar.

Pero no, el señor cura del pueblo,
hombr~ bondadoso y activo, nos afir­
ma que los indios de Angahua no
piensan abandonar su terruño.y po­
demos verlos aún. ataviados de lim­
pio en este día de año nuevo, y reír
francamente los hombres. mientras
las mujeres acarrean el agua de la

fuente de la plaza del pueblo y los
niños se dedican a jugar, anacrónica­
mente. basket ball.

Dijimos que son dos los edificios
de Angahua: el hospital y el templo.
El hospital es un recinto rectangular
con crujías a los lados y una peque­
ña capilla' al frente que mira al Le­
vante. Ha sido reconstruída la por­
tada en 1941 y la fachada total en
1942; pero supieron conservar todas
y cada una de las piedras que la for­
maban. y así podemos estudiarla a
nuestro sabor. Es una pequeña porta­
da con arco de medio punto, cubierto
por un alfiz que cobija una inscrip­
ción que a la letra dice: "BfsPERA
DEL GLORIOSO SANTIAGO. AÑo DE
1570 SE ACABÓ ESTE HOSPITAL POR
MANDADO DEL SEÑOR CANÓNIGO
JUAN DE VELASCO." El interior nos
muestra un recinto arreglado reciente.­
mente con techo a dos aguas y diver­
sas imágenes de Cristo en escultura.
Algunas son bastante interesantes y
parecen trasladarnos a.la· época me­
dieval. Se ignora cuándo fué fundado
el hospital de Angahua, pero esta fe­
cha nos marca la de la construcción
y acaso no sea remoto suponer que la
fundación tuvo lugar aJgunos años
antes.

El edificio más importante es el
templo que se encuentra enfrente· del
hospital. la ¿aHe de por medio, ori~n­
tado en sentido opuesto, es decir. que
la puerta 've al poniente.

El conjunto del monumento es de
sumo interés y revela cierta modali­
dad muy española en la iglesia, cu­
bierta a dos aguas con el alero del te­
jado que se prolonga fuertemente ha­
cia afuera; las soleras que aparecen
atando el muro en la parte alta; la ca·
pilla abierta del lado ízquierdo, cuya
parte baja está construída por dos
semicolumnilJas octogonales con ca­
piteles y basas decoradas por rosetas
en sus huecos y que sostienen modi­
llones de piedra. finamente esculpi­
dos, sobre los cuales descansa uóa
gran viga de madera en que se apoya
la parte alta, f.armada por dos arcos.
cuyo perímetro está finamente deco-,
rado con fajas en relieve, y una co­
lumna central. Los techos son de ma­
dera. de esa madera delgada Y. fina
que llaman "tajamanil". y de la cual
los indios michoacanos lab;an unas
cubiertas tan finas. s<?bre todo en
U ruapan. que recuerdan las deiicad,as
techumbres asiáticas.

La 'portada del templo de Angahua
es uno de los ejemplares más notables
de arte mudéjar que subsisten en Mé­
xico. Compónése de un arco de medio •
punto sobre anchas jambas, esculpí..­
das con el clásico candelabro renacen­
tista. si bien los motivos ornamenta­
les son frutos del país. La tosca del
arco sigue lá misma anchura de las
jambas y está cubierta de riquísimos
relieves vegetales. cuya técnica plana
recuerda los famosos atauriques mo~

Detalle de la portada del templo (Fot. Me AndreU')
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. Portada del templo (Fot. Me Andreu;)
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Al lado de la derecha del monu­
mento existe una especie de sopor­
tal que conduce a un pequeño jar­
din. La techumbre de est~ soportal
ha sido improvisada con diversas pie­

,zas de madera. tomadas de despojos
de tiempos anteriores. y allí pueden
verse las puertas originales del tem­
plo. que seguramente fueron substi­
tuidas en el siglo XIX por las actuales:
son dos puertas entableradas y en ca­
da uno de los tableros hay un bajo-

Af70D1107

complicado de sus caracteres. que re­
curre a ligamentos y abreviaturas para
ofrecer el aspecto musulmán que he
dicho. hace bien difícil la lectura de
la inscripción. en la cual seguramente
se encontrarán datos de importancia'
para la historia del templo. ya que al
final de la parte que corresponde a!
lado del Evangelio. pude descifrar
una fecha escrita en forma peculiar
y curiosa. pero que supongo es la de
1577. según el dibujo que reproduz­
co a seguidas:

,
Detalle de la portada del tempo (Fot. Me

Andrew)

rrelieve con figuras en que se repro­
ducen escenas bíblicas y santos; es in­
dudable que estas puertas datan del
siglo XVI. asi por la finura del trabajo
de talla como por la composición re­
nacentista y detalles iconográficos que
pueden encontrarse. Muy de desearse
sería que aquellas puertas fuesen res­
tituidas. después de una hábil restau­
ración. al lugar en que se encontraban.

y salimos de este interior y ,nos
ciega la luz del sol resplandeciente.
sobre los pinares y la arena metálica
que cubre el horizonte. A lo lejos se
escuchan los rugidos del Parícutin,
que unas veces parece un león enjau­
lado. y otras veces retumba como un
cañón descomunal. A seguidas surge
el enorme penacho blanco, que se ele­
va a considerable altura; de noche
pueden verse las llamaradas con que

Clon de los obispados de Tlaxcala,
M ichoacán, Oaxaca t¡ otros lugares en
el siglo XVI, publicada en 1904 por
don Luis García Pimentel (págs. 32
y 37): "El pueblo de Cirosto es ca­
becera. está encomendado en Francis­
co de Villegas; tiene un cura que le
dicen el canónigo Joan de Velas­
co .. ;" Luego menciona, entre los
pueblos que pertenecían a la cabecera:
"Cinguauan ocurre a dicha doctri­
na ..." Es evidente que. por un error
de paleografía el copista tomó una A.
que no estaba bien cerrada en la parte
alta. como Ci. Se han dado casos en
que. al contrario. una e seguida de
una i o de una u se tome pOr a como
aparece en una de las Relaciones de
Cortés: Tesaico por Tescuco. De ma­
nera que aquí debemos leer Angauan,
que corresponde a nuestro pueblo.

Pero vamos por partes. Al pene­
trar al templo de Angahua, la prime­
ra impresión es la de una gran pobre­
za. Hay un arco de triunfo despro­
porcionadamente alto y en el fondo
un ábside más angosto que la nave;
el retablo mayor es de un barroco
desordenado, y allí lo único que nos
atrae es una estatua de Santiago. aho­
ra sí a caballo. cabalgando hacia los
fieles desde la altura en que se en­
cuentra. Otro Santiago se encuentra
abajo, vestido de charro y esgrimien­
do un formidable machete.

Pasada esta primera impresión. si
examinamos detalladamente el recin­
to. encontramos que guarda ejempla­
res notabilísimos de arte: el presbite­
rio está cubierto con un artesonado
que forman triples canes esculpidos y
que dividen gruesos baquetones. or­
nados de relieves, lo mismo que las
tablas que cubren los espacios entre
cada fila de canes. Se forma as; su
qlmizate, o harn~ruelo. y nos ofrece
el aspecto de un perfecto artesonado
mudéjar. Por el estilo de los relieves
parece datar del siglo XVII. y exami­
nado el arco de triunfo. nos damos
cuenta de que para esa época hubo
una reforma en el templo. pues el
arco debe haber sido más bajo. a la
altura de las columnas empotradas
que aún subsisten. y más tarde se rom­
pió el muro del fondo. levantándolo
por encima de las columnas. hasta la
altura que actualmente tiene. La nave
debe haber estado cubierta por rico
alfarje mudéjar que. habiéndose dete­
riorado. fué substituído por una bó­
veda de cañón rebajado. construída
de madera.

En la parte alta del muro. en el
arranque mismo de la bóveda. apa­
rece otro de los detalles notabilísimos
de arte mudéjar que encierra este tem­
plo: puede verse un arrocabe o friso.
no muy ancho. a lo largo de los mu­
ros. con la' peculiaridad de que en·
cierra inscripciones que imitan ·la le­
tra cúfica de los moros. Su aspecto eS
exactamente igual al qúe se encuentra
en el interior de la Sinagoga del Trán­
sito en Toledo, y es. según supongo.
ejemplar único en América. La altura
a que se encuentra la inscripción y lo

por una especie de petatillo con po­
mas en los entrelaces.

El conjunto es de una riqueza ex­
traordinaria. y aunque la portada no
es muy alta. el lujo y derroche de
ornamentación le presta una suntuo­
sidad y belleza que pocas veces encon­
tramos. Esta portada recuerda indu­
dablemente la de la capilla del hospi­
tal de Uruapan. la famosa Guatepera.
que sin duda es anterior en fecha. pues
es más sobria y se compone. como se
recordará. de un simple arco de medio
punto. con un nicho arriba que guar­
da la estatua de fray Juan. de San
Miguel, todo cobijado por un amplio
alfiz. y el conjunto revestido con los
mismos relieves que aquí hemos visto.
Aunque no fué visita de Uruapan.
sino de Tzirosto. no es aventurado
suponer que los mismos artífices de
Uruapan hayan trabajado aquí. bajo
la dirección de algún fraile. Que fué
franciscano Angahua. nos lo indica
el cordón terminado en borlas que
forma el ángulo de las jambas. a los

'lados de la puerta. y acerca de la fe·
cha de construcción hoy podemos ase­
gurar que el hospital fué terminado
en 1570 y la iglesia construída entre
ese año y 1577. La fundación se debe
al canónigo Juan de Velasco. quien.
perteneciendo al cabildo de Michoa­
cán durante el obispado de don Anto­
nio Morales y Molina (1569-1572),
tenia en comisión el Curato de Tzi­
rosto como puede verse en la Reta-
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ros. Sobre el arco se tiende un alfiz
y en las enjutas subsiste el mismo de­
corado de reliens cubriendo todo el
espacio. A lo largo de la rica faja que
forma el alfiz hay una serie de discos
redondeados que pudieran recordar
las pomas ojivales. y en la parte más
alta. tangente a. la rosca del arco.
una inscripción: "SANCTO J ACAVO
ApOSTOLO MAYOR". que nos da la
advocación del templo. o sea Santia­
go. y nos indica en su torpe ortogra­
fía que fué obra de indios. Estudian­
do cada uno de los motivos ornamen·
tales que cubren esta fachada. así de
la flora como de seres vivos. nos ad­
miramos de la extraordinaria imagi­
nación que revelan y de la ingenuidad
con que aparecen distribuídos. Las
manos del "sabio moro" han encon­
trado gemelas en las manos morenas
de los indios de Michoacán. que tra­
ducían en piedra las delicadezas de
los yesos de la Alhambra. Sobre el
alfiz hay una especie de ático circun­
dado por faja saliente. Su espacio se
ve todo cubierto del mismo ataurique
de piedra, con cuatro querubines en la
parte alta y al centro la estatua en re­
lieve del Apóstol. vestido en traje de
peregrino en vez de representarlo co­
mo guerrero. como generalmente se
usa. Sobre este ático. una ventana be­
llamente formada por jambas ornadas
de relieves y lllodillones escalonados.
y cubierta a su vez por otro pequeño
alfiz. cuyo espacio se halla adornado

18 *



COMPAÑIA BULERA EUZKADI,S.A.
M E X leo. D.F. -----------

males y flores de la más iriger. ua es­

tilización; van en grupos a la fuente,

esta fuente elaborada en cemento, el

9 de julio de 1937. Como si se trata­

se de un atavismo inconsciente. los

albañiles que la edificaron no sabían

que estaban reproduciendo en su plan.
ta octogonal una de· las más viejas y
características formas del arte mudé­

jar. que tan caro babía sido a los in­

dios constructores del templo de An­
gahua.

~ ayuda eficazmente a la Industria. al Co­

mercIo y a las amas de casa.

~ tiene un lugar distintivo en el hogar. ~or.
que con él se hacen

• CorhnlUJ
• Bolsas de mano

• Manteles

• Forros para maletu

• Delantales

• Forros para muebles

• Cortinas d .. bafio, etc.

~ 88 empleado.en la industria para la fll

bricÁción de

• Manguera.

• Cinturonea

• Tirantes

• Calzoncitos ole niño

• Telas sanitarias

• Suela de zapato

• Impermeables

• Sombrillas y paragüas, etc,

dispuesto a recibir todos los vientos.

En la pequeña plaza el trajín es
constante; no se nota mucho comer­

cio porque es día de fiesta; hay un
"puesto" en que venden coles. peque­

ños jarritos de barro y unas sillas de
juncia bellamente tejida. Las muje-

I .

res parecen presurosas en llenar sus
cántaros en el agua de la fuente; nada
más bello que uno de estos utensilios

de barro. de forma esférica. de un in­
tenso color rojo, decorados con ani-

pero es característico en ellos el sara­
pe. que algunas veces es de vivos co­
lores: rojo. verde, azul. para los jóve­

nes. y los hombres maduros 10 usan
de colores sombríos. Es también pe­
culiar el sombrero que llevan, de an­

chas alas y copa baja. pero más bien
pequeño en proporción a la figura
del hombre. Todos andan cubiertos

ahora: Angahua es frío, su altura su­
pera en cien metros a la de México y
el valle en que se encuentra parece pre-

Detalle de la capilla abierta (Fot. Mc
AndrnlJ)

el monstruo parece querer despojar

de su fuego a la tierra. Asistimos a

un combate entre la naturaleza. que

pugna por vivir. y las fuerzas plutó­

nicas que tratan de imponer la tira­
nía de la muerte sobre las ansias vita~

• les de este lujurioso paisaje.
Nos contrista y entristece pensa,r

que estos campos fecundos puedan
verse amenazados por la ruina que ha

asolado ya a otros. vecinos al mons-

,trua. Pero tornamos la vista hacia el

pueblo y vemos que la vida, por
el momento, aquí ha ganado la ba­

talla: las casitas desperdigadas aquí y
allá con su techo cubierto de taja­

manil; sus paredes de madera, de ado-.
be o de mampostería, y pululando

por todas partes hombres. mujeres y

niños, en una ansia de disfrutar de la

vida frente al espectáculo mismo de
la m·uerte. Las mujeres son de gran

belleza; su atavío, semejante al c;ie

otras regiones cercanas de Michoacán,

consiste en una falda azul. plegada en

tablas, sostenida en la cintura por una
faja angosta de vivos colores. La tela

cae en amplios pliegues hacia abajo,

y se desborda arriba de la faja en for­
ma de copa discreta. La camisa es

blanca y, sobre el fondo azul marino
de la falda, se destaca la nota vivísi­

ma de un delantal rojo. Van cubier­

tas de rebozos finísimos, pero se adi­

vina su peinado en dos largas trenzas

que caen por la espalda. entretejidas

con cordones de colores que se rro­
langan más abajo del rebozo. Entre
los pliegues de la amplia falda. que
llega hasta el suelo, pueden verse los
diminutos pies descalzos de estas mu­

jeres.
Los hombres no conservan tan pura

la indumentaria: algunas veces la vil
mezclilla ha substituído a la manta.
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• El 14 de abril se inauguró en
la Escuela Nacional de Jurisprudencia
la cátedra de Derecho Bancario, con
una conferencia a cargo del licenciado
Eduardo Suárez, titular de la mate­
ria, quien disertó sobre el tema "Na­
turaleza, funciones e importancia de
las instituciones de crédito en el mun­
do contemporáneo".

• Como resultado de la reciente
visita de estudiantes de la Universi­
dad Mayor de San Marcos, de Lima,
se constituyó aquí el Centro Peruano­
Mexicano de Relaciones Culturales.

• Por acuerdo presidencial, la Di­
rección General de Petróleos Mexica­
nos cooperará en la erección de la
Ciudad Universitaria, pues aparte de
que levantará un edificio con un cos­
to de millón y medio de pesos, donde
se impartan cátedras sobre explora­
ciones geológicas y otras enseñanzas
para que México cuente con los ex­
pertos necesarios en materia de indus­
tria petrolera, ayudará en otras obras
sociales.

• Se ha recordado recientemente
que en 1922 se publicó, gracias al
ministro de México en Bogotá, el poe­
ta Juan B. Delgado, el decreto expe­
dido por el Congreso de Colombia,
el 19 de mayo de 1865, ordenando
que el retrato de don Benito Juárez,
ciudadano que ha merecido bien de la
América, sea colocado en la Biblioteca
Nacional de aquel país. Al leer aten­
tamente el texto de tal decreto, se cae
en la cuenta de que Juárez no fué
proclamado de modo textual Bene­
mérito de las .(íméricas, como gene­
ralmente lo repiten muchas personas.

• El doctor Edmundo O'Gorman
y el licenciado Antonio Armendáriz,
colaboradores de UNIVERSIDAD DE
MÉXICO, se hallan actualmente len
Londres. Allá estudiarán diversos
asuntos educativos y culturales, aten­
diendo a una invitación que les hizo
el Consejo Británico.

• El Departamento de Estudios
Universitarios de la Secretaría de
Educación Pública, a cargo del licen­
ciado Juan Manuel Terán, llevará a
la práctica durante 1947 un progra­
ma de actividades encaminado a fo­
mentar y extender el intercambio cul­
tural con las instituciones universita­
rias de los Estados.

• La temporada de la Orquesta
Sinfónica de la Universidad Nacional
de México, desarrollada en el Palacio
de Bellas Artes, alcanzó un éxito ha­
lagador entre el público y la crítica.
Se destacó el mérito de las actuaciones
de los directores-huéspedes, Guillermo
Espinosa (Colombia) y J. Randolph
Jones (Estados Unidos). así como

la del violinista Alfredo de Saint­
Malo (director del Conservatorio de
Panamá). Igualmente se reconoció el
esfuerzo desplegado por los directores
titulares de la Sinfónica, maestros
José F. Vásquez y José Rocabruna.

• El TEA I (Teatro Estudiantil
Universitario) viene tomando parti­
cipación en la V Feria del Libro y
Periodismo Nacional. Las obras anun­
ciadas para representarse son las si­
guientes: "Los dioses de la montaña"
y "Una noche en la taberna", de Lord
Dunsany; "La comedia del hombre
que casó con mujer muda", de Ana­
tole France; "El fantasma de la seño­
ra Pimienta N9 1", de Lewis C. Tees,
y "Jinetes hacia e! mar", de Synge, ,
así como piezas en un acto de autores
nacionales, entre las que figuran "Re­
torno", de Xavier M. Rojas, "Que
tú me quieras", de Fernando Sando­
val, y algunas otras.

• El Consejo Nacional de Educa­
ción designó una comisión que se
ocupará' de estudiar lo referente a la
enseñanza por medio del cine y el
radio. Se tomó en cuenta que ambos
vehículos de divulgación ofrecen
grandes posibilidades para intensifi­
car la acción educativa del Estado.

• El escritor Anselmo Mena fué
designado cónsul de México en la
capital británica.

• César Garizurieta ha disertado
en la Confederación Nacional Cam­
pesina sobre e! tema "Geórgicas de
aquí, o Agronomancia".

• Se confirma que los restos de!
ilustre historiador don Carlos Pereyra
serán transportados de España a Mé­
xico.

• En e! curso de la serie radio­
fónica "Los próceres en Londres",
que la BBC transmite con regulari­
dad, se presentó una dramatización
alusiva referente a la actuación del co­
mediógrafo mexicano Manuel Eduar­
do de Gorostiza en aquella urbe, du­
rante el siglo pasado.

• Los Departamentos de Relacio­
nes Latinoamericanas y Extensión de
la Universidad de Louisiana (E. U.
A.) ofrecen un curso especial para
estudiantes de habla hispana y lusi­
tana, que durará del 9 de julio al 2
de septiembre próximo. El curso tiene
por objeto impartir a los estudian­
tes enseñanza práctica e intensiva del
idioma inglés, conocimiento del sis­
tema docente norteamericano y una
ojeada sobre la civilización económi­
ca, histórica y social de los EE. UU.
La cuota de inscripción, que incluye
derechos de matrícula, alojamiento,
servicio médico, etc., para este curso
de ocho semanas, será de 110 dólares,

MEXICO, D. F.

APARATOS Y REACTIVOS

Apartado 684
Te!. Mexicana 35-81-85

•

ASTENIAS

CONVALECENCIAS

LINFATISMO

ANOREXIAS

MAX ABBAT
S. A.

20 a 40 gotas tomadas
dos veces al día.
Para los niños:

lOa 3O gotas, según la edad.

FOSFO
STRYCHNAL

•

Rhin núm. 37.

México, D. F.

Reg. NQ 18907 S. S. A.

Prop. NQ 12415.

•
ESTABLECIMIENTOS

lla la Secretaría de Educación, da aho­
ra principio en el Distrito Federal y
se abre con mil centros colectivos, pa­
ra los cuales se cuenta con un millón
de pesos. '

• El 6 de febrero, en la BBC de
Londres, Jaime Tello dió a conocer
poemas de Salvador Novo en el curso
de la serie "Obras maestras de la Amé­
rica Latina".

• Francisco Roja.s González y Ra­
fael Lozano actúan como presidente
y secretario, respectivamente, de la
Sección de Poetas, Ensayistas y No­
velistas de la "Sociedad General de
Autores de México, Sociedad Civil"
(Calle Nápoles 5).

8~ Artículo 1i3 No. 123

Tel. Ericsson 18-16-06

HOFFMANN ~ PINTHER & BOSWORTH, S. A.
1903 • 1947

PARA

LABORATORIOS DE QUIMICA,

BACTERIOLOGIA y ENSAYE

calculándose que la alimentación cos­
tará aproximadamente 45 dólar~~ ~l
mes. Los interesados pueden dmgu
sus solicitudes a: Louisiana State
University, Div. of Latin American
Affairs, Batan Rouge, La.

• El doctor Luis A. Despontín,
de la Universidad de Córdoba, Ar­
gentina, disertó en la Escuela Nacio­
nal de Jurisprudencia acerca del tema
.'Contribución a la unificación del
Derecho del Trabajo, por españoles,
ingleses, portugueses y franceses".

• El Instituto Nacional de Bellas
Artes logró la adquisición de los lien­
zos y dibujos del notable pintor
aguascalentense Saturnino Herrán, de
quien arranca la preocupación por lo
nacional en la pintura mexicana con­
temporánea. El contingente será ex­
puesto durante el entrante 'mes de ma­
yo, en e! Palacio de Bellas Artes.

• El Grupo "Vórtice", integrado
por entusiastas literatos jóvenes, ha
venido publicando sin ayuda econó­
mica externa, durante los días en que
la Feria del Libro se desarrolla, un
movido "Diario Poético".

• Con el mismo pretexto de la
Feria, Manuel González Flores reco­
ge muestras de su creación poética re­
ciente en dos libros impresos con sin­
gular esmero: "Motivos humanos" y
"Voz en la zarza".

• Se sabe que el Presidente Tru­
man, cuando realizó un viaje por
ciertas repúblicas hispanoamericanas
en su calidad de senador, se sintió
atraído por la figura de Bolívar. Co­
mo prueba de ese interés adquirió un
retrato del Libertador y lo colocó en
lugar preferente de su despacho, don­
de permanece hasta hoy.

• Con el propósito de divulgar las
doctrinas técnicas y estratégicas del
momento, la Secretaría de la Defensa
Nacional ha resuelto impulsar en to­
dos sus órdenes las revistas periódicas
que edita.

• Ha despertado entusiasmo la
fundación de la Casa de México en
Centroamé'rica, ya que cada uno de los
países del istmo se prepara a erigir
la suya en su respectiva capital, con
ayuda de la colonia mexicana.

• La tercera etapa de la Campaña
contra e! Analfabetismo, que desarro-
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POR ~L MUNDO· D~ LOS LIBROS

FÉLIX Gn. MAlUSCAL

de situaciones. popularts y de figuna
reales de carne y hueso; tan concen­
trados, que comporta material copio­
so para llenar muchos volúmenes, por­
que es realidad condensada. La forma
de su exposición y estilo rtsponde a
la proximidad y agudeza del rtcuerdo
de un torbellino de acciones y de hom­
bres desenvolviéndose al desnudo, aje­
nos a toda norma formal. C~rrespon­

den aquéllos, mejor que a un relato
literario, a un disco radiofónico del
lenguaje que un puéblo fuerte e hipeJ'­
sensible forzosamente ha de, transmi­
tir a sus hombres cuando se. debaten
en una contienda a muerte por caros
ideales -aunque también hubier~

quien no supiera por qué luchaba y
moría-, cercados un día y otro por
el hambre, el récelo y la desesperanza.
De aquí lo desaforado 4el iéxico fre~
cuentemente empleado por el autor)
que de otro modo no tendría exp1i~
cación.

OBRAS VARÍAS
LA TEOLOGIA DÉ SAN ,PABLO,

por Ferdinand Prat, S. J. El estudio
más' mdduro que hay sobre la doctri­
na ,y la vida del gran Ap6stol de los
Gentiles. Traducción de Salvador Abas'­
cal. 2 tomos grandes de 1,180 ¡)iginal
en total, $ 60.0«1.

EL MUNICIPIO, Historia, Natura­
leza y Gobierno, por Sergio Francisco
de la Garza: cabal estudio del Muni;
cipio en esos tres aspectos, .empezando
por el municipio español y terminado
con las últimas experiencias d,e 101 Es­
tados Unidos. $ 6.00.

EL PAPEL SOCIAL DE LA IGLE·'
SIA (obra histórica por exceltmeifJo),
por Emile Chénon. Traducción de Sat-
vador Abaseal, $ 25.00. '

FILOSOFIA
JOSE ORTEGA y GASSET. PEN­

SAMIENTO Y TRAYECfORIA, por
José Sánchez VilIaseñor. (El mejor cti­
tico que hasta ahora ha tenido el elle­
bre filósofo espaiiol). $ 8.00.

HISTORIA DE LA FILOSOFIA
MEDIEVAL (admirable historia del
pensamiento del Medio Evo. hasta el
siglo XIII inclusive). por Maurice de
Wulf. Dos tomos en papel biblios. Tra-,
ducci6n de Jesús Toral Moreno. $30.00.

LOGICA (el texto más moderno y de
los que mejor explican las. arideces' de
la Lógica), por J. Hernández Chávez,
2' Edición, $ 7. OO.

DERECHO
CONTRATOS, por Rafael Rojina Vi­

llegas (dos tomos). Tomo 1, $ 15.00;
Tomo II, $ 18.00.

Libros de la Editorial JUS, S. Á.
Que no deben desconocer Profesionistas y Estudiantes

HISTORIA SUCESION LEGITiMA y PRO-
OBRAS COMPLETAS DE DON BLEMAS COMUNES A LAS TESTA-

LUCAS ALAMAN.-(Doce tOlfJ4s: 5 MENTARIAS E INTESTADOS, por
de Historia, 3 de Disertaciones y 4 Rafael Rojina Villegas, $ 10.00. •
de Docl<mentos muy raros o inéditos, DOCUMENTACION MERCANTIL,
algunos de ellos imprescindibles liara (con 137 ilustraciones) por el Dr. Joa-
co~prender los IIrincipales aconteci- quin Rodrlguez y, Rodrlguez. $ 25.00.
mlentos de la primera -".itad del siglo DOCTRINA ,'GENERAL DEL ES-
XIX.) TADO, por Jean Dabin. TraducciÓn de

AL CONTADO: González Uribe y Toral Moreno, $25.00.-
Los doce tomos a la rustica. $ 240.00. PRINCIPIOS DE CIENCIA ECO-
En pasta española, $300.00 NOMICA (el libro que debe leer to4'o
A PLAZOS: 10% de recargo intelectual y tambih todo hombre tIe

negocios). por Charles Bodin, Tradu9"
ci6n de Luis de Garay, $ 25.00.

N O V E DAD E S' .
UNA PSICOLOGIA HU'M.ANISTA DE 'LA EDUOACION, por Ja1Dle"

Oastíelio, S. J. Libro de texto en variae Universidades de los Estados uJÍi.
dos, admirado por l~s educadores de todos los bandos, debe ser motivo ele
·legitimo orgullo para México. $ 7.00.' -, ' ..

DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA, eonfereneia8 Bobre temas~
8~ales, por los mejores cerebros de Franc~. 250 páginas de 17Vz X "12
ems. $ 4.00. " r' . '.

PERSONA Y EOONOMIA POLITIOA. Ejemplar, '$ 4.00. '
PERSONA Y FAMILIA. EjeIDJ)lar, $ 4.00. ' '.
LA CONQUISTA ESPIRITUAL DE l'rIEXIOO, por Robert Ricard, "tri-

ducei6n de Angel Mana Garibay K. Apasionante estudio lIobre los métodos
misioneros de las Ordenes Mendicantes en la Nueva EspafIa de 1623-24. a
15't2, eon puntos de v1Bta absolutamente nuevos en el terreno ele la erltíca
histórica. Con 28 ilustraciones (conventos e iglesias de la Nueva Espatla.,,.
un mapa de las fundaciones de agustinos, f~eisc&nosy dom1iiiéoe). 880 pi. ~

ginas en tino papel biblios. $ SO.OO. . •

EDITORIAL JUS, S. A. .., i
Mejía 19 (ContÍi1Uaci6n n~rte de Ramón Gu~) .'

Erie. 18-32-34 Mex. 38-24-00

estados colectivos entre la vida, y la
muerte. Por ejemplo, la comisión de
los locos de un manicomio que acude
ante el gobernador para protestar, en
nombre de la tranquilidad turbada,
del paso de los aviones; las prostitu­
tas francesas que invocan las glorias
de su pabellón patrio para obtener
un trato de excepción; el prisionero
que. pasándose de listo, se introduce
en un grupo seleccionado para la
muerte, creyendo es de liberados, etc.

Sobre todo lo expuesto. extensas
digresiones políticas. económicas, psi­
cológicas en torno a la fuerte perso­
nalidad de España. al carácter del es­
pañol y a la idiosincrasia de cada una
de las, regiones, que en realidad de­
bieran haber sido objeto de libro dis­
tinto. aun con su indudable interés
por estorbar el lineamiento del tem~
principal.

El libro comentado, aunqu~ el au­
tor lo llame novela, tiene poco de tal
en sentido de invención y plan. Sig­
nifica una relación de hechos vividos,

cara a la muerte y a qu~nes sólo ella
une por estar muy distantes en los
motivos que les entrega. de franca
oposición delincuente al régimen.' o
de excesivo celo partidista por el mis­
mo. o el sensible al amor por una
venal confidente que con sus caricias
le suscitara revelaciones. hechas "por­

.que siempre me ha gustado darme
importancia y hacer creer a los demás
que estaba en el secreto de cosas que
ignoraba" (párrafo de carta dejada
por un fusilado y sin duda auténti­
ca) ; y que caen. según su ley. con el
brazo extendido o con el puño en
alto o ... pero todos valíentemente.
También, los fascistas encubiertos te­
jiendo el hilo de sus intrigas. ramifi­
cado por el mundo oficial y social.
y los astutos indeterminados. prestos
al viento que pudiera soplar.

Frente a sus enemigos de la reta~

guardia, el Estado defendiéndose con
jueces, policías, confidentes y contra­
espías, destacando entre estos Lola
Cifuentes. cocotte, como siempre se
han buscado las mejores, útiles ins­
trumentos a través de las debilidades
y excesivas confianzas del lecho. Y los
guerrilleros, sufridos. desconfiados y
bravos hasta la obcecación y la des­
obediencia a sus jefes por exceso de
valentía; y que habiendo tomado el., .
gusto a la vida de las trincheras, du-
rante sus cortas vueltas a la vida civil
les asfixian sus marrullerías y repug,.l
nan las comodidades 'de la casa pater­
na; pudiéndose dar e! caso de la buena
madre consternada al ver a su hijo
desde la primera noche de permiso.
desdeñar la blanda cama y tirar una
manta al suelo para dormir sobre ella.

Todos aquellos personajes viven
una existencia apremiada en cuadros
sociales y campos de batalla de los
que nunca pensaron ser 'protagonistas
ni volverán a serlo. Con veracidad
vivida y de la emoción más profun­
da, describe tis dramáticas horas de
la llegada sobre la gran ciudad entre­
gada a sus ocupaciones pacíficas, de
los aviones derramando muerte; aque­
llas fulgurantes transformaciones en
e! perfil de calles y plazas por las bom­
bas; las mil trag~dias individuales de! '
descuartizamiento, el hambre y la mi­
seria; la preocupación constante por
los alimentos y pintorescos medios
del mercado negro; el mundillo de
los cafés de Barcelona, bolsines ora­
torios que concentraban al político
murmurador. al empleado, al artista,
al emboscado y a los legítimos héroes
llegados del frente. También la toma
y pérdidá de Teruel, con característi­
cas de tenacidad y valor que represen­
tan iln episodio nacional más a añadir
a los de! maestro Galdós. Y anécdo­
tas curíb~as, inconcebíbles en' otra ló­
gica que no sea la disparatada de los

MAX AUB, Campo de sangre.-Edi­
ciones Tezontle. México, 1945.

La última guerra civil española tu­
vo la característica, en la zona repu­
blicana, de que pudiera desarrollarse
la sangrienta lucha sin que e! Gobier­
no reconociera, dentro de la sociedad
civil. e! estado de guerra. Ello motivó
un extraño modo de vivir en la po­
blación no combatiente, forzada a
mantener ritmo normal de existen­
cia dentro de un medio caótico ma­
terial y moralmente, en e! que las ac­
tividades ciudadanas públicas y pri-'
vadas se desenvolvían entre toda clase
de privaciones y bajo el riesgo habi­
tual de la muerte. Escenas típicas del
mencionado modo de vivir, con per­
sonajes representativos de una con­
tienda, que significaba el choque de
una revolución con una reacció'n, lle­
nan el libro de Max Aub; escrito en
su personalísimo estilo poco acatador
de la preceptiva, ni siquiera de las
normas que proscriben la crudeza de
vocablos.

Una guerra civil que un día di­
vide e! territorio nacional con raya
infranqueable, no puede distribuir
a los partidarios en cada uno' de los
lados; y la tara de! Gobierno re­
publicano -el legítimo por 10 de­
más- que debí.a hacerle perder la
partida, fué la necesidad ineludiblé
de utilizar en la acción bélica y ad­
ministrativa a la clase media, pro­
fundamente conservadora y por tanto
poco preparada para ser el instrumen­
to de una beligerancia revolucionaria.
Los Gobiernos y directivos públicos
<lentro de cuyo seno, pero en menor
grado, ocurría algo parecido. lo sa­
bían y estaban prevenidos. De aquí
.que en la colectividad burguesa se
-operara una tendencia al mimetismo
-con diferentes manifestaciones, que el
.autor capta sagazmente. Así. en el
,primer grado de la escala, el tipo de
;señorito comunista vivo y sinvergüen­
'.za de López Mardones; y en e! mí­
'nimo, el contemporizador escéptico y
liberal. e! médico Templado, uno de
'Jos caracteres mejor trabajados; y en­
'tre ambos las diferentes modalidades
'·que un estado social azaroso produce
:.dando oportunidades a infelices como
Paulino Cuartero en actividades se­
<undarias; y salidas a fracasados en
la vida civil normal. como Fajardo.

.que al contacto con la guerra descu­
'bre en sí su verdadera vocación mi­
Jitar.

Luego. en la meiclada rauna hu­
,mana de un estado social hirvient~.

las figuras representativas de los ad­
-versarios de! régimen, dentro de cuyo
...ámbito forzosamente vivían. A la'c~­
beza. los activos enemigos que se eri-

'.zarzaron en las mallas de la justicia;
los reos, presentados frente al pelo­
';tón militar en el momento de dar
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MARIANO RUIZ FUNES. Actualidad
de la venganza. Tres ensayos de
criminología.-Editorial Losada,
Buenos Aires.

Entre los criminólogos contempo­
ráneos. no de España sino del mun-.
do. es sin duda uno de los más des­
tacados Mariano Ruiz Funes; no se
trata en sus ensayos de un estudio de
carácter estrictamente juridico como
pudiera invocarlo su nombre y su tí­
tulo, sino de una serie de considera­
ciones que van desde el plano psico­
lógico, pasando por el de la historia
hasta los sistemas técnicos de la jus­
ticia punitiva. Lo anterior se explica
si se tiene en cuenta que el autor no
es sensu stricto un criminólogo enca­
sillado en los límites de las doctrinas
jurídicas. sino hombre de todos los
rumbos por su preparación literaria,
histórica y aun filosófica.

Colección de Escritores
Mexicanos

Director:
ANTONIO CASTRO LEAL

1. Sor Juana Inés de la Cruz. Poe­
sías líricas, $3.00.

2. Carlos de Sigúenza y GÓngora.
Obras históricas, $3.00.

3. Ignacio Manuel Altamirano. Cle­
mencia (Novela). $3.00 .

4. José Fernando Ramírez. Vida de
Fr. Toribio de Motolinia, $3.00,

S Manuel José Othón. Poemas rústi­
cos. Ultimos poemas, $3.00.

6. Rafael Delgado. Los parientes ri­
cos (Novela), $5.00.

7-10. Francisco Javier Clavijero. His­
toria Antigua de México (Texto original
castellano). 4 tomos, $20.00.

11. José López Portillo y Rojas. La
parcela (Novela), $5.00.

12. ,salvadór Díaz Mirón. Poesías
completas, $5.00.

13-17. Manuel Payno. Los bandidos
de Río Frío. (Novela.) S tomos, $15.00.

18-19. Vicente Riva Palacio. Monja
y casada, virgen y mártir. (Novela.) 2
tomos, $6.00.

20-21. Vicente Riva Palacio. Martín
Garatuza. (Novela.) 2 tomos, $6.00.

22·23. Alfonso Reyes. Simpatías y di·
ferencias. 2 tomos, $8.00.

24. Carlos González Peña. La chiqui­
lla. (Novela), $4.00.

25-26. Vicente Riva Palacio.' Los pi­
ratas del Golf.. (Novela.) 2 tomos.
$8.00.

27. Luis G. Urbina. La vida literaria
de México, $5.00.

28-29. Luis G. Urbina. Poesías com­
pletas. 2 tomos, $10.00.

30-32. Antonio de Robles. Diario de
sucesos notables. 3 tomos, $15.00.
. 33-34. Vicente Riva Palacio. Memo­
rias de un impostor. 2 tomos, $8.00.

3S. Luis G. Urbina. Cuentos vividos
r cuentos soñados, $5.00.

36. Justo Sierra. Cuentos romántico",
$S.OO.

37-38. Servando Teresa de Mier. Me­
morias. 2 tomos, $8.00..

39. José T. de Cuéllar. Ensalada de
ponos y Baile y cochino (Novela),
$S.OO.

40. E. González Martínez. Preludios.
Lirismos, Silenter, Los senderos ocul­
tos, $S.OO

41·44 J. García Icazbalceta. Don Fray
Juan de Zumárraga. 4 tomos, $ 20.00

4S. José T. Caéllar. Historia de Chu­
cho el Ninfo y La Noche Buena, $S.OO

NUnJDI vDlúme"ez e" prepllrllci6"

LIBRERIA DE

Porróa HnOS. y Cía~
Av. Rep. Argentina y Justo Sierra.

Apartado Postal 79-90.
México, D. F.

Los ensayos son extraordinaria­
mente nutridos por las invocaciones
de casos dramáticos e ilustrativos SO_o

bremanera respecto a la pena de muer­
te, comprendidos en la parte media
del trabajo bajo el título "Instru­
mento de la venganza". Allí se de­
muestra cómo la concepción sentimen­
tal de la pena de muerte, que es ética­
mente errónea, ha evolucionado en
forma graduada hasta el abolicionis­
mo, que significa un ajuste objetivo
de valores desde el punto de vista de
la libertad, por la apreciación de la
vida y la reconsideración del sujeto
de la pena como hombre en el más
humano sentido.

El tema es fundamentalmente con­
templado a la luz de las instituciones
políticas en la que frecuentemente los
hombres de Estado se sirven de este
medio para sus injustificados y dudo­
sos motivos, de donde la actualidad
de la raíz vindicativa de la pena de
muerte en los sistemas autocráticos
ahora en completa bancarrota.

Destatado el pasaje que nos parece
fundamental en el ensayo, es de men­
cionar el capítulo primero, que justi­
fica el desenvolvimiento del tema con
el sentido apasionado y elegante con
que lo hace Ruiz Funes. La actuali­
dad de la venganza ha sido puesta de
moda en la cultura occidental por
aquellos desastrosos políticos que in­
sistieron en utilizarla policíacamente,
amparándose en la invocación de la
seguridad social. Examinada la raíz
de la pena a través del aspecto sub­
jetivo y de inmediato sentimiento,
trata después el aspecto filosófico e
histórico del sistema. Por encima de
estas consideraciones. el autor postula
la ciencia penal denominada en metá­
fora el Supremo Código de la Liber­
tad, en tanto que en el ideario liberal
no se pretende castigar al hombre co­
mo Júpiter' omnipotente sino sus­
traerlo al dominio de los poderes
ciegos de la pasión y de la fuerza
caótica de quienes le rodean. Citando
a Carrara, expresa en la terminación
de esta primera parte: "Carrara. el
inmortal maestro de Pisa, «cerrando
-como dice Florian- en el campo
de las disciplinas penales el ciclo ra­
diante del individualismo criminal>,
esculpía con elegancia insuperada el
dogma del Derecho penal liberal. La
Ciencia criminal bien entendida es el
Supremo Código de la Libertad, que·
tiene por objeto sustraer al hombre
de la tiranía ajena y ayudarlo a li­
brarse de la tiranía de sí mismo y de
sus propias pasiones."

A continuación, en el capítulo ya
aludido se destacan el progreso y re­
greso en la punición. según se aplique
la pena de muerte. según sea abolida,
pasando por los más lejanos países y
culturas hasta apresar en su mayor
expresión el tema de referéncia.

Puede decirse que en conclusión es­
ta parte del ensayo, como casi todo
él, es un alegato apasionado en favor
de la indestructibilidad de la persona
humana y la condena de las concep-

ciones dictatoriales del Estado que
llegan hasta su divinización; entron­
cando de esta suerte la fundación de
la Criminología en los más elevados
conceptos filosóficos de oposición a
la tesis transpersonalista. En justicia,
el estudio que se comenta alcanza, o
mejor dicho implica. los más sólidos
fundamentos filosóficos en el orden
ético.

Finalmente. como córolario de las
demostraciones anteriores. Ruiz Fu­
nes se ocupa en el problema de la efec­
tuación de los fines ampliamente es­
tudiados en los dos capítulos prece­
dentes, o sea del tema de la justifica­
ción de los medios bajo el título "El
instrumento de la venganza". Tam­
bién en esta parte del trabajo se en­
laza el aspecto de crítica histórica del
sistema punitivo primitvo. pasando
por la superstición de la legalidad,
hasta las nuevas formas de la justi­
cia penal. De esta suerte vuelve a la
carga con relación al sentido político
de los sistemas de justicia en cuanto
organismos policíacos al servicio del
Estado, ínterviniendo para fines que
éticamente no pueden ser justificados
como motivo de la penalidad ética­
mente fundada. Porque es en este fal­
so camino como la legitimidad de los
procesos es sacrificada a un ideario
político que concluye en la dictadura.
En otras palabras. la crisis de la jus­
ticia penal. allí donde ha sido absor­
bida por motivos políticos- y policía­
cos, implica la crisis de la justicia.
"Todas las características de lá jus­
ticia autoritaria se refunden en una:
la persecur.ión de las ideas. Las ideas
vuelven a delinquir. Los símbolos de
la justicia penal se han subvertido.
Se olvidó de la balanza para abusar
de la regla de cálculo. Se ha encon­
trado de nuevo con que se le pone en
las manos la espada no para distri­
buir. sino para herir. No se interesó
por conservar las leyes, sino por co­
rromperlas, desoyendo el pretérito
consejo de aeccaria."

En suma, el libro es actual porque
si en su oportunidad significó una
autorizada opinión en la lucha de va­
lores y disvalores, con motivo de la
guerra que termina, presenta el ba­
lance justamente logrado de dos ideo­
logías, a tra.vés del pretexto crimino­
lógico. Tema vivo históricamente pa­
ra nosotros. porque es fundamental
y decisivo para las cuestiones que aho­
ra se debaten. En efecto, si la vengan­
za tiene actualidad es por el empeño
de los ideólogos que sacrifican las li­
bertades espirituales como seguro pa­
trimonio de la especie, y abusan con
la autoridad en perjuicio de los pue­
blos.

Dosohras del po~ta colom­
biano Gilherto ·Garrido.

Gilberto Garrido, poeta colombia­
no de clarísima estirpe. nació en una
de las porciones ihás hermosas y fér­
tiles de la tierra: en las inmediaciones

dd maravilloso río Cauca, que fluye
en el occidente de Colombia y des­
pués de cumplir con su misión reden­
tora de hombres y de climas únese al
Magdalena y rinde finalmente su in­
menso tributo al océano de las An­
tillas.

En el Valle del Cauca la vida con­
serva aún intensos caracteres bíblicos.
La buena tierra no se fatiga nunca
y, como las prolíficas madres del
Evangelio. entrega con regocijo fru­
tos abundantes y colmados de salud.
Las palmeras se encumbran y decoran
su sueño acompañándose de melan­
cólicas garzas cuyo dibujo punza la
vista con su nota blanca sobre un ver­
de en el que las ceibas dilatan surcos
de sombra, fácil y generoso abrigo
de ganados que a su arrimo eluden la
canícula.

El cielo es grande espiritual y físi­
camente y de un azul intenso y livia­
no que orea el corazón y le imprime
blanda sensación de espacio.

En ese clima Colombia ha visto
florecer como productos naturales
poetas de inigualada pureza de alma
y cultores admirables del idioma.
Allí Jorge Isaacs escribió ese idilio.-
que en sus páginas ha proporcionado
refugio a generaciones de amantes
que vieron reflejada en la M aTÍa su
propia adolescente inquietud, junto
con las reliquias de tiempos en que
el corazón fuera más simple y ventu­
roso y caminó estremecido por cimas
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cuarto, el trabajo que obtenga el pre­
mio en el concurso convocado por la
Secretaria de Gobernación.

TRANSLACIÓN DE LOS RESTOS DEL

MAEsTRo.-A sugestión del Comité. la
Secretaría de Gobernación tramita lo
relativo para que, con la anuencia de
los familiares del Maestro Sierra, sus
restos sean transladados a la Rotonda
de los Hombres Ilustres, en un gran
homenaje nacional.

SIERRA, MAESTRO DE AKÉRICA.-El
Comité realiza una amplia difusión del
acuerdo tomado por el H. Consejo Uni­
versitario de la Universidad de la Ha­
bana proclamando a don Justo Sierra
como Maestro de América, e invitando
a que adopten igual resolución todas
las Universidades Hispanoamericanas
del Continente, así como que reciban
el nombre de Sierra sendas aulas en
cada una de aquellas instituciones.

MEDALLA CONMEMORATIVA.-EI Co­
mité se ha dirigido a la Secretaría
de Hacienda pidiéndole su coperación,
consistente en la troquelación de una
medalla conmemorativa del centenario,
que llevará la efigie de dón Justo.

OTROS ACTOS.-El Rector y delega­
dos de la Univérsidad'Nacional se tras­
ladarán a la ciudad de Campeche, don­
de harán entrega solemne al Instituto
Campechano de una cabeza de bronce
de Sierra, que actualmente realiza el
escultor Ignacie Asúnsolo.

El H. Consejo Universitario de la
Universidad Nacioñal será convocado
para ·que. en sesión especial y solemne,
declare a don Justo Sierra Maestro de
América, aceptando reconocidamente la
iniciativa de la Universidad de la Ha­
bana.

El Colegio Nacional dispondrá un
ciclo .especial de conferencias, consa­
grado a enaltecer los distintos aspectos
de la memoria del Maestro. Se orga­
nizará, además una sesión solemne de
homenaje. . .

La Fa1:ultad de Filosofía y Letras co­
locará en sitio de honor un bronce con
la efigie del fundador de la Univer­
sidad.

La Secretaría de Educación Pública
y la Universidad, promoverán actos
conmemorativos en todas y cada una de
las escuelas del país.

El ,Comité Nacional organizará'en .
la capital de la República dos grande
homenajes; uno popular, al aire libre,
y una velada solemne en el Palacio de
Bellas Artes.

Se procurará que a partir del mes
de diciembre las publicaciones periódi­
cas inserten el mayor número de ar­
tículos relativos a la obra y figura de
Sierra, asi como que las revistas le con­
sagren íntegramente alguno de sus nú­
meros.

EL COMITÉ DEL :;CENTENARIO
OE .OO N J USTO' S IERRA

La Universidad Nacional Autónoma
de México juzgó ~portante coordinar
los preparativos que distintas entidades
han venido disponiendo para la celebra­
ción del Centenario del nacimiento del
~estro don Justo Sierra, en enero
del próximo año, y para ello invitó a la
formación de un Comité Nacional, en
el que, juntamente con la Universidad,
se hallan representados la Secretaría
de Educación Pública, la Secretaría de
GobernaCión, el Comité del Centenario
en Campeche, El Colegio Nacional, las
Acader,nias de la Lengua y de la His­
toria. Son Presidentes Honorarios de
este Comité Naciorial los señores Se­
creta:ios de Educación Pública, licen­
ciado Manuel Gual Vidal, y de Gober­
nación, doctor Héctor Pérez Martínez'
Presidente efectivo, el Rector de l~
Universidad, doctor Salvador Zubirán;
-vocales, licenciado Alfonso Reyes, doc­
tor Enrique González Martínez, doctor
Alfonso Pruneda; licenciado Alejandro
Quijano, doctor Juan Pérez Abreu, don'
José Iturriaga; y secretario, licenciado
Agustín Yáñez.

Los acuerdos más importantes que
se han tomado en las reuniones hasta
ahora celebradas, son las siguientes:

EmcIONEs.-Primero, de las Obras
completas de Sierra, por cuenta de la
Universidad, a cuyo efecto se ha for­
mado un grupo de especialistas que
disponga los materiales relativos; se­
gundo, de un tomo de la serie "El Pen­
samiento de América", publicada por
la Se.cretaría de Educación, la que ha
encomendado,el prólogo y la selección
al doctor Samuel Ramos; tercero, un
estudio monográfico sobre Justo Sierra
educador, que la propia Secretaría de
Educación publicará, y ha encomen­
dado al doctor Francisco Larroyo;

GERMÁN PARDO GARcÍA

ejemplo: la "Elegí.a en piedra y. cie­
lo':, auténticamente hermosa y con
elementos que la sitúan en posición
de temperante vanguardia, contrasta
benéficamente con el acento que le
sirve de denominador común a la
mayoría de los poemas.

Gilberto Garrido posee una honda
capacidad de angustia cósmica sin la
cual toda obra poética resulta a la
postre fallida. Y por esta circunstan­
cia valiosísima tienen sus dos nuevos
libros una incesante ansiedad de espí­
ritu, que forzosamente inviste la obra
de este poeta colombiano de una con­
dición superior.

Nos placería ver que su caudal in­
terno lograra en ocasiones librarse del
excesivo conocimiento que Gilberto
Garrido tiene de la palabra y q'ue en
ocasiones sofrena el poder del vuelo
espiritual y lo recluye en un respeto
por el idioma y lo exclusivamente
formal. Otras veces. el origen del can·
to se resiente de lo personal y anec­
dótico;· aun en tales trances se reco­
noce en Garrido una fuerza lírica
suficiente para atenuar un tanto lo
apoético de sensaciones semejantes y
llevarlas, a planos de elevación y sabi­
duría líricas.

Haya 10 largo de la obra de Garri­
do, 10 mismo en Llanto que en Lum­
bre y Ansiedad. la sensación visual e
íntima de un color predilecto: el azul.
En ello existe una refracción inmedia~

ta de los natales climas. Pero es con­
templando el mundo a tr~vés de ese
prisma de azules frecuentes como Ga­
rrido le da unidad a su obra, teñida
toda de azul, que revela su eminente
condición espiritualista.

No tiene esta· breve nota que se li­
mita al espacio disponible para una
reseña bibliográfica, el propósito de
analizar uno a uno l~s poemas de
Lumbre y Ansiedad. El análisis <asi
siempre se toca con lo pequeño y re­
duce las 'cifras poéticas ~porque la
poesía se enlaza con las altas mate­
máticas- a una exigua cantidad. Do·
loroso es que 10 poético tenga que
apoyarse en la palabra, es decir. en
la cantidad rítmica. Libre de ella, el
fenómeno grandioso de la creación
po~tica sería inabarcable.

Delante de la obra de Garrido nos
asiste la impresión de hallarnos en
presencia de algo que- lleva adentro
un secreto poder que únicamente se
descubre "a los que saben oír". "Las
palabras que emplea es~e poeta co­
lombiano "deben ser escuchadas" ¡lO­
tes que vistas u oídas. Escuchar es la
misión de los grandes poetas. Garrido
sabe escuchar. •

Estas dos obras de Gilberto Garri­
do vienen a establecer un nuevo víncu­
lo de 'unión cultural entre México y
Colombia y dan fe P9r sí mismas de
que el poeta que las ha escrito es uno
de los más pur~s y esenciales de la
colombiana estirpe.

y florestas. alimentando ensu~ños que
pensáronse inmortales.

En tal ambiente saturado de con- .
<entradas emanaciones terrestres y de
una suavidad espiritual espontánea y
austera nació Gilberto Garrido. el emi­
nente poeta que hoy publica en Méxi­
<o dos obras suyas, síntoma puro de
su elevación mental y de alma. Con
anterioridad había impreso de él la
Editorial Cultura. de tan brillantes
-ejecutorias en la poesía y las artes de
México, un breviario del ser atribu­
lado ante la prematura muerte de un
hijo que cruzó por la existencia del
lírico VaHe del Cauca tiñendo de azul
los días superiores de este hombre
-esencialmente manso, como uno de
-esos hogares que por sus puertas de-
jan salir aroma de hogaza reciente
y de cosechas que reposan en la vir­
tud de las trojes.

Ese libro. conocido por nosotros
-en su deiicado proceso de elaboración
tipográfica. llamábase Llanto, lágri­
ma envuelta en clima azul y caída
-en silencio de los ojos sobre la memo­
:ria de una criatura que mostraba en
:sus renuevos corporales la .paterna sa­
via espiritual.

La crítica colombiana anuJ;1ció la
.aparición de Llanto como el preludio
,de un hombre capacitado para los sa­
·crificios espirituales y lo ungió con el
-dictado de gran poeta en un país de
poetas grandes.

Claridad a~lstera y elevación fue­
:ron las condiciones primordiales de
·ese libro fácil de ser llevado hacia ho­
:rizontes de inmensidad y de sosiego
para leerlo en íntimo deleite y en con­
tacto inmaterial con las potencias del
:alma.

Fué Llanto un instante de poesía
perfecta, expresada en idioma que de­
ja ver en sus limpios tonos desvaneci­
,dos un mundo concreto de verdad
poética revelado en conmociones de

\.. .
bermosura, como lo son las que aSiS-
ten siempre al acto misterioso de dar
'forma y naturaleza propias a senti­
:mientos abstractos. que bien pueden
llamarse poesía. música o ritmo de
<incel que de las oscuras canteras saca
universos de líneas armónicas que em­
'piezan en el mundo y van a perderse
'.en las esferas suprasensibles.

Ahora Garrido publica nuevamen­
te en México dos obras suyas impre­
:sas por Cultura con suma pulcritud:
Lumbre y Ansiedad, títulos que .sin­
tetizan una particular manera de ser
,del alma que demora entre fuegos ce­
lestes y vive consumiéndose en deseos
;inmortales.

Estas dos nuevas obras de Garrido
-causan ante todo una impre~ión de
fidelidad al libro anterior. Llanto.
.Fidelidad de esencia. en la unidad
idiomática del canto. aunque Lumbre
y Ansiedad logran mayor dispersión
·del espíritu y sobrada diferencia te­
mática que permite reconocerles 'a esos
:libros .una vida independiente. Por
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gún aparato ni quedar comprendida
entre lo mensurable,

Se puede aplicar a un niño un nú­
mero X por lo que respecta a su po­
der de atención o a su memoria re­
tentiva. se le cataloga en determinado
grupo por lo que hace a cierta habili­
dad. se conoce su actitud anímica en
el sentido que da Klages a esta ex­
presión; pero su íntimo sentir espi­
ritual, en esencia. no puede ser apre­
ciado por la observación del maestro
ni del psicólogo.

Al llegar a las manifestaciones que
expresan el carácter. donde quedan in­
tegradas ideas. pensamientos y voli­
ciones en una sola vivencia, que se
manifiesta en respuesta al estímulo
como determinación al acto y ejecu­
ción del mismo, la Psicología tiene
que renunciar a penetrar en la esencia
misma de la vivencia. y concretarse a
conocer de ella lo que pueden darle
la observación y el experimento.

No se niega la importancia de la
Psicotécnica por lo que se refiere al
descubrimiento de capacidades y apti­
tudes, tanto para el trabajo como pa­
ra la profesión; pero el dato íntimo
del querer, permanece fuera de la ob­
servación.

No siempre coexisten la aptitud y
la voluntad para servirse de ella. El
fondo emocional determina en mu­
chos casos la preferencia hacia tal o
cual actividad y la decisión para ac­
tuar en determinadas circunstancias
de la vida.

Para la creación artística, para el
desinterés. para el sacrificio y para la
abnegación. no existe experimento po­
sible que entregue la medida o la cifra
correspondiente a esos fenómenos psí­
quicos.

Tales hechos, así como la hipocre­
sía, el odio, el deseo de causar daño.
aún no pueden quedar sujetos a los
métodos de investigación de la ciencia
natural. Podrá darse un ·determinado
índice en pruebas de inteligencia y
otro diferente para la misma manifes­
tación mental, pero no podemos se­
ñalar una cifra alodio de Juan, ni
otra para la generosidad de Pedro.

Un largo camino ha recorrido la
Psicología y el método experimental
ha rendido sus valiosos frutos; pero
para la esencia vital del sentir huma­
no. tienen la palabra el poeta, el no­
velista y el dramaturgo. A ellos, que
no emplean la psicometría, ni la psi­
cotécnica, ni el psicoanálisis. les está
permitido llegar a la esencia pura de
la vivencia, para hacer real lo poten­
cial del espíritu humano y tomar al
he~ho de conciencia como objeto de

conocimiento.

TELEFONOS:
ERre. 16-18-15 y 16-18-16

MEX. 35-54-26 y 35-55-99

grado de perfección con que se veri­
fican las funciones de la vida vegeta­
tiva. el estado de normalidad de las
glándulas de secreción interna y las
condiciones en que reacciona el siste­
ma nervioso.

Se conocen en la actualidad carac­
terísticas individuales que han servi­
do para formar los diversos tipos hu­
manos, al agrupar a todos aquellos
individuos que presentan determina­
das formas de constitución orgánica
y modos semejantes de reacción.

La Psicología experimental cum­
ple como ciencia con la condición co­
mún a todo conocimiento científico:
poder prever.

Se sabe. por ejemplo. que a ciertas
deficiencias en la secreción de tales o
cuales hormonas corresponde un de­
terminado tipo biológico. y hasta se
puede precisar un cierto modo de ser
en lo psíquico. aunque en términos
muy generales.

La vivencia, esa realidad privativa
de la conciencia. individual, única. in­
divisible. que es del domihio del pro­
pio yo. no puede ser captada por nin-
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pero no puede reducir lo cuantitati­
vo a cualitativo.

La vivencia es en su esencia cuali­
dad y por lo mismo no puede ser
mensurable; pero también es cierto
que no se puede prescindir de las no-

, ciones de número y medida en aqQe­
Has manifestaciones que se prestan a
la observación desde un punto de vis­
ta científico.

Si la vivencia queda reducida a
la manifestación funcional, apreciada
por aparatos que dan a conocer las
condiciones biológicas del organismo.
que corresponden a tal o cual mani­
festación psíquica. la Psicología no
tiene razón de existir; bastará con
asignarle un lugar dentro del cuadro
de los conocimientos fisiológicos y
adaptar a los métodos de la ciencia
natural la apreciación de los fenóme­
nos de conciencia.

Existen diferencias en la forma de
respuesta a estímulos semejantes. apre­
ciadas por los aparatos del psicóme­
tra; los datos obtenidos deben com­
pletarse con los que suministre el mé­
dico. a quien corresponde precisar el
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La especulación filosófica anhela.
en su intento de saber. poder llegar al
conocimiento. Funda su actividad en
una incesante búsqueda de la certeza;
por caminos distintos se pretende al­
canzar el principio supremo que sirva
para explicar el cosmos y sus fenó­
menos. el espíritu y sus cualidades. y
las relaciones que se establecen. me­
diante el conocimiento. entre espíritu
y mundo.

Es un hecho psíquico el acto del
conocer, puesto que es la mente la
que pone en juego sus recursos para '
captar una realidad. Son funciones
intelectivas las que entran en activi­
dad para explicar el mundo y el pro­
pio conocer.

La inteligencia trabaja sobre datos
que dan validez a sus productos. Por
una parte. se afirma que sólo la expe­
riencia. como quiere el empirismo.
proporciona las nociones que llevan
al conocer. y por otra. se asegura que
hay formas primeras de conocimien­
to, sin las cuales, la experiencia carece
de valor.

El fenómeno cognoscitivo es hecho
psíquico; por lo tanto, cae bajo el
dominio de las leyes de la Psicología.

.En el fondo de todo proceso evo­
lutivo de la mente infantil, está un
hecho de conocimiento.

La evolución psíquica se ve desde
dos puntos de vista que están íntima­
mente ligados y entre los que se esta­
blece una interdependencia de hecho.
de esencia y de grado.

Un paso más en el desarrollo de la
evolución psíquica del niño. signifi­
ca un nuevo contenido en la concien­
cia. de la misma manera que una no­
ción adquirida provoca desenvolvi­
miento psíquico. y es mediante esa
constante correlación entre el desarro­
llo y el aprendizaje como se llega al
hecho de conciencia, objeto de estudio
de la Psicología.

El fenómeno de conciencia. o sea
la vivencia, al ser considerada en su
integridad. necesita del auxilio de
otros datos científicos para constituir
unidad real dentro del psiquismo.

No es posible hablar hoy de psi­
quismo, sin tomar en cuenta las fun­
ciones orgánicas del sér, la naturaleza
de la vivencia y la forma de expre­
sión de esa vivencia.

La Fisiología aporta sus métodos
de investigación. para averigua·r las
diversas condiciones del desarrollo or­
gánico. Las manifestaciones conco­
mitantes de la vivencia pueden ser
apreciadas con métodos de la ciencia
natural y quedar sujetas a número y
a medida.

La ciencia natural proporciona da­
tos sobre diferencias cuantitativas;
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capacidad como artífices. como jardi­
n·eros. como pintores. .. Las indus­
trias más artísticas japonesas necesa­
riamente se nos aparecen, bajo el sig­
no de estas valoraciones. como deri­
vados magníficos. como consecuencias
últimas del valor japonés. Y el valor
es siempre espíritu, en su mejor for­
ma; oro puro del alma. Los japone­
ses. sin tener escolásticamente filoso­
fía alguna, siempre han actuado fi­
losóficamente y se conducen, como
hombres, dentro de la más profunda
espiritualidad. El japonés sabe ser
profundo inclusive en 10 más trivial;
el trabajo es siempre para él un rito.
tal como nos lo enseña la sugerente
leyenda de Yoshihiro y Musumuné,
los dos grandes forjadores de espadas
del siglo XIV. 2

Las más hermosas plasmaciones de
la profundidad psicológica japone.sa I

las tenemos. ciertamente, en algunas.
modalidades de la cultura de ese país.
Me refiero a aquellas manifestaciones
a través de las cuales es posible ad­
vertir lo más concentrado de la sin­
gular y antiquísima sensibilidad ni­
pona. Pues, por paradoja, este pueblo
de guerreros y frenéticos de la acción,
siempre ha sido-sublimado su hom­
bre en las más limpías disciplinas es­
pirituales- un pueblo cuya prover­
bial delicadeza en nada mejor cuaja
que en los esfuerzos de la agricultura.
las industrias más clásicas y las artes
todas.

Ya en estas últimas, el japonés so­
bresale en la pintura y en la poesía y,
preferentemente, en la jardinería. Son.
en efecto, mundialmente famosos el
genio y el ingenio japoneses en el arte
jardinero..

¿Bajo qué luz podremos nosotros,
ahora, contemplar las maravillas que
con tiestos, árboles, piedras, charcas.
islas, puentes, templos y flores sabe
lograr el artista nipón? Yo solamente
me explico tales prodigios haciéndoles
arrancar de la más auténtica actitud
de entrega a lo viviente; actitud ésta
del hombre cuyo misticismo también.
por otra parte, se reconoce en la gue­
rra, en las disciplinas más escolásti­
cas o en las faenas agrícolas más du­
ras. El mismo denuedo, bien que sin
remontarse a la ~cción más ostentosa
sino, antes bien, soterrándose cada
vez más en la propia fluencia inter­
na, aplicado el hombre a sentir y a
actuar entre las plantas y la natura­
leza entera, se advierte, efectivamen­
te, en la jardinería japonesa. Se diría.
así pues, que el Japón practica en
tal modo estetista, sin abstracciones
de ningún género. todas las formas de
sus religiones. Sobre todo el budismo••

Westal\9hou,e ••U a la "."9u.'cli~ en el ele"­
.rrol1o y l~ ~pllc:acióJl cienbfiea del ..condte ....
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secundada por la más bella de las
maternidades, asiduamente sabe alle­
garle brotes nuevos. La patria nipona
así había logrado permanecer invicta
frente a la mar y la lava ígnea y con­
tra los más diferentes grup.os huma­
nos. 1

i Dura lucha, pues, depara la vida
al hombre en el Japón! Tal lucha.
vuelvo a marcarlo, ha concluído por
definir ahí a cada individuo. si es que
es posible hablar del individuo en un
pueblo cuya totalidad vive preocupa­
da, más que en ninguna otra patria,
en sobrevivirse absolutamente. Bien
vistas las cosas se advierte, empero.
una variante. misma que acaba por
prestar un rasgo más a la fisonomía
japonesa.

Cuanto más' terrible es la lucha y
los esfuerzos comunes más se aprie­
tan, en los japoneses nace la calma.
Tal nacimiento es como una urgencia
de paciencia en la propia impaciencia
luchadora. En ella se apoyan, sin em­
bargo. todas las actitudes de la efica­
cia cultural nipona. Sobre todo su
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PARA UNA VIDA MAS·HIGIENICA y MAS COMODA

Cia. Distribuidora Westinghouse S.A..d~~

mo, es posible decir que, semejante­
mente, se ha desprendido esa singular
concepción familiar que, a la manera
de lá antigua organización grecolati­
na, hace posible la vida social y polí­
tica más original, inclusive en el J a­
pón actual.

Efectivamente, la vida total japo­
nesa, de poder ser concebida en medio
de un gran continente, diferiría en lo
absoluto. Exclusivamente isleña, hija
tanto de la más sonriente naturaleza
como de .las más terribles contrarie­
dades cósmicas, la vida japonesa otor­
ga toda una significación a los actos
todos del hombre y a los actos todos
de la mujer. Mayormente si se tiene
en clienta que para esta última no
existen, ya en la fase matrimonial, las
posibilidades de mundanidad que si­
guen subsistiendo para las mujeres ca­
sadas de otros pueblos. Con sus ra­
mazones infinitas y colocado en me­
dio de las aCQ1l1etidas más bárbaras
de la naturaleza, el tronco vivo de las
generaciones día a día se afirma más
y más,' pues la vigorosa paternidad,

A José V ázquez Amaral

El gracioso paisaje japonés, no en­
durecido a la manera de las montañas
y las planicies de los continentes, es
removido con cierta frecuencia por
los temblores y los terremotos más
espantables. Esto, como se compren­
derá, ha dejado sus huellas en la vi­
da espiritual japonesa. Pues descon­
tando que la ya proverbial ductilidad
de los isleños tiene aquí, en gran par­
te, su fuente, la influencia de lo telúri­
co en el Japón se trasluce algo más...

Por obra, en efecto, de tales aco­
metidas de la naturaleza -en conni­
vencia ellas con la especial configu­
ración geográfica del J apón- este
país ha debido sentirse desde un prin­
cipio semejante a un gran barco o una
serie de barcos azotados, en plena
mar, por toda suerte de calamitosi­
dades. Yo no sé si este sentimiento
ha aflorado ya, como tal, en el plano
de lo más consciente en los hombres
hasta hace poco insoportablemente
arrogantes de las Islas; ello, empero,
no altera la cuestión, toda vez. que él
vive y, desde lo más oculto de la psi­
que japonesa, influye en la conduc~

ta y cuenta, además, históricamente.
Pues conste: nada hay tan tónico e
inspirador como una terrible expe­
riencia en común. La guerra, los te­
rremotos, la inminencia del hundi­
miento de un barco, todas estas cosas
obligan al hombre, como es lógico
suponerlo, a sacar fuerzas de lo más
enjuto de su naturaleza. Por lo me­
nos el valor nace aquí en tal forma,
sublimándose después en virtud de
que significa una como entrega su­
perior a la vida - a la vida, que es
la fuente de los misterios, por anto­
nomasia. Natural y hermosamente,
por lo mismo, todo individuo se rea­
liza con plenitud por el pueblo, la
patria y la raza, o bien por el empe­
rador. ¿Qué importan los individuos,
si lo espiritual colectivo es lo que
otorga al fin un sentido a todo lo
individual, haciendo resaltar su va­
lor?

De tales terribles experiencias ha
brotado en el Japón, con toda segu­
ridad, el culto a los antepasados. base
éste de las más diferentes formas de
su ¡'shinto". Y de allí también, pro­
bablemente, el nacimiento del indi­
ferentismo tan famoso del japonés
ante la muerte, igual que todo ese
heroísmo del cual, a pesar de haber
sido derrotada la tierra nipona últi­
mamente, se puede decir que se ha
hecho en ella un verdadero derroche
a través de los siglos. Como planta
viva y fecundísima de allí, por últi-
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ESCUDE SUBOLSILLO

1 De aqui el recientísimo empeño norte­
americano de bacer contar en el Japón a la
mujer democráticamente. Indudablemente mu­
chas de las bases de paz y tranquílidad para
los pueblos reposan en la mujer; tratándose
del Japón no debe olvidarse, sin embargo,
que toda nerviosidad heroica y todo afán in­
mortalista han surgído. más que corno formas
de un culto a lo masculino, como maneras de
responder a las amenazas de una naturaleza
inclemen te, empeñada en hacer desaparecer al
Archipiélago entero. por asi decírlo. en un
solo día.

2 Convocados en el Imperio a un con­
curso los más grandes forjadores de espadas,
y oshihiro acude a la competencia. Aclamado
por las mucbedumbres y felicitado por seño­
res y príncipes, pensaba tener asegurada la
victoria. Mas he aquí que el jurado no otorga
a éL sino a Musumuné. el primer lugar, Esto
hace estremecerse de asombro a Yoshihiro,
máxime que ni siquíera era popular el nom­
bre del ganador. Preocupado entonces, tanto
por su derrota como por el afán de conocer a
su afortunado ríval. Yoshibiro emprende un
viaje hacia donde éste vive para, en todo caso,
retarle. -¿En qué podía superarle no sólo
Musu¡nuné, sino cualquier otro forjador de
espadas en todo el Japón?- Frente al taller
de su rival recibe, sin embargo, una saludable
lección: En medio del más grande recogi­
miento. mientras se oía a lo lejos una suave
música, trabajaba Musumuné con claridad y
unción religiosas, constituyendo para él todo
un rito la ejecución de sus obras, por esto
mismo impecables... Así acaba compren­
diendo Yoshibiro la superioridad de Musu­
muné, al igual que la sabiduría del jurado.

Ante la imposibilidad material de
extendernos, afirmemos por último
que la jardinería japonesa de ningu­
na manera puede quedar contenida
en los jardines isleños que contem­
plan los ojos del hombre. ¿Por qué
no han sido consideradas. hasta aho­
ra, la pintura y la poesía níponesas
como manifestaciones, sobre la tela
o desde el vaho sonoroso de unas pa­
labras, del mismo afán jardinero?

bien que también la creencia shintoís­
ta podría hacerle considerarse a este
pueblo, en virtud de su eSPecial con·
cepción familiar, algo no muy lejano
del árbol en cuyo tronco se acumulan
las descendencias todas,periódicamen­
te reverdecidas ...

Todo esto sugiere el jardín japo­
nés: místico, gracioso y mundano ~l

mismo tiempo.
El jardín de los occidentales, aun

en las mejores muestras suyas, refle­
ja una actitud humana cuya extra­
versión la hace no adentrarse para na­
da en el espíritu de la naturaleza, sino
tomar a ésta como un mero marco y
motivo de recreo. De aquí que los jar­
dineros europeos intenten, por lo co­
mún, subordinar a un trazado geo­
métrico y demasiado civil, los mun­
dos vegetales que tanto el chino como
el japonés miran con grande cariño
fraterno. En cuanto á América, cabe
decir que aquí hasta la jardinería en
el futuro más próximo va a sufrir
ciertos cambios. Estos principian ya
a ser advertidos en las tierras del yan­
qui. Las llanuras estadounidenses, de
dimensiones desproporcionadas, indu­
dablemente han obligado a rebasarse
a sí propias a las formas todas, ahí
trasplantadas. Por esto el gigantismo,
del cual no escapa ni siquiera la jar­
dinería. El parque, así pues, bien po­
dría ser en América el jardín más tí­
pico, toda vez que el trópico aún no
es lo suficientemente utilizado por
los hombres de la actual civilización.
América, por otra parte, hoy por aho­
ra está cual el Japón: en el plan de
utilizar todas las formas y las ideas;
de aquí que 'todo florezca en un her­
moso desorden en nuestras tierras, sin
contradecirse en lo más mínimo.
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El origen de la saudade portuguesa
y de la soledad y soleares españolas

Positivamente interesante es el es­
tudio que Karl \'ossler ha hecho sobre
la Poesía de la soledad en España, cuya
versión al e'pañol por Ramón de la
Serna ha publicado la revista Estudios
de Santiago de Chile, que se señala por
la calidad de u contenido.

"La tesis de que el vocablo soledad
-dice el autor- etimológica y foné~

ticamente procede ele solitatem, es in­
defendible. Tanto la conservación de la
i pretónica como (' en soledad (com­
párese solidata = soldada - solitar-ium
= soltero) como la gran rareza de la
palabra latina solitas, permiten suponer
que se trata de un producto nuevo en
suelo ibérico. Solitas en el sentido
aproximado de solitltdo sólo ha podido
señalarse en Acrio, Apuleyo y Tertu­
liano y siempre en singular." El tér­
mino español aparece como una nueva
versión docta, es decir, como una crea­
ción literaria sugerida al parecer por
la lírica galaico-portuguesa medieval.
En portugués tiene la palabra una figu­
ra fonética más solariega, ciertamehte.
Aparece como socdade, so~dade, su~­

dade en los cancioneros de los siglos
XIII y XIV. SU significado de soledad,
desamparo, ausencia, adquiere en los
trovadores galaico-portugueses el de
"querella", "anhelo", "querenc.ia", "lan­
guidez", "nostalgia". Por ejemplo:

Que sOldade de mba senhor ei ...
Nom poss·eu. meu amigo.
com vossa sOldaJe
viver ...

Aquí, ~'ossa so'idade no quiere decir
"vuestra soledad", sino la "nostalgia
que de vos siento por causa de vuestra
ausencia". Más tarde, los poetas por­
tugueses identifican con la nostalgia
por el amado ausente, el ser mismo de
éste -Suidade minha, quando vos ve­
ría-, y va adquiriendo la palabra SUt­

dade la significación ocasional de nom­
bre cariñoso, caso éste que ocurría en
Portugal mucho antes que en Castilla
se adoptase Soledad como nombre de
pila bajo la advocación de la Virgen
de la Soledad; y entre tanto ello ocu­
rría, la palabra soledad como equiva­
lente de "soledad-yermo", cambiaba en
Portugal su significación por la de nos- .
talgia amorosa, significación con la cual
quedó definitivamente instalado el voca­
blo so1.dade en las postrimerías del xv,
quedando la anteriol' como arcaísmo.
La actual forma portuguesa "saudade"
se fija en el XVI, en que se sobrep~ne,

por más usada por el pueblo, la forma
en alt. ¿ Por qué esa fonía au? Se ha
querido contestar aludiendo a la voz
árabe saudá, "hipocondria", etc., pero
más a mano tenemos el grupo de pala­
bras portuguesas saude, saudar, sauda­
roes, con las etimologías salus, salvus,

sannus, quizás de resonancias bíblicas.
"Las transformaciones, dice el autor,
lo mismo de la forma fonética que del
significado de la saudade portuguesa,
han de considerarse, creo yo, dentro de
la más íntima relación tanto con la his­
toria de la poesía, y en ella con la de
la métrica, como con la del pensamien­
to lírico". Tiene razón Faria y Sousa
cuando en su comentario de Camoens
dice qu saudade es "palabra que se
quiere hacer misteriosa en portugués".
Parecido es el moderno testimonio de
Adolfo de Castro, según. el cual, sauda­
de viene a abarcar todo el mundo de
sentimientds y pensamientos que las
circunstancias de la soledad nos su­
gieren..

En cuanto a España, Menéndez y
Pelayo y Rodríguez Marín dicen (el
autor de esta condensación hace la ad­
vertencia de que por lo menos en Jv1éxi­
ca no se da el caso) que la soledad cas­
tellana equivale a ese complejo de la
saudade portuguesa. En Andalucía,
donde se, cruzaron las influencias galai­
co-portuguesas con las castellanas, llega
a designarse con soledad, solear, soleá,
soleares una forma poético-musical· de­
finida, que originariamente designaba
todo género de canción melancólica.
Sus formas actuales, por· lo menos en
lo que se refiere al metro, se remontan
al XVI: tres o cuatro octasílabos que
asonantan el segundo con el cuarto y
el primero con el tercero. En los siglos
XVII y XVIII, en que se intensifica el
culto a la Virgen en sus diversos tran­
ces en la Pasión, se adopta el nombre
de Soledad, que es t1110 de los últi­
mos de una serie, iniciada en 1615 por
el de Concepción (o Concha en todos
los países de habla española), a la que
pertepecen Asunción, Encarnación, An­
gustias, etc.

La introducción de esos nombres,·
inusitados hasta entonces, debióse a
que en 1614 se planteó y controvertió
en Sevilla, entre las órdenes mendican­
tes, el estudio de la doctrina de la In­
maculada Concepción de María, por la
que, con su característica pasión en
tales casos, tomó partido el pueblo, de­
terminando que el 8 de diciembre (fe- ...
cha fijada para la festividad por el Con­
cilio de Basilea) del año de 1615, se
impusiera pot primera vez, en la pila
bautismal, el nombre de Concepción a
una niña sevillana. Eso abrió la puerta
a nombres asociados. En el romance
"Supuesto que me 'han pedido", figu­
ran Dolores, Carmen, Merced, Espe­
ranza, Rosario, Guadalupe, Loreto y
Encarnación. Soledad es el más tardío.
Empero, hay que aclarar que antes,
nombres por el estilo se usaban, pero
en casos diversos. "En tiempos de la
Contrarreforma era costumbre en todo

el radio de la Iglesia Católica romana,
y no sólo en España, atribuir a un
santo, a un asceta, a un teólogo emi­
nente, el sobrenombre del misterio a
cuya plática, defensa, glorificación o de­
voción se había consagrado especial­
mente. Un religioso portugués del siglo
XVI se llamaba Emmanuel de Concep­
tione, Juan Bautista de la Concepción
en español. Soror María ab Incarn~

tione era una carmelita francesa, etc."

POEslA DE LA SOLEDAD EN ESPA~A, Karl
Vossler. ESTUDIOS, Mensuario dc Cultura Ge·
neral. Casilla 13370. Santiago de Chile.
Chile. N9 168. Enero. 1947.-AI Instituto
de Investigaciones Sociales.

Tratamiento de las fracturas
del maxilar inferior

Desde 1937, el doctor Felipe L. Pla­
za, C. D., M. c., director de la re.vista
de la Sociedad Peruana de Prótesis
Dental y Maxilo Facial, ha dedicado
sus esfuerzos a difundir, perfeccionar
y simplificar el tratamiento de las frac­
turas del maxilar inferior, y ahora,
como coronamiento .de eso~ trabajos,
presenta un nuevo estudio, recomen­
dando el método siguiente:

Procedimiento.-Instrumental: Un
torno eléctrico de Kirschner o de Alber
f) un perforador de mano de estos mis­
mos y el equipo completo que se utiliza
para atravesar el clavo en las traccio­
nes esqueléticas. Anestesia: local ·0 ge­
neral, según el estado del enfermo. Téc­
nica operatoria: Desinfectada la piel,
se procura el afrontamiento de los frag­
mentos óseos buscando 'la perfecta ar­
ticulación dentaria; el ayudante inmo­
viliza en esta posición y en· oclus'ión .
completa del maxilar inferior. En se­
guida se coloca el guiador, tomando
como punto de apoyo los dGS extremos
equidistantes de la línea de fractura.y

M.I.R. PAT. 36405

procurando que tanto el punto de en­
trada, como el de salida, tengan por
lo menQs dos o una y media pulgada
de separación de dicha línea; luego, se
coloca el clavo en el torno eléctrico o
en la perforadora de mano y con la
ayuda del guiador se introduce dentro
del tejido óseo, con lo que se consigue
la unión e inmovilización de los frag­
mentos; con un alicate especial se re­
cortan los extremos de este clavo, de­
jando sólo un cuarto de pulgada que
sobresalga de la piel en ambos extre­
mos que son cubiertos por dos trocitos
de corcho, sin que sea necesario colocar
apósito alguno. Cuando las fracturas
son dobles, pueden utilizarse dos o
tres clavos. En la simple, también
pueden utilizarse dos si los fragmentos
son fuertemente ,traccionados por los
músculos y un clavo resulta insuficien­
te. Comentario: los principios preconi­
zados por Bohler sobre la inmoviliza­
ción funcional son puestos ampliamente
en práctica con este procedimiento,
pues los enfermos puéden comer y efec­
tuar movimientos de apertura y latera­
lización del maxilar desde el instante
en que ha terminado la op~ración, lo
que conjura el peligro de anquilosis de
la articulación témporo-maxilat.:. Ade­
más, la higienización de la cavidad
bucal puede realizarse en condiciones
óptimas; si hay hex:idas de la piel, la
perfecta curación de éstas queda faci­
litada; deja a los enfermos volver a sus
actividades casi inmediatamente des-'
pués del afrontamiento y la inmoviliza­
ción por el clavo de Kirschner, cosa
muy importante en su vida económica
y social; no da margen a complicacio­
nes y, si se recuerda la anatomía, tam-

I

poco puede lesionarse el nervio denta-
rio inferior y el paquete vascular que
lo acompaña, evitándose, sobre todo, re­
percusiones de importancia.

-ttz. SOLIDO
PRESTIGIO flt1Jla
UNA SOLIDA .
'CONSTRUCCION
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CAliDAD

CANTIDAD

El autor, en quien declinamos, como
habitualmente lo hacemos, la respon­
sabilidad de esta preconización, ilustra
su trabajo con la exposición de cinco
casos clínicos y con varias fotografías.

REVISTA DE LA SOCIEDAD DE PRóTESIS
DENTAL y MAxILO FACIAL. Pasaje Olaya.
156. of. 38. Lima-Perú. NQ l.-A la Bi.
blioteca de la Escuela Nacional de Odonto­
logía. Lic. Verdad. 3.

Datos históricos sobre la pintura
en El Salvador

Bajo este título, el doctor don Rafael
González Sol, del Ateneo de El Salva­
dor, nos da algunos datos sobre la
historia de la pintura en el país henna­
no, dividiéndola en cuatro períodos: el
prealvaradeano, el colonial, el federal
y el unitario. Con el primero estamos
familiarizados hasta cierto punto los
mexicanos, pues nuestra arqueología
se halla vinculada también a sus ma­
nifestaciones en el decorado sencillo o
sobrecargado de los muros, en el de
sus vasijas policromadas con estiliza­
dos símbolos de su religión y en el de
sus raros códices. "En nuestr,o peque­
ño territorio, dice, donde se encuentra
esa gruesa capa de ceniza volcánica
blanca, cuyo origen eruptivo es aún
dudoso y se pierde en la obscuridad
de los tiempos primitivos, debido a la
ausencia de materia orgánica en su
composición, no. es raro encontrar en
su interior piezas de interesantes figu­
ras, que a pesar de su existencia ar­
caica que se remonta a varios siglos
dan la sensación, por la pureza de sus
tonalidades y el brillo de su superficie,
de ser objetos contemporáneos." Para
hacer estas pinturas, cubrían la super­
ficie pulida de la arcilla con capas
-una a tres- de pinturas'de distintos
colores: la de encima blanca, amarillen­
ta o de un rojizo bastante pálido; so­
bre ese fondo pintaban los motivos en
rojo, castaño, negro, amarillo y,rara­
mente, azul. Los colores eran óxidos

impuros de hierro o minerales inso­
lubles. Aún se usan sus nombres, un
tanto corrompidos: "Talguite", rojo
obscuro, y "Talpuja", anaranjado. Em­
pleaban, y toda"ía emplean, procedi­
mientos ingeniosos para dar ciertos
tintes indelebles, p. ej., el negro, apli­
cando una maceración vegetal sobre el
objeto aún bastante caliente, para que
se carbonizara la substancia orgánica
disuelta en el líquido, quedando incrus­
tadas las partículas de carbón en los
poros de la loza, 10 que los hacía im­
borrables. Entre los motivos, había es­
tilizaciones de ate/es (monos salvado­
reños) ribeteados de negro, con boca,
manos, pies y sexo en rojo. Era fre­
cuente la representación del Quetzal­
cóatl con sus colores característicos.

En la época colonial, la pintura em­
pieza a enseñarse hasta mediados del
XVI en la Capitanía General, o sea
Santiago de los Caballeros de Goathe­
mala, adonde tienen que ocurrir los
artistas salvadoreños. El primer pintor
que destacó en la Capitanía General en
el XVII, por la firmeza de su dibujo y
veracidad en el colorido, fué Antonio
de Montúfar, que desgraciadamente
quedó ciego en su plenitud. En el XVIII

sobresalen Tomás de Merlo, de la es­
cuela italiana, y Juan Correa, de la fla­
menca. (Como es natural, la pintura
de El Salvador entra dentro del con­
junto de la del Istmo, bajo el signo de
Guatemala.) El mayor por su trazo
ágil y espontáneo y por su fecundidad
fué Francisco Villalpando, de cuyos
cuarenta y cinco cuadros, treinta y cua­
tro destruyeron los terremotos. Ese es­
plendor guatemalteco sólo trascendía a
El Salvador en intentos aislados de co­
pias de vírgenes y santos, de mqdo que
sólo uno que otro salvadoreño, por sus
estadías en Guatemala, podía conocer
los trabajos de esos pintores.

El período federal no mejoró mucho
tal estado de cosas, si bien hay que re­
cordar la obra de Cisneros (n. 4 octu-

bre 1823), célebre por sus retratos, que
pudo aumentar en Europa los precarios
conocimientos adquiridos Y que, des­
pués de dejar en La Habana lo mejor
de su obra, murió, antes de poder vol­
ver a su país. Su sucesor y pariente J.
\Venceslao Cisneros dejó muestra de
sus capacidades en los lienzos de la
iglesia de Analco, en Zacatecoluca, de

El Salvador.
En el período unitario, no fué sino

hasta 1845 cuando el presidente Due­
ñas estableció la ensefíanza metódica
y eficiente de las Artes Liberales en
la sección de Pintura de la Academia.
Extranjeros, como el belga Armando
Harq, cuyos cinco notables cuadros
desaparecieron hace poco de la Alcal­
día durante el gobierno de Martínez, y
el holandés Van Der!at, así como nacio­
nales, pudieron ya realizar alguna obra
en el país; pero es hasta 1905 cuando
se da otro paso con la aparición de
aficionados. De entonces a la fecha han
venido descollando pintores, algunos
como Ortiz Villacorta, que se vino para
México, Pedro Angel Espinosa y José
Mejía Vides, pensionado también en
nuestra patria, cuyas enseñanzas asimi­
ló, Iqgrando una técnica que alcanza
en las acuarelas sus mejores realiza­
cIOnes.

De la lectura del trabajo del doctor
González Sol, llegamos a la conclusión
de que es deplorable que un pueblo tan
felizmente capacitado para las artes
plásticas, como lo es el salvadoreño,
desde las épocas del presidente Males­
pin, no haya contado con un gobierno
que se preocupe de educar tantas voca­
ciones frustradas y que, a pesar de ello,
es capaz de dar óleos como los de Luis
Alfredo Cáceres, que ha logrado hacer
estudios de la mímica del mestizo, como
en su cuadro "Pito y Tambor".

ATENEO. Revista del Ateneo de El Sal­
vador. San Salvador. Enero-febrero y marzo,
1947.-AI Departamento de Bibliotecas.

El teatro chino moderno

Tsao-Yu, que bajo el pseudónimo de
Wan Chia-Pao se ha hecho popular en'
China por sus dramas "Truenos y
lluvia", "El sol se levanta", "El hom­
bre de Peking" y "La familia", y por
sus trabajos de actor y, hasta en alguna
ocasión, de "actriz", nos presenta en
la revista China un estudio del teatro,
moderno de su país. Este teatro, dice,
no se ha desarrollado conforme a las
tradiciones del clásico, sino constituye
una revolución formal y fundamental.
Nació durante la revolución. Por un
tiempo denominado HSillg Hsi (teatro
nuevo) en oposición al tradicional, que
con sus cantos, danzas y música l1amá­
base Chiu Hsi (teatro viejo). Sólo
recientemente se le ha aplicado el tér­
mino Hua Chu, que significa "drama
en el lenguaje popular".

Considera que China debe sentirse
orgullosa, con justicia, del teatro tradi­
cional. "Al entrar uno en un buen tea­
tro de tipo antiguo ~dice-, con sus
actores de formación rigurosamente or­
todoxa, queda impresionado por lo aca­
bado de la representación y la danza."
y se plantea, sin resolvérsela, la pre­
gunta de si será posible incorporar esos
elementos al teatro moderno, rejuvene~

ciéndolos.

Hasta hace poco menos de cuarenta
años, el actor chino no disfrutaba de
mayor estima social de la que se le tenía -'
en Europa en los tiempos de Shakes­
peare. Los señoritos elegantes charla­
ban y sorbían té mientras no apareciese :
su actor o cantante favorito. Bajo el
régimen imperial, las obras representa- ,
bIes quedaban restringidas a temas his- "
tóricos, cuentos de hadas o relatos de ";
crímenes. Desde la dinastía Yuan, el -~

teatro no se preocupó por problemas
sociales. Latía en él lit filosofía de Con- "
fucio, vulgarizada y distorsionada, que
defendía la monarquía absoluta y la
lealtad incondicional al Emperador, y
'que, mientras incitaba a los hombres,
al concubinato, era severísimo con las
mujeres. El peor de sus efectos era el'
fatalismo que infundía en el pueblo,
enseñándolo a resignarse a su suerte ­
por mísera que fuese. Tipo de estas
obras era la muy popular "Señora
Arroyo Precioso", cuyo argumento re­
lata y que, en síntesis, es la exaltación
de la fidelidad inalterable de una mujer
frente a las infamias que el marido le
hace sufrir durante dieciocho años.

Por otro lado, e'l viejo teatro era pre­
sentado en Wen-li, idioma escrito o
lenguaje de la minoría, inaccesible para
el pueblo que sólo entendía el Pai-hua
o idioma oral de la mayoría, la cual no
podía, desde la dinastía Yuan (siglos
XIII y XIV) en que ese exclusivismo
se adoptó, disfrutar de piezas tan de­
licadas como el "Romance de la Posa­
da del Oeste".

Frente a ese teatro, que sólo acepta­
ba actores aun para los papeles feme­
ninos, se levantó, con la revolución de <

1911, el grupo"Sol de Primavera" que ,_
empleó por primera vez el vulgar o ~ i
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La Universidad Nacional Aútóno- ticular, sean internados en ese Hospi­
ma de México no solamente cuida y • tal, en donde se les imparten todos los

Un estudio amenQ r¡ aleccionador sobre el nocivo influjo de los charlatan.es 'en la .vida
social de los pueblos. seguido de un bien meditado programa para com~atlrlos med,ante

recursos legales. r¡ procurar metódicamente su exterminio. RústIca. $4. OO

NOVEDAD:

g

México, D. P.

E'S T Uo I A N T E S

Pidtl usted catálogo de las Edici<mts
de la Universidad Nacional de México.

de la Universidad, el Centro de Hi­
giene Deportiva, en el que se eumi­
na a los atletaa periódicamenu para
comprobar su estado de salud y su
capacitación para el deporte.

Finalmente, funciona el Centro
Antituberculoso Universitario, de­
pendiente de la Secretaria de Salu­
bridad y Asiostencia, que ayuda al
Cent~o Médico al realizar' en todos
los alumnos un minucioso examen
de los pulmones.

UN 1V E 'R S1TA R 1A .

silJ,gular en América••• ·

DISTlUBUCION y VENTA.

*

PARA

que constituye una de las prestas bibliográficas con que las Edi­
ciones de la Universidad Nacional de México fomentan la inda­

gación y el destlrrollo de los estudios' filosóficos 'Y humtlnísticol
de la Antigüedtld. lA formim volúmenes' con textos bilingiJei

-latín o griego, según el caso, 'Y español-, de 400 a 900 pági1UJ.s
cada uno, con sapientes prólogos, versiones y. comentarios alusivos
que se encomendaron a reconocidos especialistas.

Difícilmmte puede ¡"¡I".se m el Contmmte ""triC.1fQ .tuI co­
lección de obras cllisic., tiernas tan pdlcrammte ofrecUlas M
público lector como l.s que forman la m4gnific.. strie titulad.

*

Justo Sierra, 16

LIBRERIA

*

Estos son los tomos aparecidos hasta el día:

por FRANCISCO GONZÁLEZ CASTRO

ARISTÓTELES: La Poética. Traducción~ introducciórt y notas de Juan David García
Bacca. Rústica. $ 8. OO. .

EUCLIDES: Elementos de Geometría. Precedidos de la axiomática de la Geometría. "Eu­
clides". por Hilbert. TraducciOn del griego por Juan David Garcia Bacca. Rús­
tica. $ 12. OO.

HORACIO: XL odas selectas. Traducción en verso. In.troducción y notas por Alfonso
Méndez Plancarte. Rústica. $ 8. OO. .

PLATÓN: Diálogos: Apología, Eutifrón, Crirón. Traducción directa del griego. 'por
Juan David García Bacca. Rústica, $ 12. OO.

PLATÓN: Diálogos: Banquete. [ÓfT. TraQucción directa del griego. por J.uan David
Garcia Bacca. Rústica, $ 12. OO.

PLAl:ÓN: Diálogos: Hipias Mar¡or. Fedro. Rústica,. $ 12.00.

SALUSTIO: Conjuración de Catilina. Traducción directa del latin por Agustin Millares
Cario. Rústica. $ 6. OO.

SALUSTIO: Yugurta r¡ Fragmentos de las Historia•. Traducción directa del latín, por
Agustín Millares Cario. Rústica, $ 10. OO.

SÉNECA: Tratados morales (Vol. 1). Traducción directa del latin por José María Ga­
llegos Rocafull. Rústica. $ 6. OO.

SÉNECA: Tratados morales (Vol. rI). Rústica. $ 12. OO .

VARRÓN: De las cosas del campo. Traducción del latín por Domingo Tirado Benedí.
Rústica. $ 12. OO.

EL PROBLEMA SOCIAL Y LEGAL DEL
CHARLATANISMO

BIBLIOTHECA SCRIPrORUM GRAECORUM
ET ROMANORUM MEXICANA

Una colección

servicios médicos, gratuitamente.
Con los donativos hechos por la

Secretaría de Salubridad y por la Cruz
Blanca, se les suministra la mayor
cantidad de medicinas sin costo algu­
no, curándose de dicha manera mu­
chos alumnos que no habían logrado
esto por falta de recursos.

Existe también, en conexión con
el Departamento de Educación Física

M.E O IeO S

"EL CENTRO
VIDRIERO"

Pjda usted presupuestos.

Precios sin competencia.

SE COLOCAN VIDRIOS
A DOMICILIO

Av. Guatemala N9 34 (Antes 1'1­
calle de Santa Teresa)

Te!. Eric. 12-49-89

Te!. Mex. 36-04-32

LA CASA MEJOR SURTIDA

EN EL RAMO

ALMACENISTAS E IMPORTADORES

DE VIDRIO EN GENERAL

Cristales, lunas lisas y biseladas
de todas formas y colores. Vidrios
para piso y prismáticos blancos y
de color, vidrios sencillos y me~

dio doble, labrados, especiales, de
colores, curvos y grabados, raya-

rlos para tragaluz.

Gran surtido de blocks para mu­
ros del país y extranjeros.

FRANCISCO GOMEZ LAVIN:

Y HNOS.

SERVICIOS

vigila de la difusión de la cultura en­
tre la juventud mexicana, sino que
también ve que ésta surja vigorosa y
garantice para México una generación
de profesionistas serios y responsa­
bles.

Una dependencia de la Casa de Es­
tudios es el Dispensario Médico Uni­
versitario. Tiene la misión de velar
por la salud de los alumnos, desarro­
llando una labor que es de resultados
altamente benéficos para la juventud
estudiosa de México.

En él, ocho mil alumnos son exa­
minados. anualmente; dos mil reciben
atención médica cada mes. Todos los
años, los alumnos de nuevo ingreso
a la UNA- son examinados de su ca­
pacitación física y psicométrica, a fin
de saber sus condiciones para el estu- .
dio. Por otra parte, se les orienta so­
bre la carrera que pretenden estudiar.

Para la atención diaria de los alum­
nos funcionan varios departamentos,
y se piensa crear une;> nuevo, de in­
munología.

Se tiene permiso del Hospital de Je­
sús, para que los alumnos que requie­
ran alguna intervención quirúrgica y'
cuyos recursos no alcancen para que
ésta se realice en algún sanatorio par-

Revista CHINA. editada p.or el Servicio de
Información de China. Diagonal Norte 852.
Buenos Aires. Enero. 1947.-Al Departa­
mento de Bibliotecas.

Pai-htta en Shangai; pero el verdade­
ro renacimiento literario empezó en
1917 en que China (lo mismo que en
el Japón entre los radicados en Tokio,
que constituyeron "La Sociedad de los
Sauces Primaverales") se introdujo el
drama vemacular, que habría de con­
vertirse en foco de las ideas revolucio­
narias, ya que los protagonistas dis­
cutían enconadamente los problemas
de actualidad. Empezaron a adaptarse
obras occidentales. Entre las primeras,
por coincidir con la ingenuidad del pue­
blo, figuraron "La Dama de las Ca­
melias" y "La cabaña del Tío Tom".
Poco a poco, empero, el nuevo teatro
fué degenerando, como consecuencia
de la prostitución inevitable que sobre­
vino con la escisión de la revolución
en gavillas de caudillejos. Ese estilo
degenerado fué conocido por el pueblo
con el nombre irónico de Wen Ming
Hsi, "pieza civilizada". Empero, tam­
bién en 1917 hace su aparición en Chi­
na el teatro de Ibsen, con "Casa de
Muñecas". "De él, dice Wan Chia-Pao,
aprendimos nuestra primera lección:

• el arte de escribir obras que plantea­
sen problemas."

En 1921 se publica "Drama", la pri­
mera revista de la materia; en 1922
se establece la primera academia priva­
da de arte dramático. La nómina de
autores orientales se enriquece con
Tolstoi, Pinero, Wilde, Moliere. Jim­
my Yen organiza compañías de aficio­
nados. Se llega a Hauptmann, Piran­
dello, O'Neill y Benavente. Con ese ba­
gaje de impresiones, vuelve a crearse
el teatro, que ya no es una mer¡l imita­
ción del europeo y que ahora, a partir
del debut en Shangai en 1932, es en­
cargado a profesionales. Se hace realis­
ta y nacionalista. Bajo la guerra con
Japón, en 1937, "se escribieron obras
a modo de diarios hahlados, piezas cuyo
tema era la guerra, comedias humo­
rísticas y musicales con canciones y
danzas", o piezas relacionadas con la
inflación, el sistema de conscripción
obligatoria y los acaparamientos. Las ­
formas peculiares del antiguo teatro
rural han sido reformadas para que
reproduzcan mejor los sentimientos de
los campesinos. sin excluir las danzas
nativas o las canciones entonadas en

. el noreste chino, y se han utilizado dis­
tintos dialectos.

Del estudio de Wan Chia-Pao, pue­
de concluirse que el teatro moderno
chino está excesivamente dominado por
preocupaciones políticas; pero sería an­
tinatural y hasta monstruoso pretender
que aspirara a la plenitud del refina­
miento estético en la hora tremenda­
mente dramática que vive ese país.
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ATLETISMO

A pesar de que el equipo de Atletis­
mo de la Universidad Nacional de Mé­
xico fué derrotado en el Encuentro
Dual que celebró contra la Universi­
dad de Tulane en el Estadio del Par­
que Deportivo Municipal de la ciudad
de Nueva Orleans, puede considerarse
como magnífico el papel que desempe­
ñó, dada la calidad de sus contrin­
cantes.

PUNTUACION

La puntuación final de este encuen­
tro, que debia de haberse celebrado el
sábado 12 <le abril y tuvo que efectuarse
hasta ef funes 14 por estar lloviendo
noche y día en el puerto de Louisiana
arriba mencionado, fué de 58 puntos
a 32.

REPRESENTACION

El equipo de Tulane estuvo repre­
sentado por 22 ~tletas y el dé México
por 13; por lo tanto, los estudiantés
de nuestra máxima Casa de Estudios
compitieron con inferioridad numérica,
considerándose bastante honrosa para
nuestros muchachos la puntuación con
que terminó la competencia.

TIEMPOS

Los tiempos registrados en las ca­
rreras que se efectuaron, así como en
los saltos y lanzamientos, consideran­
do que tanto la pista como el campo
estaban sumamente pesados por las
torrenciales lluvias que ocasionó el tor­
nado que azotó la región, fueron bas­
tante buenos.
. La Universidad de Tulane y la de
México compitieron en diez pruebas
individuales y un relevo, habíéndose
obtenido los siguientes resultados:

una milla. Tiempo: 4 :29.9
19 Johnson, Tulane.
29 Bobadilla, México.
39 Sierra, México.

220 yardas. Tiempo: 22.2 .
19 Bienz, Tulane.
2Q Williams, Tulane.
39 Cárdenas, México.

440 yardas. Tiempo. 50.1
19 Williams, Tulane.
29 Monges, México.
39 Burge, Tulane.

100 yardas. Tiempo: 10.1
19 Bienz,' Tulane.
29 Sansores, México.
39 Athas, Tulane.

220 yardas, obsto Tiempo: 25.3
19 Liles, Tulane.
29 Aguilera, México.
39 . Meré, México.

880 yardas. Tiempo: 1 :58
19 Johnson, Tulane.
29 Hunter, Tulane.
39 Meré, México.

.2 millas. Tiempo: 10 :9.8
19 Bobadilla, México.
29 Little, Tulane.
39 Sierra, México.

Salto largo. Marca 6.85 mts.
19 Athas, Tulane.
29 Perkins, Tulane.
39 Aguilera, México.

Lanzamiento jabalina. Marca 49.30 I11tS.
19 Vera, México.

29 Caravella, Tulane.
39 Ochsmer, Tulane.

Salto con garrocha. Marca 3.36 mts.
19 Sabater, México.
2Q Frentress, Tulane.
39 Osborch, Tulane.

Carrera de relevos de una milla. Tiem­
po 3 :30.3

Empatados en primer lugar Tulane y
México, sin puntuación de acuerdo con
los reglamentos.

Estas pruebas disputadas suman un
total de noventa puntos, ya que corres­
ponden a cada prueba.nueve puntos de
acuerdo con los reglamentos de los En­
cuentros Dualc:s, que dan cinco puntos,
tres al segundo y uno al tercero.

CAMPEONES

Entre los atletas más destacados que
compitieron por la Universidad de Tu­
lane puede mencionarse a Liles, cam­
peón del sureste de los Estados Unidos
en las carreras de obstáculos, y a John­
son, poseedor del mismo título en las
carreras de medio fondo; También es
digno de señalarse Bienz, quien este­
año ingresó a la Universidad de Tula­
ne y posee el cetro en la categoría de
High School.
, De la Universidad de México, el
atleta que más destacó en la competen­
cia fué Alejandro Bobadilla, siendo su
tiempo de las dos millas, que tienen
una distancia de 3218.6 mts., superior
al registrado como Record Nacional
Estudiantil de 3,000 mts.

RECORDS

Los tiempos hechos por Johnson en
las 880 yardas y por Liles en los 220
de obstáculos, son superiores a los re­
cords estudiafltiles de México en las
carreras que tienen similitud con ellas.

COMPETENCIAS

Además, la Universidad de Tulane
celebró competencias entre ellos mismos
en 120 yardas obstáculos altos, en don­
de venció Liles con un tiempo de 15.3.
En lanzamiento del disco triunfó Tho­
mas con 38.76 mts., y en el lanzamien­
to de la bala Klein, lanzando 13.25.5
metros.

llevara a cabo, al finalizar cada uno de
los campeonatos de los distintos depor­
tes, la Justa Estudiantil de la Mesa
Central, tomando parte en ella las ins­
tituciones educativas del Distrito Fe­
deral, México, Puebla, Hidalgo y Mo­
relos.

CATEGORIAS

Habrá dos categorias en las Compe­
tencias Inter-Escolares: A y 13. La prí­
mera para Escuelas Profesionales y la
segunda para Escuelas Superiores, con­
siderándose en ésta las Vocacionales,
Preparatoria y Norma!.

ESTADISTICA

Solamente en los casos de la Escue­
la Nacional de Maestros y Colegio Mi­
litar se llevará a cabo una estadística
para los efectos de su clasificación, en
cada uno de los siguientes deportes:
atletismo, basquetbol, beisbol, futbol
soccer, lucha, natación y volibol, que
son los que abarcarán las mencionadas
competencias.

ENCUENTROS DUALES

, En atletismo y en natación habrá·
competencias de novatos y clasificados
y en todos los demás deportes se harán
campeonatos de una sola categoría. En ..
el primero se verificarán encuentros (
duales entre las escuelas, con el oh-'­
jeto de dar mayor impulso a este d~
porte, y las competencias de novatos y
clasificados se efectuarán durante la
primera y tercera semana de agosto.

••••

UNION NACIONAL
DE PRODUCTORES DE
AZUCAR, S. A. de C. V.

México. D. F., a 6 de abril de 1947.

El Director de la Escuela,
Doctor JosÉ ZOZAYA.

Se darán informe. detallado. sobre estos cursos en las oficinas de la Escuela de
Graduados. Puente de Alllarado N9 71. 11 se pueden solicitar por escrito o personal­
mente.

MEXICO, D. F.

ERIC. 10-18-24 Y 12-44-44.

••••

Teléfonos:

•

GANTE 15

ACUERDO

. Se acordó durante dicha junta, que
en la organización de las Competencias
Deportivas Inter-Escolares del Distrito
Federal participaran todas las Escuelas
de Enseñanza Superior y Profesio­
nal de esta entidad federativa, y que se

VUELVEN LAS COMPETENCIAS DEPORTI­

VAS INTER-ESCOLARES

Con el objeto de volver a celebrar
los Campeonatos Inter-Escolan~s y Es­
tudiantiles (Inter-Instituciones) que
desde el año de 1931 no habían vuelto
~ realizarse, en virtud de que las escue­
las del Instituto Politécnico Nacional
y las de la Universidad Nacional de
México se separaron para organizar
sus competencias deportivas, el día 30
de abril se reunieron en las oficinas del
Departamento de Educación Física de
la Universidad Nacional de México los
representantes del Instituto Politécnico
Nacional, Colegio Militar, Escuela Na­
cional de Maestros y de. la propia Uni­
versidad de México.

Gastroenterología
Geología y Geofísica
Ingeniería

Irrigación
Sanitaria

Matemáticas
Neumonología y Tuberculosis
Obstetricia y Ginecología
Oftalmología
Ortopedia
Parasitología

Entomología'
Helmitología
Protozoología

Pediatría
Química
Radiología
Urología

Anatomía Patológica
Antropología
Astronomía
Bacteriología

Inmunología
Micología

Biología
Bioquímica
Botánica
Zoología

Citología y Hematología
DermatQlogía
Enfermedades Infecciosas
Enfermedades de la Nutrición
Enfermedades Tropicales
Farmacología
Física
Fisiología
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Oficina Matriz:
Venustiano Carranza

Número S2

.-
Sucursal "Balderas":

Esquina de Balderas
e Indepeqdencia

EL BANCO DEL AHORRO NACIONAL, S. A.
INSTITUCION PRIVADA DE DEPOSITO, AHORRO Y FIDEICOMISO

El Banco Nacional de Crédito Agrí­

cola y Ganadero ampliará de manera

notable el radio de su actividad ope­

rando desde el presente año con crédi.

tos a la ganadería, que hoy más que

nnnca necesita de fom,ento inteligente

para reconstituirse.

Cumpla usted un deber que le im­
1

pon6; su nacionalismo colaborando en

la campalía contra' la fiebre aftosa.

T R ID I 0, N E
( 3.5.5·TrimetiIoxazolidina-2.4-Diona)

J,

ABBOT1 UBORATORIES DE MEXlCO, S. A.',

NUEVO ANTICONVULSIONANTE SINTETICO PARA

EL'TRATAMIENTO DEL PEQUEÑO MAL

Y FORMAS AFINES DE EPILEPSIA

•

BANCO NACIONAL
DE CREDITü AGRICOLA

y GANADERO~ S. 'A.

<"
'.
~L--------------- ~

Av. Coyoacán N9 1622 ~éxico, D.' F.
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l. máquina
con el

tacto m~ánico

p.ra la.ltar

el "activador", WI anvento de la General Electnc.
.e:ulusivo <k ut4J máql.in4s. es el que 'en· trea zonas de
agua. y pieza por pieza. L!\Id en el verdadero sentIdo de
\la palabra. las telas de lana o algodón. de lino o de seda 1

& al "activador': al que le debe la protección
a fa ropa, a la ..lud Y al dinero de usted,

El prestigio de una .marca, no se improvua, se
gana' ee-..... UI_ uliclad.

l. el 103

> " f',

Pida Informa • su Agente de Viai"o.

),

....

Hoce m~ de 21 o.ños QueMexlOllJ1A de A9iad6n eme
tmf> a dar 8el'Vic:io de lIanspo¡1es oéreas el) el
Cielo de MbxIco. Qmahl"'e11 enre'b4 usado
el mejor ElQU1DO oblenibIe. est4bleeido su~
eervic10 de rllcbo comunioociOll9S, c:onstruído
sus proptos /IefClPUer1Os y extendido sus
rutas que ahore 1IeQen e 2] impar

llIJJteS ciudadea de México. (1

Loe AnQe1e8 ., (1 Lo Ha..blIno,
Servicio diario e todos

PIIrtes en IUjoIos , me>
demoe OIppera

"•

' ..

HC%fC4NA DE AVIACION
~ 41'MN A61ERICIIlIf f#U1U.O 41RW4WS

Ofieillll d. Boletas Avenid. JlYrn y B.ldellL Tel•• 35-81-05 y 18-12·60
-~

LA MEXICANA CONOCE MEXICO. VUELt: POR MEXtCANA

r

A sus órdenes nuestro
recién instalado de­
partamento, en donde
encontrará cajas.en el
tamaño que necesite.
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